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    Para un hombre o una mujer del siglo XXI, las leyendas y mitos de nuestros ancestros carecen de veracidad y son considerados supersticiones en las que únicamente creen los más ingenuos de nuestra sociedad. Hoy en día, nadie en su sano juicio se levanta en una reunión y reconoce creer en ellas, y si lo hace rápidamente cae sobre él todo tipo de condenas y menosprecios. La religión y lo sobrenatural están mal vistos. Que un científico se atreva a sugerir la existencia de vida extraterrestre inteligente provoca al menos escarnio, pero si se le ocurre afirmar que en la tierra viven seres mitológicos como el megalodón rápidamente es catalogado de friki. En contraposición, desde niños amamos las historias de duendes, en nuestros cines se proyectan multitud de películas de superhéroes que atraen a una legión de espectadores, la literatura está plagada de libros cuyos protagonistas tienen percepciones extrasensoriales sin que causen mofa y cuyos autores no son tildados de locos. Por ello, me atreví a contar mi vida plasmando en papel cómo siendo un típico hombre de la actualidad descubrí que en mi interior existía un “salvaxe”. 


    Sé que la gran mayoría leerá estas páginas pensando en que son producto de una fértil imaginación y solo unos pocos creerán mi historia. Me da lo mismo. La incredulidad de nuestros días es algo con lo que cuento y, aun así, no me coarta para narraros cómo un antiguo policía terminó siendo el alfa de una manada de hombres lobos. 


    
       Hoy puedo afirmar sin pudor que soy miembro de una especie que ha permanecido coexistiendo con la humana desde los albores de los tiempos y que mi ADN comparte con el vuestro muchos genes, pero hay una gran diferencia, yo y mis iguales somos capaces de mutar y convertirnos en esa pesadilla que os ha torturado desde que existe memoria. Es más, los salvaxes no estamos solos, también caminan por la tierra otros seres tan extraños, poderosos y temidos como nosotros…


       

    


     


    Tras mi coronación como jefe absoluto de la manada, no me deshice del antiguo monarca, sino que lo integré en la dirección de los míos para no perder su valiosa experiencia y su atinado juicio. Por otra parte, no me quedaba otra ya que el salvaxe que destroné era mi suegro, el padre de Lúa, la compañera que el destino y las hadas habían designado para mí y que se sentaba a mi lado en el trono. Para los que no lo sepan, mi relación con esa loba no fue fácil, ya que en un principio me creyó un engendro, un maldito renegado que había desatado una espiral de violencia y muerte en nuestra Galicia natal y cuyos efectos todavía sufrimos. Por ello, me combatió e intentó matarme, aunque en su interior sentía una atracción vital hacia mí. Afortunadamente, conseguí convencerla de mi inocencia y aliándose conmigo, conseguimos derrotar a la verdadera causante de tanto mal, una loba descarriada llamada Tereixa que asesinó a la mujer que amaba y a la cual, su viejo me impidió ajusticiar aludiendo al escaso número de “salvaxes” que existen hoy en día.


    ―Sus genes nos son necesarios y su condena debe ser engendrar nuevos lobatos― fue uno de los primeros consejos que me dio.


    Lúa lo apoyó y como ella fue la que finalmente la venció en duelo, no me quedó otra que aceptar que esa malnacida se convirtiera en nuestra sierva, en un juguete con el cual disfrutar sexualmente sin que pudiese hacer nada por oponerse.  Cuando se le dio la oportunidad de convertirse en nuestra esclava o morir, optó por la primera y desde entonces, fue un vientre en el que mi pareja y yo calmamos una lujuria carente de sentimientos. Ya no la odio por haber matado a Branca, pero el recuerdo de mi amada meiga sigue presente y me ha impedido perdonar. Por ello cuando un licántropo de la Provenza la pidió para engendrar con ella, no dudé en traspasársela como si de una cosa se tratara y es que, para mí, esa malnacida valía menos que el aire que consumía y vi en ello, una liberación. 


    ―Seré un amo duro pero justo― comentó el tal Pierre cuando se la di, creyendo quizás que su destino me importaba.


    ―Como si la horneas y después te la comes― respondí dejando claro mi completo desinterés.


    Lúa tampoco vio nada malo en ello, ya que tras los primeros días en los que disfrutaba torturándola esa mujer se volvió en un lastre más que en un aliciente. Curiosamente, la única que mostró su pesar fue ella al sentir que bajaba un escalón al dejar de ser la mascota del alfa de la manada. Ya sin su presencia, la relación con mi loba mejoró, pero jamás ha sido algo plácido ni sosegado porque lo nuestro tiene mucho de lucha y de conquista. No somos lo que se dice una pareja ideal, estamos siempre discutiendo y buscando demostrar quién manda. Y cuando digo siempre es siempre, tanto fuera de la cama como dentro de ella. Cuando no es esa endemoniada rubia la que me ataca en busca de caricias en la oficina, soy yo quien la sorprende e intenta poseerla en mitad del pasillo. Somos distintos, muchas veces nos odiamos, otras nos amamos, pero lo que nunca podemos evitar es sentir deseo. Por mucho que intentemos contenerlo, estar en una habitación a solas nos provoca la urgente necesidad de mordernos, de olisquear nuestros sexos y lanzarnos en picado uno contra otro en persecución de nuestros límites. 


    Son minutos y horas gloriosos donde el hombre y la mujer desaparecen y haciendo un paréntesis, nos dejamos llevar por el instinto y somos felices. Es difícil de describir que siento. Sumergido entre sus brazos, es como si el universo se empequeñeciera y se tiñera de ella. Me siento chapoteando en el azul de sus ojos, nadando en el mar de sus pupilas mientras ella hunde sus manos en mi negro pelaje. Da lo mismo si lo hacemos bajo la forma humana o la lobuna, siempre es algo salvajemente sublime y cuando terminamos, nos lamemos nuestras heridas pensando en cuanto tiempo tardaremos en volver a experimentar ese gozoso clímax mientras nos quejamos por ser unas marionetas cuyo destino está escrito aun antes de nacer. 


    Nuestras peleas se han vuelto legendarias entre los nuestros y por eso cuando notan las primeras señales de que se avecina una, los salvaxes a nuestro alrededor emprenden una rápida huida y solo vuelven cuando con el paso de las horas sienten que la calma ha vuelto y que hemos limado nuestras diferencias restregando nuestros lomos. Nadie excepto Bríxida, mi hermanastra, se ha atrevido jamás a intentar aplacarnos en mitad de la tormenta y si no resultó malherida fue porque Pello y Yago, los hermanos de Lúa, se interpusieron.


    ―Estáis locos, sois unos dementes― recuerdo que nos espetó al ver las heridas que habían sufrido los salvaxes que le había jurado amor eterno al defenderla: ―Se os nubla la mente cuando discutís y lo peor es que siempre termináis copulando como si nada hubiese ocurrido.


    Y tenía razón en todo. Siempre que tenemos una pelea, vuelan platos, mesas, sillas. Nos mordemos, nos pateamos e intentamos hacernos daño para al final dejar salir nuestras hormonas y lanzarnos a satisfacer nuestra lujuria.


    No todo es malo, juntos formamos un tándem insuperable. Los dos unidos hemos hecho olvidar a los antiguos reyes de la manada y todos nuestros súbditos se muestran unánimes al valorar positivamente nuestro reinado. No existe disidencia, a nadie se le pasa por la cabeza urdir un plan para destronarnos porque saben que hace siglos no existe una pareja de alfas que haya despertado tanta admiración entre los salvaxes. Nos aman y nos temen a partes iguales. Aunque confían en nuestro juicio, son renuentes a solicitar nuestra intervención por la dureza de nuestras decisiones. Nadie ha olvidado que tras recibir el pedido de que interviniéramos en la disputa de dos clanes, no nos había temblado el pulso al decidir echar a ambos de las tierras que habían controlado durante siglos.


    ―Los salvaxes nacemos para servir, no para gobernar― fue la única explicación que dimos.


    Conscientes de que era así y que nuestra decisión fue justa y ajustada a la tradición, esa inaudita sentencia provocó que prefirieran resolver las diferencias entre ellos antes de pedir que intervengamos. Curiosamente, nuestra dureza trajo un periodo de tranquilidad entre las familias, ya que todas sin distinción intentaron comportarse de acuerdo a las normas que habían sido marcadas hace milenios para no arriesgarse a que como sus alfas les diésemos un revolcón.


    Otro hito que marcó nuestro reinado, fue que usáramos nuestra influencia para que, saliendo de mi excedencia, Lúa y yo fuéramos asignados a un organismo autónomo de la Interpol encargado de investigar tanto los asesinatos en serie como también de otros delitos de gran repercusión, pero sin una explicación lógica. Gracias a ello, pudimos establecer nuestra base en el pazo, pazo del que solo salíamos cuando nos encargaban una misión. Esa independencia nos permitía atender las cuestiones de los salvaxes sin estar bajo la permanente supervisión de nuestros mandos. 


    Por eso, cuando una mañana la dama del bosque nos pidió que fuésemos a verla, no tuvimos problemas en acudir a la laguna. Para aquellos que no sepáis quién es ella, solo deciros que Xenoveva es el hada a la que estoy íntimamente unido. Aunque actualmente soy su valedor, el adalid que nació para defenderla, sé que en el futuro cuando mi presencia no sea requerida en este plano astral, mi destino será sumergirme en sus cristalinas aguas y convertirme en su esposo. Sabiéndolo, Lúa se mostró reticente a acudir conmigo a verla, ya que como mi pareja le resultaba doloroso contemplar la atracción que sentíamos uno por el otro.


    ―Me ha rogado que vayas tú también― tuve que insistir ante su negativa: ― Debe ser importante.


     Protestando, la rubia aceptó acudir y transformándonos en lobos aparecimos por el claro donde estaba el lago en que el hada vivía. Desde que dejamos el bosque mi corazón comenzó a palpitar nervioso al saber que la vería, incrementando el cabreo de mi acompañante. 


    ―Al menos podrías tener la delicadez de no mostrarte tan ansioso― murmuró furiosa mientras cruzábamos el prado.


    No tuve ninguna duda de que a la vuelta protagonizaríamos una de nuestras épicas discusiones, pero aun así la seguí hasta la orilla. Al llegar, permanecí en silencio sin llamarla, no fuera a ser que mi tono revelara la emoción que me embargaba, cabreando más a Lúa. La loba tampoco la llamó, pero eso no fue óbice para que a los pocos segundos la dama hiciera su aparición. Tal y como acostumbraba, Xenoveva emergió de su interior acompañada de las “mouras”, las dos traviesas ninfas que la ayudaban y cuya naturaleza les hacía tontear con todos los hombres con los que se topaban.


    ―Encima viene con sus zorras― masculló al verlo.


    No pude recriminárselo al contemplar la forma en que esas ninfas se acariciaban entre ellas con el único propósito de molestarla al verme excitado. Lo que tampoco colaboró en tranquilizarla fue el suspiro que pegué al ver al hada acercándose a mí totalmente desnuda. Sé que fue algo involuntario, algo que no pude evitar, pero en mi descargo he de mencionar que a cualquier mortal le hubiese pasado lo mismo al admirar la belleza de esa pelirroja y la rotundidad de sus curvas.


    ―Mis queridos lobos, gracias por venir a verme― nos dijo fijando sus ojos en mí.


    Su mirada fue la gota que derramó el vaso para que mis hormonas se pusiesen a funcionar y tratando de simular un sosiego que no tenía, agaché la cabeza en señal de respeto, pero también para dejar de seguir admirando los pechos que tanto me atraían. Sé que mi pareja se percató de mi estado y que a la vuelta no dudaría en recriminármelo, pero obviándolo momentáneamente también ella se postró ante el hada.


    ―Señora, ¿qué desea de nosotros? ― entrando al trapo, Lúa preguntó.


    ―Diana, una de mis hermanas que vive en la Toscana, tiene problemas y me ha pedido vuestra ayuda.


    Al escuchar el nombre, comprendí que se refería al hada que adoraban los seguidores de la Stregheria, una religión politeísta que hundía sus raíces en la época etrusca y que había sido duramente combatida por el clero católico. Por ello, no me extrañó que nos avisara de la llegada al pazo de una Strega, cuya traducción sería bruja pero que difieren de nuestras “meigas” en el uso que hacen de la nigromancia. Que practicaran la magia negra, había hecho que jamás los “salvaxes” hubieran optado por aliarse con ellas y por ello, me extrañó la petición de Xenoveva. La loba fue mucho más explosiva y convirtiéndose en humana, se declaró en contra de ayudar a una de esas hechiceras.


    ―No permitiré que mancille nuestra casa con su presencia. Esas malditas son famosas entre nosotros por usar sus facultades para subyugarnos― protestó airadamente.


    ―Aunque comprendo vuestros reparos, deberéis acogerla y escuchar lo que viene a deciros― la pelirroja insistió.


    La nueva negativa de Lúa le hizo actuar y mostrando por primera vez ante mí la virulencia de sus poderes observé que mi pareja empalidecía y que le costaba respirar mientras Xenoveva le avisaba:


    ―Como alfas de la manada sois los primeros que debéis arriesgar vuestra vida en aras de la creación. Si mi hermana necesita vuestra ayuda, se la daréis o deberéis renunciar al trono, para que vuestro sustituto lo haga.


    Mirando de reojo a la rubia, comprendí que debía intervenir al ver el tono amoratado de su rostro y mutando yo también en hombre, juré en nombre de los dos que recibiríamos a esa enviada.


    ―No esperaba menos de mi amado esposo― sonriendo declaró el hada para acto seguido castigar la osadía de mi pareja alertándola que de seguir en sus trece buscaría otra hembra para mí.


    El brillo airado de los ojos de Lúa fue muestra inequívoca de su indignación por lo que no me extrañó que, tomando aire, le contestara:


    ―No será necesario, cumpliré la palabra que le ha dado el salvaxe que nació para mí y con el que comparto vida y alcoba.


    A Xenoveva no le pasó inadvertido el desplante de sus palabras al restregarle en la cara que ella era quien por las noches disfrutaba de mis caricias, caricias que el hada nunca tendría hasta mi muerte por mucho que las deseara. Me consta que estuvo a punto de replicar violentamente al mismo, pero afortunadamente la pelirroja se lo pensó mejor y regalándome un beso en los labios, desapareció en la laguna.


    ―Uxío, luego hablamos. Es hora que vayamos a cumplir el capricho de tu puta― rezongó cabreada la rubia al contemplar la cara de lelo que se me había quedado con el beso….
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    De vuelta al pazo, Lúa no me habló y respetando su mutismo, no quise incrementar su cabreo recriminándole los celos que sentía por la dama del bosque y menos hacerle ver que su enfado venía motivado por el amor por mí que albergaba en su corazón. Pensando en ello, comprendí que, a pesar de sus múltiples defectos y su carácter endemoniado, yo también la amaba y que interiormente me complacía que dejándose llevar por su naturaleza, esa rubia luchara por mi cariño ante un oponente tan formidable como Xenoveva. Por eso, al llegar a casa y convertirnos nuevamente en hombre y mujer, la cogí de la cintura y sin esperar a sus protestas, la besé.


    ―Eres un cabrón libertino― aulló tratando de zafarse de mí.


    ―Y tú, la loba que me trae loco― contesté y sin dejar que se alejara, tomé en mis manos uno de sus pechos y lo lamí sabiendo que la mala leche incrementaba su lujuria.


    Tal y como había anticipado, Lúa gimió de deseo al sentir mi lengua recorriendo su areola y poniendo la otra en mi boca, rugió que en ese momento le apetecía ser tomada, pero que luego tendríamos que hablar. No me hice de rogar y volteándola de espaldas, hundí mi tallo en ella. La salvaxe chilló encantada al sentir que la empalaba y me exigió que siguiera follándomela.


    ―Todavía no te has dado cuenta de que no follamos, sino que nos amamos, mi adorada― musité en su oído usando sus pechos como agarre.


    Reaccionando tanto a mis palabras como a mis embestidas, me gritó que no fuera cursi y que continuara usándola como hembra.


    ―No solo eres mi hembra, sino también la mujer que deseo como madre de mis futuros hijos― respondí mientras castigaba su frialdad con un sonoro azote.


    Como siempre que la premiaba con una nalgada, lejos de molestarla, la excitó y con más intensidad me rogó que la tomara.


    ―Espero que uno de estos días te quedes preñada y con mis lobatos en tu vientre, comprendas que estamos hechos el uno para el otro― molesto repliqué mientras la volvía a azotar con dureza.


    Esa nueva serie de “caricias” la terminaron de desarbolar y mientras se sumía en el placer, me expresó sus dudas de que fuera lo suficiente macho para embarazarla.


    ―Soy eso y mucho más― respondí hundiendo mis dientes en su yugular 


    El dolor de su cuello intensificó su gozo y ya convertida en una hembra en celo, me imploró que derramara mi simiente en ella mientras se corría. El ímpetu de su orgasmo la hizo trastabillar y si no llego a cogerla, hubiese caído al suelo.


    ― ¿Sabes por qué me apetece preñarte? ― pregunté y sin darle opción de contestar añadí: ―Para saber que se siente al tirarme a una gorda con grandes tetas y no a una ¡escuálida tabla de planchar!


    Mi bufido no la humilló sino exacerbó su calentura e imprimiendo un mayor ritmo a sus caderas, sonrió mientras replicaba que llegado ese día no permitiría que me acercara a ella:


    ―Embarazada, ¡no te necesitaré! ¡Mi lobo!


    ―Entonces, ¡me buscaré a otra con la que aliviar mis carencias! ― grité respondiéndola.


    ― ¡Mataré a cualquier perra que ose abrirse de piernas ante mi macho! —contestó mientras su cuerpo colapsaba ante el embate de un nuevo clímax.


    Esta vez, su placer llamó al mío y en brutales descargas, exploté sembrando su interior con mi esencia. Al notarlo, se giró y buscando mis labios, comentó lo maravilloso que era hacer el amor estando enfadada. 


    ―A mí también me gusta, pero ahora me apetece el hacértelo con cariño y en la cama, a ver si siendo novedad al fin consigo que engendres a mis lobatos― respondí tomándola en volandas.


    ―Pervertido― riendo a carcajada limpia, se dejó llevar hasta nuestro lecho.


    Por desgracia acababa de tumbarme a su lado, cuando de pronto escuchamos que alguien tocaba en nuestra puerta. Cabreado por la interrupción, pregunté qué pasaba y desde el pasillo, escuché a mi hermana Bríxida decir que alguien deseaba vernos. Por su tono comprendí que no le gustaba nuestra visita y sabiendo de antemano quién era, únicamente contesté que nos dieran unos minutos para prepararnos. 


     ―Dile que media hora― rezongó desde las sábanas la rubia mientras se apoderaba de mi pene con sus manos: ―Si ha hecho el viaje desde Italia, no le importará esperar treinta minutos.


    No pude contrariarla al sentir que el traidor se ponía erecto con sus mimos y reanudando lo que estábamos haciendo, amé con dulzura a la loba que el destino me había dado. Por ello, la “strega” tuvo que aguardar pacientemente no solo a ese segundo round, sino que al terminar rematáramos la faena con un tercero mientras nos duchábamos.


    Ya saciada nuestra mutua lujuria, nos vestimos y fuimos a encontrarnos con la bruja que había llegado exprofeso desde la Toscana para vernos. Nuestras ideas preconcebidas sobre ella quedaron echas trizas al entrar al salón donde aguardaba. Y es que, entre polvo y polvo, habíamos comentado que nuestra visita debía ser la clásica foca con bigote que vestida de negro tan bien había reflejado Pasolini en sus películas. Pero, para nuestra sorpresa, lo que nos topamos fue a un ser angelical de ojos verdes. Una impresionante morena ataviada con una túnica blanca, que se le transparentaba totalmente dejándonos admirar la belleza de sus atributos.


    ―Esta zorra está buena― sorprendida murmuró Lúa tan prendada como yo de la belleza de la recién llegada. 


    Conociendo sus celos, me abstuve de confirmar que opinaba igual que ella y acercándome a nuestra visita, le di la bienvenida sin saber que la joven aprovecharía para pegarse y darme sendos besos en las mejillas. No me había repuesto de la sorpresa que me provocó la dureza de sus pechos cuando separándose de mí, repitió el gesto con mi pareja. Pero en su caso tras darle los besos, comentó que Lúa hacía honor a su fama.


    ― ¿Qué fama? ― quiso saber totalmente colorada al notar que la joven morena se la estaba comiendo con los ojos.


    ―En toda Europa se dice que la pareja del nuevo alfa es preciosa, pero nunca lo creí y ahora que la conozco, debo reconocer que se han quedado cortos. ¡Usted es una diosa! ― contestó la “strega” sin recato alguno.


    No pude evitar el reírme al percatarme del tamaño que habían adquirido los pezones de mi pareja con ese halago y mientras mi “salvaxe” intentaba tranquilizarse, pregunté por el contenido de su encomienda. La joven hechicera un tanto molesta por haber acortado su presentación, nos pidió si podíamos llevarla a la habitación donde mi difunta “meiga” hacia sus sortilegios.


    ―Debo ponerme en contacto con Diana y que ella sea la que os lo diga, mi señor― contestó al preguntar la razón de esa petición.


    Branca y su cariño me hicieron dudar al sentir que si permitía a esa nigromante efectuar su magia allí profanaría su recuerdo. La italiana que no era tonta comprendió mis reparos y antes de que se los hiciera presentes, insistió:


    ―No soy maléfica y jamás he usado esas artes. Debería usted saberlo ya que soy la enviada de un hada. ¡Mi dama necesita su ayuda!


    Interviniendo a su favor, Lúa me recordó que Xenoveva nos había pedido escucharlas y qué eso era lo que debíamos hacer. 


    ―Está bien. Acompáñenos por favor― cedí y dejándolas a ambas detrás, salí en dirección hacia la antigua capilla del pazo, a la cual no había vuelto a entrar desde que Tereixa, la asesinó.


    Destrozado, recorrí los pasillos sintiendo que me seguían y ya en la puerta, tuve que hacer un esfuerzo al traspasarla mientras recordaba con dolor el amor que habíamos compartido, amor que creí eterno hasta que Tereixa me lo arrebató.


    ―Seré respetuosa con el recuerdo de mi antecesora, mi señor― fue el único comentario que realizó antes de ponerse a dibujar con sal la estrella de cinco puntas que tantas veces le había visto a mi amada realizar.


    Tal era mi sufrimiento que no advertí el significado de lo que había dicho, hasta que susurrando en mi oído Lúa lo comentó:


    ―O me equivoco o acaba de decir que viene a sustituir a Branca.


    Por su tono, asumí que no vería nada malo en que esa italiana pasara a formar parte de nuestra familia y que al igual que su padre y Ruth, su esposa, se habían unido a su madre formando un inseparable trio, le apetecía que la recién llegada fuera esa tercera pata que nos faltaba.


    ―No pienso volver a amar a una humana― respondí mientras contra mi voluntad recorría embelesado el trasero de la joven.


    La hermosura de esas ancas tan apetitosamente formadas me hizo dudar hasta a mí de esa afirmación y por eso, me indigné aún más cuando la rubia murmurando muerta de risa añadió:


    ―Por la forma en que la miras, solo tengo que darle tiempo al tiempo, para que mi depravado lobo husmee entre sus piernas.


    No pude ni contestar porque justo en ese instante la desconocida terminó el pentagrama y ante mi consternación, dejó caer su túnica mostrándose en plenitud. Su desnudez incrementó la atracción que ambos sentíamos por ella y preso de la excitación, busqué su sexo con la mirada. Al observar el exquisito y cuidado bosquecillo que lucía sobre su vulva no pude más que transpirar soñando con darle un lametazo. A Lúa le ocurrió igual y mordiéndose los labios, musitó llena de deseo:


    ―No me puedes negar que te gustaría hacerle un hueco en nuestra cama.


    ―Ni siquiera sabemos su nombre― protesté temiendo que ambos fuéramos objeto de un embrujo que nos hubiese lanzado esa hechicera.


    Ajena o más bien obviando lo que sentíamos, la morena se puso a invocar a su dama mientras esparcía unas hierbas por el suelo. En su olor, reconocí albahaca y orégano ingredientes básicos de la cocina de su país, pero también romero, lavanda y savia tan presentes en la nuestra. Extrañado porque tuviesen un uso mágico, vi que se empezaba el cuarto a poblar de una espesa niebla, de la que salió una ninfa tan bella como la dama del bosque.


    ―Señora, os he llamado en cumplimiento de sus deseos. Aquí tiene al alfa y a la hembra que quería conocer― postrándose ante ella, declaró.


    ―Bien hecho, mi Aradia― haciendo una carantoña en la negra melena de la joven, la premió para acto seguido dirigirse a nosotros: ―Como Xenoveva os anticipó, necesito vuestra ayuda… en mis dominios, el mal se ha hecho fuerte y debemos combatirlo para que no siga extendiéndose por Europa.


    Mientras me ponía a meditar que el nombre de la muchacha era el mismo del de una bruja idolatrada por los seguidores de la Stregheria, Lúa preguntó a la visión si no le bastaba con la ayuda de Stephano, el salvaxe que era su adalid.


    ―Desgraciadamente, ya es muy viejo y no tardará en acudir a mí como esposo. Nuestros enemigos son demasiado poderosos y él nunca podría afrontarlos solo, por eso necesito que el alfa y su hembra acudan en su auxilio y juntos acabéis con la amenaza que se cierne sobre todos.


    ― ¿Qué tipo de amenaza habla? ¿Quién o quienes pueden representar tal peligro? – ya interesado comenté.


    El hada midiendo sus palabras, nos explicó que habían desaparecido sin dejar rastro media docena de paisanos de la zona y que dada la malignidad que sentía en su interior, temía que terminarían siendo asesinados por seres que hasta entonces habían estado confinados en los parajes más remotos de Rumanía. Hasta el último vello de mi cuerpo se erizó al conocer su origen, pero no queriendo dar pábulo a mis sospechas, pedí que me aclarara exactamente el tipo de entes con los que nos enfrentaríamos. Tomando la palabra, la tal Aradia, fue la que lo aclaró:


    ―Lo que mi señora Diana tampoco quiere reconocer es que se teme que una horda de vampiros haya escapado de su encierro y sea la que esté asolando nuestras tierras.


    Casi me caigo de culo al escucharle decir que esos engendros realmente existían e histérico, miré al hada mientras le preguntaba si estaba segura de que ellos eran los responsables.


    ―Llevan siete siglos encerrados en esa sierra y por eso no puedo confirmar tal cosa, pero los signos que he visto y la maldad que he sentido me hablan de ello― respondió.


    ―El alfa y yo iremos a indagar y de ser así, le prometo que usaremos todos los recursos de nuestros clanes para devolverlos a su prisión y que no vuelvan a salir.


    ―Gracias, sé el esfuerzo que estoy pidiéndoles y como Xenoveva me comentó su triste situación, espero que reciban como pago mi presente― replicó disolviéndose entre la bruma.


    ― ¿Qué presente? ― pregunté sin obtener respuesta al haberse ido el hada.


    Levantándose del suelo, la morena fue la que contestó:


    ―Yo soy el pago. Sabiendo mi dama el peligro que correrían, creyó oportuno entregarme a sus benefactores como compañera. Desde el momento que me acepten, juro servirles fielmente y dedicar mi vida a ustedes.


    Impresionada de que hubiera hecho ese viaje sabiendo que no tendría retorno, Lúa se anticipó a mí y se negó de plano a aceptar la como parte de la familia hasta que no nos conociera y por eso ante los ojos de la joven se transformó en loba. Imitándola comencé también yo a mutar, haciéndolo lentamente para que fuera plenamente consciente del significado de su entrega. Aradia no se esperaba tal cosa y por eso miró aterrorizada cómo las orejas se iban trasladando por nuestro rostro, cómo las mandíbulas nos crecían y como nuestras pieles se poblaban de pelo. Ya lobos nos acercamos a ella gruñendo y ante nuestra sorpresa, la morena se echó a reír y abrazándonos con ternura, nos soltó que éramos bellísimos. 


    ― ¿No nos tienes miedo? ― pregunté recuperando mi voz humana.


    ―Mi señor, si antes de conocer su lado lobuno, me parecían atractivos… ahora que los he visto me lo parecen aún más. Desde niña he soñado que un día cabalgaría sobre uno de su especie, pero nunca sospeché que sería sobre el lomo de un rey o de una reina.


    Confieso que se me desencajó la mandíbula al oírla. Por eso no pude decir nada cuando Lúa le pidió que se subiera sobre ella. Al hacerlo, mi adorada salió corriendo por el prado camino al bosque de mi heredad. Sin saber realmente el por qué, fui tras de ellas alcanzándolas ya dentro de la espesura. 


    ― ¿Dónde vas? ― pregunté a mi hembra.


    ―Debemos presentarla a nuestros lobos, para que la protejan cuando no estemos― contestó enfilando la montaña donde vivía la manada.


    La felicidad de la chiquilla agarrándose al cuello de Lúa me hizo recordar a Branca cabalgando sobre mí en ese mismo paraje y tratando de conciliar ese recuerdo con la evidente atracción que sentía por esa humana, aminoré mi paso. Ello motivó que llegara a la guarida cuando ya se la había presentado a la líder y por eso fui testigo de una imagen que nunca conseguiré olvidar. Desnuda y llena de barro, la joven estaba jugando con los cachorros mientras el resto de la manada la observaban.


    «No puede ser. Está rodeada de fieras y le da igual. ¡Es como si toda su vida hubiera convivido con ellos!», exclamé en mi interior preocupado.


    Seguía admirado esa escena cuando Lúa llegó a mí y restregando su lomo contra el mío, susurró:


    ― ¿Todavía crees que nunca podrás amar a esta monada? 


    Mostrando mis reservas, contesté:


    ― ¿No ves que hay algo raro en su comportamiento? Parece saber cuál es la jerarquía de la manada y cómo debe comportarse dentro de ella.


    Haciéndonos ver que entre sus poderes estaba el conocer la lengua de los lobos, la joven levantó la mirada y me dijo:


    ―Mi señor, todavía no he tenido tiempo de contarles mi vida. Soy huérfana desde niña y el único amor que he sentido es el de una loba a la que acudía pidiendo protección cuando en el orfanato tenía problemas. Para mí, ella fue mi madre y por eso no pude decirle que no, cuando mi hada propuso que me uniera a los reyes de los salvaxes. Para mí, ser de ustedes, más que un sueño es una necesidad vital.


    Con esas emotivas palabras disolvió mis reparos y aunque todavía dudo si fue real, creí escuchar en mi interior a mi amada Branca dando su aprobación para que la joven fuera su sustituta.


    ―Volvamos al pazo, hay mucho que organizar antes de marcharnos a Italia.


    La joven con una sonrisa de oreja a oreja me rogó que le concediera un último favor.


    ― ¿Qué deseas? ― pregunté.


    ―Me gustaría volver sobre usted, mi señor. 


    Desternillado de risa, acepté. Temiendo quizás la joven que cambiase de opinión, la morena se aferró a mi cuello y me lancé de vuelta sin saber que ese camino se convertiría en una tortura al sentir la tersura de su piel sobre mi pelaje.


    «¡Qué bien huele!», con su aroma recorriendo mis papilas aceleré no muy seguro de ser capaz de soportarlo y que presa del deseo, hiciera una parada para poseerla en mitad del prado.


    ― ¡Corre mi lobo! ¡Enséñame los dominios que deberé proteger con mi magia! ― chilló llena de alegría mientras recorríamos los prados que tanto amo.


    El roce de su vulva contra mi columna intensificó más si cabe la lujuria que me corroía y por eso al llegar al pazo, preferí desaparecer antes de hacer una tontería. Lúa olió en mí las hormonas de macho en ebullición y muerta de risa, aconsejó que me diese una ducha mientras ella le enseñaba la casa y le presentaba al resto de sus habitantes. Ni decir tiene que le hice caso y yendo al baño, abrí el agua fría en un intento de calmar mi calentura.
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    Me tomé un tiempo antes de salir de mi habitación. Necesitaba esos minutos para aclarar mi mente. La presencia de Aradia había trastocado “mi normalidad” al despertar unas sensaciones que creí pérdidas desde que murió Branca. Revisando el amor que había sentido por la meiga, comprendí que era diferente al que tenía por Lúa. Mientras el que había experimentado por la difunta todo era ternura, el que me embargaba con la salvaxe era feroz, pero ambos eran genuinos y no podía dar prevalencia a uno sobre el otro.


    «¿Por qué tuviste que morir? Los tres juntos hubiésemos sido tan felices», pregunté desolado mientras bajaba por la escalera.


    Ya en la planta baja, las encontré en el salón con la familia al completo.


    «No falta nadie», me dije al ver a Yago y Pello charlando animadamente con Lúa y a Aradia mientras mi hermanastra Bríxida permanecía junto a Maruxa, su abuela, en un rincón.


    Observando a estas últimas desde la puerta, percibí su disgusto con la “strega” y asumiendo lo difícil que sería para ellas el aceptarla, me dirigí a hablar con ellas para apaciguar sus temores. 


    ―Me alegra verte tan recuperada― comenté con cariño a la anciana.


    Maruxa no contuvo su indignación y directamente, preguntó mis intenciones con la morena:


    ― ¿Qué hace aquí esa nigromante? 


    Sabiendo que su pregunta no se circunscribía al tipo de magia que las de su religión practicaban sino también a si veía en ella a la sustituta de la nieta que había perdido, respondí:


    ―Nos la ha mandado la dama del bosque.


    Reconozco que usé a Xenoveva para calmarla ya que la vieja la adoraba y que en el pasado no había dudado en usar sus poderes para ayudarla.


    ―A ese tipo de mujeres hay que mantenerlo lejos. Nada bueno puede venir de ellas― me soltó dejando clara su aversión por ella.


    ―Maruxa, comprendo perfectamente lo que sientes, porque a mí me ocurrió lo mismo… por eso lo primero que pregunté a esa joven qué tipo de magia usaba y me juró que jamás había practicado la magia negra.


    ― ¡No me puedo creer que la creyeras! Las stregas son más falsas que una moneda de tres euros― protestó Bríxida apoyando a su abuela.


    Nuevamente comprendí que el recuerdo de Branca era quien hablaba, porque no en vano mi amada meiga había sido su medio hermana y mientras a mí me acababa de conocer, con ella había crecido. Sabiendo que no me creerían hasta que la anciana meiga la auscultara, pedí a Maruxa que lo hiciera. La antigua cocinera no dudó en satisfacer mis deseos y lanzando un conjuro, estudió a la morena que seguía charlando con los tres hermanos.


    Por desgracia, la muchacha notó de inmediato el examen y dejando a Lúa con la palabra en la boca, se acercó seria a donde estábamos y dirigiéndose directamente a la vieja, le soltó:


    ―Señora, la respeto por sus años, pero debe saber que esta es la primera y última vez que intenta estudiarme. Ni en su juventud, cuando sus poderes estaban en plenitud, habría sido un oponente contra mí. Mi magia es muy superior a la que usted nunca soñó.


    Notando la fuerza que manaba de ella, Maruxa trastabilló y tuvo que sentarse.  


    ―Perdónala, fui yo quien le pidió que lo hiciera. Quería que comprobara que no eres una nigromante― intervine tratando de poner paz.


    Aradia me miró con la mejor de sus sonrisas antes de contestar:


    ―Si mi señor me hubiera pedido que se los demostrara, hubiese sido mejor― y volteándose hacia la anciana, le dijo que si necesitaba una prueba ella se la daría.


    Para entonces, todos los de la habitación observaban impresionados a la joven. Ésta, habiendo captado nuestra atención, decidió hacer uso de sus poderes de una forma que nadie podría dudar nuevamente de ella y sacando una mezcla de hierbas de un bolsillo, la lanzó a la chimenea. El fuego chisporroteó y de su interior comenzó a salir un espeso humo que no tardé en reconocer:


    ― ¡Branca! ― exclamé al ver su imagen.


    Terminándose de formar, apareció mi amada y acercándose a donde estaba, acarició mi mejilla mientras decía:


    ―Mi amor, no sabes cómo te añoro. 


    Dos gruesas lágrimas afloraron de mis ojos al escucharla y tratándola de abrazar, extendí mis brazos hacia ella. Mi dolor se incrementó al no poderla tocar porque se disolvía cuando intentaba hacerlo.


    ―Uxío, algún día volveremos a estar juntos, pero no ahora. Mi momento ha pasado y por eso me alegro que hayas hallado a mi sustituta― susurró en mi oído antes de desaparecer finalmente.


    Nadie en el salón fue capaz de hablar y menos Maruxa, que desde su asiento trataba de asumir la facilidad que había demostrado la recién llegada para invocar a un difunto. Por eso tuvo que ser Aradia quien rompiera el mutismo que se había instalado en la habitación, arrodillándose ante la anciana:


    ―Doña Maruxa, nada podrá consolar su dolor, pero al igual que su nieta no debe ver en mí un enemigo sino un aliado. 


    La ternura de su voz no hizo olvidar a la anciana el inmenso poder de la “strega” que estaba postrada ante ella y llena de preocupación le pidió que nunca se dejara seducir por el lado oscuro:


    ―Jamás conocí a una bruja tan poderosa como tú. Si te desvías, ni un aquelarre al completo podría hacerte frente.


    ―Para eso tengo a mi señor, Uxío nunca me lo permitiría― musitó mientras le pedía su bendición.


    ―Eres libre de unirte al salvaxe… aunque quisiera, no podría hacer nada para oponerme― respondió la desmoralizada meiga.


    Sonriendo, la morena insistió:


    ―Lo sé. Aunque no necesito que me acepte la abuela de Branca, sí que lo haga su mentora. En nombre de los cuatro elementos de la creación, le ruego humildemente que me otorgue su favor para unirme al alfa y a su señora.


    La tensión del ambiente se podía masticar mientras Maruxa decidía si dárselo.


    ―Lo tienes― concluyó finalmente: ―El mundo estará más seguro teniéndote al lado de Lúa y Uxío que dejándote sola. 


    La decisión de la abuela indignó a su otra nieta, que dando un portazo desapareció echando pestes por el pasillo. Estuve a punto de correr tras Bríxida, pero Aradia rogó que la dejara a ella:


    ―Me ve como su adversaria y hasta que no me acepte, no puedo entregarme a mi destino.


    Comprendiendo que era así y que yo tampoco podría aceptarla si mi hermanastra no lo hacía, dejé que se marchara en su busca. Nada más irse, la meiga me llamó a su lado y tomando mis manos entre las suyas, me alertó del peligro que esa muchacha podría representar para todos:


    ―Sus poderes son innatos y aunque jamás ha recibido una instrucción, he sentido la fuerza de su magia. No debes dejar de observarla nunca y al primer indicio de que se descarría, tendrás que matarla. Una bruja como ella seducida por el maligno provocará un caos inimaginable y sus consecuencias lastrarán a la humanidad durante milenios. 


    La dureza de su premonición me dejó paralizado y solo el hecho de que esa morena hubiese sido mandada por Xenoveva impidió que me planteara no correr el riesgo y acabar con ella antes de que representara una amenaza.


    
      ―No te preocupes, la vigilaré― respondí horrorizado al saber que, de hallar cualquier rastro de maldad en ella, serían mis manos las que deberían darle muerte.


       

    


     


    Preocupado e intrigado por igual, aproveché para encender mi ordenador y bucear en internet para refrescar lo que sabía de la Aradia de la cual había recibido el nombre, con la esperanza de averiguar algo que me sirviera para apaciguar mis temores. De ese mito, solo recordaba que había sido la fundadora de un culto pagano que derivó en la Stregheria actual. Por eso me sorprendió que, según la mitología griega, una antecesora de ella había sido la hija mesiánica de Diana, venida a la tierra para enseñar a los pobres y a los oprimidos la brujería como medio de resistencia social.


    «No puede ser casualidad», me dije al leer la coincidencia de nombres, ya que de ser cierta esa historia, supondría que esa morena no solo era una formidable “strega” sino también la hija del hada que nos había pedido ayuda.


    Temblando de nervios, busqué en la red si en las leyendas alguno de esos seres había tenido descendencia. No tardé en encontrar que en Irlanda existía el mito de los “Changeling”, bebés engendrados por hadas, cuyas madres al no poderlos mantener lo integran en familias humanas dándolas el cambiazo por uno que hubiese acabado de nacer. Según los escritos que encontré esos seres carecían de emociones y solo eran felices cuando en la casa donde los adoptan sufre una desgracia. Como he de reconocer ese mito me preocupó y solo tras comprobar que se les podía reconocer fácilmente al ser unos seres deformes, conseguí sosegarme:


     «Aradia es preciosa», pensé rehuyendo el tema.


    Aun así, seguí investigando por la importancia que eso tenía y descubrí que los Changeling tenía aversión al hierro, anotando el dato en mi cerebro decidí que tendría tiempo de estudiar más sobre ellos y me fui a ver cómo le había ido con mi hermanastra.


    Supe que habían llegado a una tregua cuando las vi montando la mesa donde comeríamos y respiré al advertir que la morena no tenía ningún problema en distribuir los cubiertos. Lo que me dejó sin habla fue que, acercándose a mí, esa bruja de ojos verdes susurrara:


    ―Los changeling son varones, nunca mujeres.


    Todos los pelos de mi cuerpo se erizaron y no solo porque me hubiese leído el pensamiento sino porque su cercanía produjo una conmoción en mí despertando mis hormonas.


    ―También yo te deseo― dejó caer mientras disimuladamente me acariciaba.


    Mi reacción no le pasó inadvertida a Lúa que desde un rincón sonrió sin dejar de hablar con sus hermanos. Que una celosa patológica como ella aceptara tranquilamente que su hombre fuera mimado por otra, no me pareció normal y nuevamente temí que todos hubiésemos caído bajo el influjo de un sortilegio. Por ello, decidí pedir consejo a la única que podía dármelo y sabiendo que hallaría a la antigua cocinera entre los fogones, me fui a verla. Tal y como había previsto, Maruxa estaba cocinando y tras organizar en mi mente lo que le quería decir, le expliqué no solo lo que había hallado en internet sino también que, al presentársela a la manada, había descubierto que había sido criada por una loba.


    ―Tiene sentido. Su magia es algo que jamás contemplé y que sea la hija de un hada lo explica― comentó la anciana sin dejar de mover el guiso.


    Observando a Maruxa, supe que mis palabras la habían dejado pensando y que cuando tuviese algo que decir, me buscaría. Sin otra cosa que hacer, dejé la cocina y volví al salón, donde comprendí que la “entente cordiale” que habían firmado entre Bríxida y Aradia se tambaleaba al ver la forma en que Pello y Yago coqueteaban con la morena.


    «Serán insensatos», exclamé para mí cuando sin medir las consecuencias de sus actos, los hermanos reían las gracias de la joven: «No se dan cuenta que el armisticio entre ellas pende de un hilo».


    Anticipándome a los problemas, llegué hasta ellos y pasando la mano por la cintura de Aradia, dejé claro a los dos muchachos que esa monada era territorio vedado y que no permitiría que siguieran jugando.


    ―Vuestro puesto está con Bríxida, nada tenéis que hacer aquí― rugí mostrándoles los dientes.


    La cría malinterpretó mis razones y creyendo que me embargaban los celos se pegó a mí, riendo:


    ―Mi señor no tiene por qué preocuparse, mi corazón tiene dueño y pertenece a usted y a su amada Lúa.


    Confieso que me alegró escuchar su entrega, pero en vez de agradecérselo la previne:


    ―Esos salvaxes son de mi hermana y si quieres llevarte bien con ella, no dejes que sean tan atentos contigo.


    Nunca supuse que mis palabras la llenarían de ira y menos que llamando a los presentes, declarara sin ningún pudor que eran libres de acabar con ella si algún día descubrían que nos había sido infiel.


    ―Soy y seré la eterna compañera de los alfas y no quiero que nadie dude de mi respeto por ellos.


    Como me temía, Bríxida aprovechó para sacar las uñas y plantándose frente a ella, le recriminó que tonteara con los hermanos cuando eran de ella.


    ―No lo sabía hasta que mi señor me lo dijo, pero que no temas. Nunca miraría a unos críos y menos ahora que sé que son tuyos.


     Mi hermanita vio un menosprecio hacia Yago y Pello en sus palabras y mutando en loba, la retó. Para mi sorpresa, Aradia no se intimidó ante el poderoso animal y pegando su cara al hocico de Bríxida, le dijo:


    ―No quiero pelear contigo a no ser que me obligues, pero no te aconsejo hacerlo. Ni ayudada de tus machos, serías capaz de vencerme.


    Durante unos breves momentos, se miraron a los ojos y realmente creí que no llegarían a las manos hasta que escuché a la loba decir:


    ―Perra inmunda, yo sí quiero.


    Sin perder el sosiego, la strega se separó un metro y la urgió a que atacara. Quise intervenir, pero no pude hacerlo porque acudiendo a su llamado mi hermana se abalanzó contra ella. Juro que me quedé pasmado por la rapidez con la que terminó con la loba, ya que, escurriéndose de sus fauces, la tomó del cuello y hundiendo sus dedos en un nervio que desconocía que tuviésemos, la dejó paralizada en el suelo. Los hermanos salieron en su defensa recibiendo el mismo trato, de forma en que en pocos segundos todo había acabado. Entonces y solo entonces, la chavala demostró que valía su peso en oro: agachándose ante la desvalida loba que acaba de vencer, puso el cuello a disposición de sus dientes, diciendo: 


    ―O me matas, o me aceptas. ¡Tú decides!


    Aterrorizado, esperé que decidía. Afortunadamente, Bríxida vio en ese gesto una paz honorable y mutando a humana, le pidió su ayuda para levantarse.


    ―No sé qué clase de magia has usado con nosotros, pero reconozco que nos venciste de buena ley.


    La morena soltó una carcajada:


    ―No he usado magia, sino la experiencia. Como bien sabe tu hermano, desde niña, fui criada entre lobos y solo conociendo sus puntos débiles, pude hacerme respetar por los otros cachorros.


    La admiración que sentía por esa belleza se incrementó cuando pidió a mi hermana si podía comer a su lado. Riendo, ésta contestó:


    ―Siempre y cuando no tontees con los puñeteros críos que han sido incapaces de defender a su dueña.


    Lúa aprovechó las risas de todos para acercarse a mí y preguntarme al oído, si seguía creyendo que me sería imposible amar a la joven:


    ―La amaré después de que tú lo hagas.


    Mi señora tomó mis palabras al pie de la letra y luciendo una pícara sonrisa, respondió:


    ―Esta noche, la haré aullar para que luego la estrene mi malévolo amor…
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    Habiendo resuelto sus diferencias con ese duelo, Bríxida y Aradia firmaron la paz definitiva y por eso la comida resultó un éxito para todos, excepto para los dos hermanos, que tuvieron que soportar el escarnio de ambas por haber perdido la lucha contra una humana. Y es que las dos morenas se encargaron de recordárselo continuamente sin que ellos se pudiesen defender. Más humillante para ellos fue que la “strega” reconociera que de haberla atacado bajo la forma humana no hubiera podido vencerles, pero al hacerlo bajo la apariencia lobuna fueron una presa fácil por el truco que le había enseñado su hada siendo niña. Es más, dirigiéndose a su nueva amiga, le sugirió que debía probarlo con esos dos críos. En respuesta a esa sugerencia, mi hermanastra comentó que para inmovilizarlos le bastaba con darles una orden.


    Desternillada, la italiana le espetó que tenía otras aplicaciones:


    ―Si algún día, uno de tus machos está demasiado cansado para funcionar, solo tienes que calentarlo un poquito y ya dispuesto, lo puedes paralizar. Ese punto neurológico desviará todas sus fuerzas a su trabuco, provocándole una erección, la cual podrás disfrutar sin que él se mueva.


    ― ¿En serio? – abriendo los ojos de par en par, mi hermanastra miró a sus parejas y ambos supieron que no tardarían ser objeto de tal experimento.


    ―Nunca te has quejado de nuestro desempeño― musitó nervioso el mayor.


    ―Lo sé, pero la vida es muy larga, y llegará el momento en que envejeceréis― muerta de risa, Bríxida respondió mientras a ellos se les erizaba hasta el último pelo de su cuerpo.


    Reconozco que se me contagiaron sus miedos cuando Lúa le preguntó si conocía otras artimañas y la joven replicó:


    ―Son varias y todas las pondré a su disposición, mi señora.


    Las risas de los presentes al ver mi cara resonaron en el comedor y tratando de contratacar, le pedí que me dijera si conocía algún punto flaco que pudiera usar contra mi adorada. 


    ― ¡Ni se te ocurra contestar! ¡Te lo prohíbo! Piensa que el pervertido de nuestro macho no dudará en usarlas contigo― contestó ésta, sonriendo.


    Su mofa tuvo un efecto no previsto, ya que al dar por sentado que esa monada terminaría entre nuestros brazos, la llenó de estupor y con las mejillas coloradas, Aradia salió corriendo rumbo a la cocina. Al verlo, Lúa comprendió que había algo que no le había contado y sabiendo que debía ser algo íntimo, corrió tras ella. Su marcha fue aprovechada por Maruxa para sentarse a mi lado y en voz baja, decir que tenía algo que contarme. La ausencia de preocupación de su tono me tranquilizó.


    ― ¿Es sobre la strega?


    ―Me temo que así es y no sé qué pensar de la conclusión a la que he llegado.


    ― ¿Qué temes? ― pregunté.


    Tardó unos segundos en contestar:


    ―Creo que, aunque ni siquiera ella lo sepa, Aradia no es humana. 


    ― ¿Entonces qué es?


    ―Exactamente, no lo sé. Hay un sector de las brujas, llamadas gardnerianas, creen que la hija de Diana es una semidiosa que se encarnó para instruir en las artes de la brujería a los campesinos y así, estos tuvieran la capacidad de defenderse de los señores feudales.


    Escandalizado, respondí que era imposible que esa chavala fuera una deidad, pero que de serlo pregunté qué tipo de problemas preveía:


    ―No sé si es o no, pero lo que estoy segura es que si realmente es hija de esa hada su nacimiento significa que por alguna razón los dioses desean un cambio en nuestra sociedad.


    ― ¿Me estás diciendo que es una revolucionaria celestial?


    ―No puedo afirmar tal cosa, pero estoy convencida que puede ser un punto de inflexión en la historia.


    ― ¿Para bien o para mal? ― insistí.


    No deseando mojarse, vio que Lúa y la muchacha volvían y levantándose, la anciana añadió:


    ―Lo desconozco y mientras lo descubrimos, deberás extremar tu vigilancia. 


    Sin haber digerido esa advertencia, mi señora se sentó junto a mí. Al hacerlo, pregunté qué le había pasado a la cría. Lúa dudó si responderme, lo cual me exasperó y nuevamente le urgí que me contara. Sabiendo que no le quedaba otra, susurrando al oído, comentó que no tenía por qué preocuparme, que el único problema de la chiquilla era que nunca había estado con nadie.


    ― ¿Es virgen? ― extrañado traté de sonsacarla, ya que eso era algo que no me esperaba dada la desenvoltura que hasta entonces había demostrado.


    ―Ese es solo uno de los puntos. Aradia nunca ha conocido ni ha vivido en familia y no sabe cómo comportarse. Ha sido siempre una solitaria con miedo a relacionarse y teme no estar a la altura cuando llegue el momento.


    Respirando, respondí haciendo una carantoña a la rubia que entonces no había problema ya que juntos podríamos hacerla entrar en calor.


    ―No me has entendido. A nivel afectivo, es una niña por lo que no sólo debemos tener mucho cuidado y no presionarla, sino que tenemos que darle libertad para que se muestre tal y como es.


    Por segunda vez en diez minutos, repetí la misma pregunta que le había hecho a Maruxa.


    ― ¿Qué temes?


    ―Mi amor, no lo sé. Pero creo que nos llevaremos una sorpresa― contestó y cambiando de tema, me interpeló sobre si ya había notificado a nuestra jefa que nos había llegado un caso de asesinatos múltiples y que, para investigarlo, debíamos marchar a Italia.


    Como Hilda Neuer, la directora de Interpol a cuyas órdenes estábamos, estaba enamorada de un miembro del clan de Lyon y que de haber algún problema solo tenía que llamar a Pierre y el salvaxe lo resolvería, respondí que contactaría con ella al terminar de comer, pero que ya debíamos organizar nuestra partida. 


    ―No se te olvide, debemos mantener las apariencias― insistió.


    Sabiendo que no me dejaría en paz hasta que lo hiciera, me levanté y fui a llamar desde el despacho, para que no oyera la algarabía que teníamos en la casa. Curiosamente, al explicar a la funcionaria la razón de mi llamada, ella me respondió si no había leído el mail que nos había mandado. Tras reconocerle que no, contestó que con anterioridad a mi petición ya nos había asignado el caso, pero que no eran seis los desaparecidos, sino que iban ya por nueve y que la policía florentina esperaba nuestra llegada. Como ya había reservado el vuelo, únicamente tuve que pedirle que por los cauces acostumbrados les informara la hora a la que llegábamos. 


    ―La asistente jefa se llama Sandra Moretti y os estará esperando para llevaros a la zona― me informó antes de despedirse.


    Conociendo el funcionamiento de la agencia, abrí el correo y comprobé que nos había mandado el dossier completo del caso. Por ello, imprimí tres copias y volví al comedor, donde ya estaban tomando café. Al verme llegar con esos voluminosos expedientes, Lúa supo que había conseguido que nos confiaran las investigaciones y tomando uno de ellos, lo empezó a estudiar. 


    ―Es peor de lo que pensábamos. Según la jefa, el histerismo se ha adueñado de los habitantes de Sansepolcro y hasta el ministro del Interior italiano quiera que le mantengamos informado.


    Que los políticos metieran sus narices en nuestros asuntos era algo con lo que ni ella ni yo contábamos. Tratando de paliar ese problema, Lúa tomó el teléfono y llamó a Luca Rossi, el jefe del clan radicado en Roma. Tras explicar a nuestro congénere lo que pasaba, le pidió que usara sus influencias para reducir su intervención.


    ―Será difícil, es un caso que está en los periódicos y tiene a toda la opinión pública atenta― contestó éste para acto seguido mostrar su disposición para mandarnos gente suya que nos ayudara.


    ―Te lo agradezco, pero por ahora cuantas menos personas estén al tanto mejor― respondió mi señora cortando la comunicación.


    Para entonces, Aradia ya se había hecho con su ejemplar y estaba leyendo. En su rostro, leí consternación, pero sobre todo dolor. Eso, lejos de preocuparme, me tranquilizó al comprobar que esa morena tenía sentimientos y que asumía como propio el sufrimiento de sus paisanos.


    «Si le importa, significa que no hay maldad en ella», medité sin advertir que involuntariamente estaba cumpliendo con la promesa de vigilarla y sumergiéndome en los pápeles, entendí la razón del histerismo de sus habitantes al descubrir que los desaparecidos del área eran muchachas jóvenes: «¡Todas son niñas menores de edad!».


    Asumiendo que tendríamos que lidiar con una legión de padres pidiendo respuestas, revisé el resto de la información del expediente siendo consciente de que estaríamos bajo el radar de los reporteros y que lo quisiéramos o no, nuestros pasos serían televisados a toda Italia al momento. Por ello, no me quedó otra que llamar a Stephano, el adalid de Diana, y que nos buscara un alojamiento discreto lejos de los focos de los periodistas que estaban siguiendo el caso.


    ―Alfa, para mí, sería un honor que sea mi huésped. Dispongo de una villa que ha sido de mi familia desde que se tiene memoria. Entre sus muros, usted y sus hembras estarán a salvo de miradas indiscretas.  


    Que hablara en plural de ellas, me intrigó porque no en vano todavía no había tomado a Aradia como pareja y por ello, directamente le pregunté a quien se refería:


    ―Disculpe, mi señor. Mi hada me dijo que la ”damigella del lupo” había sido acogida por usted― respondió al darse cuenta de que había metido la pata al darlo por hecho. 


    Sin darle mayor importancia, anoté en mi memoria el nombre que le había dado, “damisela del lobo”, y aceptando su hospitalidad le informé que al día siguiente llegaríamos a sus dominios para que lo tuviese todo preparado.


    ―Así será, mi alfa― contestó el salvaxe.


    Al terminar, me percaté de las lágrimas de Aradia y tratando de paliar su dolor, la abracé. La joven se desmoronó entre mis brazos y echándose a llorar, me rogó que no tardara en acabar con la maldad que asolaba su pueblo. 


    ―Son solo unas ragazzas― sollozó presionando su cara contra mi pecho.


    De por sí, ya me había comprometido, al sentir la angustia de esa criatura supe que no dudaría en dar mi vida si era necesario para acabar con la amenaza. Por eso, acariciando su melena, susurré en su oído que no se preocupara por que no tardaríamos en dar con los culpables. 


    ―Siento al mal llamándome.


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo al escuchar que podía notar su presencia y tratando de disimular el efecto de sus palabras, musité dulcemente en su oído que Lúa y yo la protegeríamos.


    ―Lo sé, mi señor. Por eso, Diana me mandó con ustedes, pero su influjo es demasiado fuerte y temo no ser capaz de contenerlo.


    ― ¿Qué sientes pequeña? Cuéntame― preguntó Maruxa sentándose a su lado.


    Necesitada de ayuda, instintivamente, la joven se abrió a la meiga haciendo que la anciana entrara en trance. Bríxida corrió a ayudar a su abuela y temiendo por su salud, pidió que cortara la conexión ya que eso la mataría. De inmediato, Aradia cerró su cerebro liberándola y avergonzada, reanudó sus llantos diciendo que no había sido su intención dañarla. No obtuvo mayor respuesta que mis brazos, porque mi hermana bastante tenía con que la anciana se recuperara. Maruxa tardó una eternidad en abrir los ojos y cuando lo hizo, me miró diciendo:


    ―Uxío, ya sé lo que quiere el enemigo al que os enfrentáis. Ese malvado desea procrear con ella para reinar sobre los salvaxes.


    ― ¿Es acaso nuestro enemigo uno de mi especie? ― pregunté.


    ―Eso es algo que no puedo afirmar, pero sí quién es Aradia. Recuerdas que te comenté que no creía que fuera humana… ¡no lo es! ¡Es la dama de los lobos! El ser de la cual nacerá el gran hacedor, ¡el salvaxe cuyos descendientes os regirán durante milenios!


    Al haber descubierto hace poco que era un hombre lobo, desconocía esa leyenda y por eso quizás no estaba tan asustado como el resto de los ahí presentes. Ello me permitió preguntar a la joven que todavía llevaba en brazos cómo era posible que la hija de un hada diese a luz un salvaxe:


    ―Mi señor, nunca he sabido quien me engendró, ni siquiera recuerdo nada hasta que, con unos tres años, el hada me dejó en el orfanato bajo el cuidado de las monjas y de mi madre, la loba.


    Urgido de respuestas a mil preguntas, quise que me explicara desde hace cuánto sabía que era la “donna del lupo” y por qué no nos había dicho nada.


    ―Mi señor, conozco mi destino desde que tengo memoria y si no se lo dije, fue porque pensé que lo sabía. 


    El temor supersticioso con el que la miraban me obligó a seguir interrogándola y sin reparar en el daño que la hacía, insistí en que me dijera que destino era ese:


    ―Seré la madre de un cachorro que al crecer reunirá en torno suyo a todas las especies sobrehumanas e incluso los vampiros o los orcos tendrán que rendirle pleitesía.


    Desde el sillón en que se hallaba, Maruxa añadió:


    ―Su hijo está llamado a revelar vuestra existencia al hombre y si no llega a un acuerdo con la humanidad, ¡a combatirla!...
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    La noticia de quién era rompió el encanto de la jornada y se apoderó de nosotros la sensación de ser títeres, de ser carne fresca a la que inmolar en una lucha en cuyo inicio no habíamos participado, pero cuyo fin en el mejor caso marcaría nuestras vidas y en el peor, nuestras muertes. Eso me hizo reflexionar sobre la conveniencia de llevarme a Aradia de vuelta a su patria o si era mejor dejarla en el pazo bajo el cuidado de Bríxida y sus salvaxes. Al comentárselo a Lúa, ella no dudo:


    ―Las hadas nos la han confiado y solo estará segura a nuestro lado. Para bien o para mal, ¡tiene que acompañarnos!


    Admitiendo el peligro que correríamos, creí prudente reunir en una video llamada al consejo y les informé que durante unas semanas no podría ejercer de alfa para lo que nombré a mi hermanastra regente de los salvaxes en mi ausencia. Ninguno de los consejeros se opuso y solo preguntaron los motivos que tenía para separarme momentáneamente del mando. No queriendo revelar la verdadera razón, comenté que había recibido una encomienda de las hadas sin extenderme más en la respuesta. Ante la insistencia del líder del clan noruego exigiendo más datos, me cerré en banda y luciendo mis dientes, le hice ver que no le iba a dar mayor información. Svein, un macho casi albino, comprendió que si seguía insistiendo corría riesgo su posición y por ello, reculó aceptando mis razones. De forma que, a los diez minutos de empezar, di por terminada esa reunión. 


    Acababa de cerrar el ordenador cuando escuché el teléfono de Lúa sonar y pegando el oído, comprobé que era su padre que la llamaba.


    ―Padre, no ha sido solo Xenoveva la que pidió nuestra intervención sino también una de sus hermanas. Como antiguo alfa, ya sabrás lo raro que resulta que dos hadas se unan en una petición de auxilio― oí que le decía sin aclararle nada.


    No tuvo que explayarse más para que mi suegro comprendiera la gravedad del asunto que teníamos entre manos y antes de despedirse de su hija, le pidió permiso para ayudar a Bríxida.


    ―El pazo es también tu casa. Si crees conveniente tu presencia, por supuesto que puedes venir a aconsejar a mi cuñada.


    Como los machos de mi hermana eran sus hijos, no vi nada malo en ello y tras colgar, solo pedí que se lo anticipara a la morena para que no viera una intromisión en ello. 


    ―Uxío, gracias. El viejo está preocupado y siente que su lugar es aquí― contestó con una extraña dulzura. 


    Desternillado de risa al comprobar sus miedos, me acerqué a ella y atrayéndola hacía mí, mordí su cuello mientras le desabotonaba un botón de la blusa:


    ― ¿Dónde está mi hembra? No la reconozco en ti― rugí en su oreja mientras intentaba bajarle las bragas.


    Dándose la vuelta, sacó las uñas a relucir y las clavó en mi espalda mientras me devolvía el mordisco:


    ―No soy tu hembra, ¡eres tú mi macho! ― exclamó hundiendo sus caninos en mi piel al sentir mi pene contra su vulva.


    La violencia de su respuesta incrementó la pasión que sentía y sin mayor prolegómeno, incrusté mi erección en ella sin esperar su acuerdo. Lejos de sentirse violada, la rubia vio en ello mi amor y moviendo sus caderas, me ordenó que satisficiera a mi dueña. Su exigencia elevó todavía más mi necesidad de ella y con un breve empujón, tomé posesión de su cuerpo sin haberme quitado siquiera la camisa. Sintiendo que esa prenda era un estorbó, Lúa la hizo trizas y cambiando de objetivo usó sus dientes para torturar uno de mis pezones.


    ― ¡Mira que eres bruta! ― protesté y buscando venganza convertí el miembro que tenía embutido en el del lobo.


    ― ¡Sucio perro! ¡Eso no vale! ― aulló al notar el incremento del volumen que estaba adquiriendo. 


    Sabiendo lo mucho que le ponía ser usada por el salvaxe siendo humana, transformé la cabeza y el dorso en el del lobo mientras aceleraba la frecuencia e intensidad de mis incursiones. 


    ―Esta noche me resarciré con la strega ― sollozó sintiendo como mi glande chocaba con la pared de su vagina.


    La humedad de su coño me informó de su entrega y sin darle otra opción, seguí machacando su interior totalmente desbocado incrementando su calentura hasta que de improviso comenzó a convulsionar por el placer que la corroía:


    ―Preña a tu señora, mi dulce lobo― bramó descompuesta en pleno orgasmo.


    Su exclamación me dio alas y obligándola a darse la vuelta, volví a empalarla mientras con un azote la azuzaba a mover sus caderas. Mi ruda caricia terminó de desarbolar sus defensas y ya presa de su naturaleza animal, dejó que su instinto tomara el mando convirtiéndose en la hembra albina. Su transformación llamó a la mía y en nuestra versión lobuna, nos apareamos en mitad del salón desconociendo que nuestra entrega estaba siendo observada por la italiana. Curiosamente, la continua mutación de nuestros cuerpos no la espantó y con gran interés, siguió renuente a participar. Cuando el lobo se giró adoptando la posición de monta, la descubrió mirándonos. Aunque intenté separarme de Lúa, el hueso del pene me lo impidió y por ello, nada pude hacer cuando la joven se acercó a acariciarnos mientras nos pedía perdón por habernos espiado en un momento tan íntimo.


    ―Quise irme, pero no pude― suspiró diciendo que jamás había visto algo tan bello. 


    La dulzura de su voz y sus dedos recorriendo nuestros lomos provocaron que Lúa se estremeciera y como por arte de magia, volviera a caer en el placer aullando de felicidad. 


    ―Disfruta de tu macho, mi señora― la musitó en el oído al percibir su gozo y como si fuera algo habitual en ella, dejó que la loba le lamiera la cara mientras regaba sus entrañas con mi esencia.


    Mi explosión la llenó de júbilo y mientras yo jadeaba por el esfuerzo, posó sus manos en mí diciendo que desde niña había soñado con formar parte de un hogar. Contra todo pronóstico, sus yemas acariciando mis orejas hicieron correrme de nuevo.


    ―Disfruta de tu hembra, mi señor― murmuró poniendo su rostro al alcance de mis mandíbulas. Sin saber por qué, me vi obligado a lamer sus mejillas y al hacerlo un placer nunca sentido me dominó haciéndome verter por tercera vez mi semilla en el interior de la loba.    


    Ese postrer orgasmo y el subsecuente de Lúa nos dejaron agotados y desprendiéndonos uno del otro caímos al suelo totalmente exhaustos mientras recobrábamos nuestra forma humana. Entonces y solo entonces, la bella bruja se alejó de nosotros y desde la puerta de la habitación, nos dio las gracias por haberla permitido compartir ese instante, tras lo cual, desapareció por el pasillo llorando.


     El sonido de sus pasos alejándose nos hizo saber que la morena había abandonado la casa rumbo al jardín y aunque ambos quisimos levantarnos, la ausencia de fuerzas nos impidió correr tras ella.


    ― ¿Has sentido lo mismo que yo? ― preguntó la rubia.


    No tuvo que hacerme participe de su experiencia para saber que de alguna forma esa muchacha había intensificado nuestras sensaciones haciéndonos gozar de una manera sobrehumana. Los quince minutos que tardamos en recobrarnos me hicieron sospechar que habíamos sido objeto de algún sortilegio y cabreado, comenté a mi pareja que teníamos que hablar con ella para que nunca más usara su magia con nosotros.


    ―No pudo ni podrá evitarlo― suspiró Lúa: ― ¡Forma parte de su naturaleza!


     Sus palabras me hicieron girar y al ver las lágrimas que recorrían sus mejillas, pedí que me aclarara a qué se refería.


    ―Las leyendas cuentan que la hija del hada entrega su amor sirviendo de catalizador del gozo de los lobos a su cargo― sollozó llena de tristeza haciéndome ver que a pesar de que esa cría sostuviera que éramos sus dueños, la realidad era otra: ―Somos y seremos sus cachorros. Cuanto más esté a nuestro lado, mayor será su poder.


    Juro que hasta la última célula de mi cuerpo supo que era así y que, si dejábamos que permaneciera junto a nosotros, nos convertiríamos en adictos a ella. Por eso, con ganas de llorar, le pedí que me ayudara a echarla de casa.


    ―Pobre iluso, nuestro destino está escrito desde que tu Xenoveva nos la mandó― berreó desolada mientras se levantaba: ― ¿Acaso te crees capaz de olvidar el placer que nos ha brindado con su presencia? ¿No has pensado en lo que vamos a experimentar cuando no sólo esté presente sino participe? ¡Por qué yo sí! Y desde ahora te digo, que temo y ansió que esta noche esa maldita llegue a nuestra cama. 


    No pude negar lo evidente y mientras mi pareja recogía la ropa que habíamos dejado regada por la habitación, hice un acto de contrición y lamenté la hora en que la pelirroja de la laguna nos había exigido que la ayudáramos. Como dictaminó Murphy, todo es susceptible de empeorar y cuando apenas nos habíamos vestido, llegó mi hermanastra con la noticia que nos habían llamado de Interpol y que debíamos salir rumbo a la Toscana esa misma noche porque así lo requerían las circunstancias.


    ― ¿Qué ha pasado? ― pregunté viendo su angustia.


    ―Han desaparecido otras tres niñas y el propio gobierno italiano ha mandado un avión a recogeros. Aterrizará en una hora y media en Santiago y Hilda se ha comprometido a que allí estaréis para despegar de inmediato― Bríxida contestó.


    ― ¿Por qué no nos la pasaste? ―  preguntó Lúa molesta.


    ― ¿Tengo que recordarte que la última vez que intenté inmiscuirme en vuestras artes amatorias tus hermanos y yo salimos heridos? ― replicó para acto seguido informarnos que se había ocupado de todo y que teníamos el equipaje ya en el coche.


    Avergonzada al rememorar lo sucedido, únicamente dejó caer si ya había informado a la strega y para nuestra sorpresa, nos dijo que la humana ya nos estaba esperando lista para partir. Sin nada que decir, terminamos de acomodar nuestras ropas y salimos del pazo, para encontrarnos a Aradia subida al vehículo llorando. Su dolor era el nuestro aumentado por mil y por eso en vez de consolarla, pedimos a Yago que se diera prisa. El hermano de mi loba aceleró dejando que el todoterreno volara por el camino mientras en el asiento del copiloto me ponía a meditar que, si sabía poco de mi especie, mis conocimientos sobre los vampiros se circunscribían a lo que había visto en las películas de terror.


    «Difícilmente podré combatirlos si no los conozco», sentencié molesto conmigo mismo al no haber buscado nuevos datos en la biblioteca del pazo sobre esa raza sobrehumana. Consciente de ello, pregunté a mis acompañantes si en internet podía encontrar información fiable sobre los chupasangres:


    ―No les llames así. ¡Resulta despectivo! ― desde su asiento, comentó la italiana.


    A Lúa le resultó repulsivo que esa joven exigiera que tratáramos con respeto a los que se suponían que eran nuestros enemigos:


    ― ¿Por qué defiendes a esas sanguijuelas? Tu hada nos llamó para que acabáramos con ellas.


    Sin dejarse intimidar, la bella hechicera contestó:


    ―Diana os pidió ayuda para acabar con los causantes de tanto mal y hasta ahora no hay ninguna prueba que los vincule. Por ahora, los draculianos son solo sospechosos. 


    Confieso que me terminó de intrigar que usara ese término para referirse a ellos y aunque jamás lo había escuchado, comprendí que al llamarlos así daba por bueno que eran seguidores de Vlad, el empalador. 


    «Dracul, el dragón para los amigos», pensé recordando que el sobrenombre venía de la orden del dragón, una sociedad católica más o menos secreta formada por nobles que luchaban contra los otomanos.


    Algo en mi expresión le debió llamar la atención y pidiéndome el móvil, se descargó de la red un libro. 


    ―Léelo durante el viaje y así te enteraras que Vlad solo fue el más famoso de ellos, pero que el más importante fue Segismundo, rey de Hungría. Ya que fue a ese monarca al que se le ocurrió unir a todos los vampiros alrededor de esa orden. No sé si lo sabes, pero llegó a ser Emperador del Sacro Imperio romano Germánico. 


    Desconociendo tal cosa, abrí el archivo y allí me encontré con la sorpresa que la strega era la autora del libro y por tanto una estudiosa del tema.


    ― ¿Por qué nadie habla de él cuando llegó a ser uno de los hombres más poderosos de su tiempo? ― pregunté todavía alucinando.


    ―A nadie y menos a ellos les interesa airear que uno de los suyos llegó a regir el destino de Europa y que fue el único que se opuso a la expansión turca.  


    Algo en su tono me hizo recordar que según Lúa el destino del hijo de esa mujer sería unir bajo su mando a las diferentes especies de sobrehumanos y que por tanto estaba predispuesta a darles otra oportunidad antes de acusarlos de esos desmanes. Todavía impresionado por ese dato, me puse a leer su libro y así descubrí que según esa mujer muchas de las características que creíamos inherentes a esos seres eran invenciones que ellos mismos habían extendido con el propósito de protegerse. Así y aunque preferían actuar de noche, era falsa su alergia a la luz solar.


    «Hicieron propagar ese rumor por si alguno de los suyos caía en manos de los humanos y que al ver que la aguantaba lo soltaran», me dije asumiendo que al igual que los salvajes podían desenvolverse de día sin problemas.


    Buscando similitudes con los de mi especie, revisé esas páginas para comprobar si eran capaces de procrear con humanos y así me enteré que de acuerdo a las leyendas rumanas los vampiros recorrían los campos buscando vírgenes con las que tener descendencia. Anotando ese dato en mi memoria seguí leyendo, no fuera a ser que esas desapariciones se debieran a la búsqueda de vientres con los que ampliar su progenie.


    «De ser así, esas niñas podrían seguir vivas», pensé y horrorizado caí en la cuenta del problema al que nos enfrentaríamos si al rescatarlas estaban embarazadas de esos seres.


    Esa perspectiva no me dejaba ni respirar y por eso nada más subirnos al avión que nos llevaría a Florencia, creí oportuno preguntar la opinión de la hechicera al respecto.  Supe que eso era algo que había barruntado ya ella cuando directamente contestó:


    ―Espero por su bien que no sea esa la razón de su secuestro porque entonces nunca podremos devolverlas a sus familias, ya que eso supondría sacar a la luz que los draculianos existen.


    No pude más que estar de acuerdo con Aradia al comprender que, de conocer la humanidad su existencia, no solo se podría en peligro a esa especie sino también a la mía.


    ―Sería el inicio de una cacería que llevaría a nuestro exterminio― sentencié.


    Lúa que hasta entonces se había mantenido al margen avaló mi opinión diciendo:


    ―Tendríamos la obligación de acabar con ellas a pesar de ser inocentes. 


    El silencio de la italiana y sus lágrimas nos revelaron que esa joven no veía otra solución y con el ánimo encogido, comprendí que llegado el caso no podía delegar la responsabilidad en nadie y que debía ser yo quien les diera fin.


    ―Espero no hallarme ante ese dilema― comenté abatido mientras me enfrascaba a estudiar sus puntos débiles por si tenía que enfrentarme con ellos en un cuerpo a cuerpo.


    Para mi desesperación la información recogida no mostraba ninguna flaqueza y por ello, cerrando el libro directamente pregunté a su autora el modo de vencerlos.


    ―Los draculianos son rápidos, fuertes y crueles. El único punto débil de esos seres es su necesidad de sangre. Gracias al reguero que dejan a su paso, se les puede localizar e intentar separarlos del resto de su clan― respondió mientras subía al avión que nos habían enviado.


    Tras despedirme de Yago, entré en la aeronave donde el piloto ya esperaba para despegar. Buscando donde sentarme, observé que Lúa había escogido un asiento pegado a la ventana y colocándome a su lado, me abroché el cinturón pensando que quizás fuera la última vez que veía a mi amada Galicia. E involuntariamente, comencé a canturrear la canción que hizo famosa en el mundo entero Julio Iglesias:


    Teño morriña,


    Teño saudade,


    Porque estou lonxe


    De eses teus lares…


    Al escucharme, la rubia tomó mi mano y uniéndose a mí, juntos dejamos salir nuestro desasosiego mientras la Strega nos miraba entendiendo nuestra tristeza.


    Un canto a Galicia, hey,


    Terra do meu pai.


    Un canto a Galicia, hey,


    
      Miña terra nai...


       

    


     


    Las cinco horas que tardamos en aterrizar en el aeropuerto Amerigo Vespucci en Florencia me sirvieron para seguir estudiando a los draculianos y así fue cómo me enteré que Aradia les negaba tener la capacidad de volar y que era un bulo que pudiesen transformarse en murciélagos.


    «Menos mal», me dije asumiendo que era algo por lo que no tendría que preocuparme.


    Por contra, la hechicera sostenía que una vez sacaban los dientes su velocidad de multiplicaba y que en carrera podían rivalizar con un salvaxe, aunque el gasto de energía que eso les suponía, les obligaba a buscar alimento con el que recuperarse. 


    «Nuevamente, ese es su punto flaco», medité cerrando el libro con la intención de descansar antes de llegar a Italia.


    Para mi desgracia, mi sueño se tornó en pesadilla al verme siendo vencido por una desconocida. Mi angustia se intensificó cuando me percaté que a los pies de esa morena de piel pálida yacía Lúa:


    ― ¿Quién eres? ― alcancé a chillar antes de que mi esposa me despertara zarandeándome.


    Tardé unos segundos en darme cuenta que seguía en el avión y que su muerte había sido producto de la imaginación:


    ―Te he visto morir― sollocé abrazándola.


    Mi premoción la afectó, pero reponiéndose casi al instante se echó a reír preguntando si tanta gana tenía de perderla.


    ―Cariño, lo sentí tan real que no puede ser casual― protesté sin soltarla.


    Su sonrisa desapareció de inmediato cuando desde su asiento la hechicera comentó:


    ―Yo también lo vi y como dices no ha sido producto del azar, alguien nos ha mandado esa imagen.


    ― ¿Habrá sido tu hada para avisarnos? ― respondí aterrorizado.


    ― ¡No pudo ser Diana! ― exclamó: ―Una inmensa maldad impregnaba ese mensaje. Más bien creo que fue el ser que hemos venido a combatir.


    Demostrando por qué la amaba, la rubia hizo gala de su sentido común y tras aceptar el origen que sospechaba la strega, comentó:


    ―Si es así, debemos pensar que lo ha hecho para debilitar nuestra determinación. Tomémoslo entonces como un aviso y no como un futuro cierto.


    Todavía tenía el pelo erizado cuando a través de la megafonía, el piloto nos informó de la inminencia del aterrizaje. La certeza de que de nada servía martirizarnos con esa amenaza permitió que me tranquilizara y acomodándome en el asiento, aguardé a que el avión tomara tierra cuando el reloj marcaba ya las nueve de la noche.  Como era un vuelo oficial, desembarcamos en el área reservada al gobierno italiano. Por ello no tuvimos que pasar el engorroso trámite que sellaran nuestros pasaportes y con el equipaje en las manos, salimos del avión directamente a donde nos esperaba la tal Sandra Moretti, la agente que nos serviría de contacto.


    ―Bienvenidos― nos saludó ésta cordialmente.


    Ni Aradia ni yo respondimos al reconocerla como la mujer de mi sueño y mientras Lúa se presentaba, tuve que hacer un esfuerzo para no saltarle al cuello y acabar con el peligro. 


    ―Encantado de conocerle, don Uxío― extendiendo su mano hacia mí, insistió sin advertir mis suspicacias.


    El recuerdo de la lucha que mantuvimos no me impidió sentir la belleza de su mirada y tratando de mantener una cordura ficticia, la saludé buscando en sus negros ojos algún signo de traición. Al no encontrarlo, finalmente accedí a estrecharle la mano sin pensar en que mi naturaleza salvaxe se pondría nuevamente en guardia al oler su penetrante aroma. Ajena a mi estado, Lúa aprovechó para informar a la policía que la strega sería nuestra asesora en el caso. Aunque nadie la había notificado al respecto, a Sandra le alegró comprobar que era una compatriota y que, de haber cualquier problema de comunicación, podía usarla de interprete. Por eso, tras las oportunas presentaciones, nos señaló que nos había reservado un hotel.


    ―No hace falta, nos quedaremos en casa de un amigo― respondí cortante.


    Mi tono alertó a Lúa de que algo me pasaba y por ello mientras íbamos a coger el coche patrulla que habían puesto a nuestra disposición, me preguntó qué ocurría. 


    ―Es la mujer con la que soñé― reconocí en su oído.


    Girándose hacia ella, la observó con detenimiento y tras valorar la situación, comentó que no me preocupara quitándole importancia:


    ―Hasta Bríxida sería capaz de acabar con esa humana.


    Que menospreciara la capacidad de mi hermanastra me cabreó, pero aún más ver a Aradia charlando animadamente con la que podía ser nuestra enemiga y por ello, tampoco comprendí que la animara a acompañarnos a la mansión de Stephano.


    «¿Qué narices se propone?», medité cuando tras una negativa inicial la strega insistió en que cenara con nosotros y así ponernos al día de las desapariciones que habíamos venido a investigar.


    Aceptando la invitación, la morena despidió al policía que iba a llevarnos y poniéndose al volante, quiso saber dónde ir. Dándole la dirección, la strega se sentó en el asiento del copiloto mientras en compañía de mi salvaxe pasábamos a la parte de atrás. Mis suspicacias crecieron exponencialmente cuando ya en el coche Lúa me hizo saber que tampoco ella era inmune al olor que manaba de la agente y que, aunque no podía identificar los motivos, tenía los nervios a flor de piel…
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    Ya en la autopista, Aradia comentó que cómo estamos solos ya podía dejar de disimular. Al contestar la agente que no estaba actuando, la joven hechicera respondió:


    ―Desde el momento que la vi, comprendí que me hallaba ante una draculiana… por lo que, al menos, nos debes una explicación.


    Instintivamente, el salvaxe se apropió de mí y sacando las garras, me preparé para la lucha. Al saberse descubierta, la funcionaria no lo negó y solamente, nos pidió que aguardáramos a llegar a nuestro destino para revelarnos la razón de su presencia.


    ―El salvoconducto que te ofrezco es temporal y no puede ser tomado como definitivo― con una tranquilidad que no compartía, añadió la hechicera.


    La conductora asintió diciendo:


    ―Así lo tomo, pero desde ahora deben saber que no soy la responsable de esas desapariciones.


    Sin llegarla a creer, comprendí que la aclaración de la enviada del hada se debía a que en teoría un vampiro no podía traspasar los límites de un hogar sin haber sido invitado y por ello, permanecí en alerta el resto del viaje mientras de reojo confirmaba en su erizado lomo que Lúa también estaba lista para el ataque. Eso me permitió quedarme observando a la agente y ante mi pasmo, supe de la atracción que sentía y que de no haber sido advertido de la clase de ser que era, no me hubiese importado haberle dado un buen meneo.


    ―Controla tus hormonas― susurró molesta mi pareja al advertir que sexualmente no me resultaba indiferente.


     Iba a disculparme cuando al girarme comprobé que no era el único afectado al ver los pezones de la rubia marcándose bajo su blusa. No queriendo desencadenar una inevitable refriega con mi amada, me abstuve de comentar que la había desenmascarado y que sabía que compartíamos la misma excitación. Y meditando sobre cómo era posible que ese engendro nos atrajera, preferí no decir nada al respecto y me quedé callado. Algo semejante debió de pensar Lúa, ya que tampoco ella hurgó en la herida y en silencio esperamos llegar al casón del salvaxe.


    Este nos estaba esperando en el jardín y demostrando la sumisión debida ante el alfa de la manada, me saludó diciendo que considerara mía la heredad de su familia. 


    ―Stephano, traemos compañía que necesita su permiso temporal para traspasar las puertas de su hogar― con un enorme cariño en su tono, Aradia le informó. 


    El anciano salvaxe reconoció la naturaleza de la policía y aunque jamás esperó que le pidiera dar su consentimiento a tal engendro, respondió descargando la responsabilidad en mí:


    ― Damigella, no soy yo quien debe otorgárselo sino mi líder. 


    Renuente todavía, exigí a la vampira que se comprometiera a no atacarnos y que admitiera que ese permiso no era a perpetuidad.


    ―Así lo tomo, salvaxe― respondió justo antes de mutar.


    Confieso que no estaba preparado para ver en qué se convertía y menos que tras cambiar a su forma draculiana, su encanto y sexualidad se incrementara a pesar de sus colmillos. El gemido que no pudo reprimir Lúa al sentirse también ella presa del erotismo que destilaba ese pálido ser me perturbó nuevamente y por ello agradecí que, interviniendo, Aradia le hiciera prometer que al menos durante su estancia en la casa no nos viera como alimento.


    ―Siento señora que piense tan mal de mi gente y más cuando he sido enviada en son de paz para averiguar lo que ocurre― murmuró molesta la mujer.


    ―Según deduzco de tus palabras, los draculianos no sois los culpables de lo ocurrido – comenté. 


    ―No he dicho tal cosa― me corrigió la vampira: ―Todo apunta que puede ser obra de uno de los nuestros y por ello me han mandado como embajadora de mi especie para que llegado el caso sea la encargada de ajusticiar al traidor. 


    ― ¿Cómo podemos fiarnos? – insistí.


    Despojándose de su vestido, Sandra se arrodilló a mis pies mientras contestaba:


    ―Por la sangre que han derramado mis antepasados en las guerras entre los sobrehumanos, me pongo voluntariamente al servicio del alfa de los salvaxes y prometo servirle lealmente como su sierva hasta que hunda mis dientes en el culpable.


    Mi desconocimiento de la historia de los míos me impidió hablar y por ello tuvo que ser Aradia la que, acercándose a ella, le tomara juramento al tiempo que auscultaba su interior.   


    ― ¿Juras defender este hogar como si fuera tuyo y anteponer la vida de mi señor a la tuya?


    ―Prometo por nuestro fundador, poner mi vida en sus manos y ser la fiel compañera de los lobos y de su dama mientras dure mi encargo y no se me libere del juramento― replicó excediéndose en lo que le había pedido.


     La hechicera sonrió y sacando un cuchillo de su bolso, hizo un corte en mi muñeca, diciendo:


    ―En respuesta a tu compromiso, mi señor acepta que, mientras dure, te alimentes únicamente de él reconociéndole como tu dueño.


    La seriedad de la strega me impidió retirar el brazo y de pronto me cerrando el acuerdo con mi sangre. Lúa debía conocer ese tipo de ceremonia y por ello no se escandalizó cuando ese pálido ser comenzó a sorber de mis venas todavía postrada ante mí, pero lo que jamás supuso fue que al hacerlo la vampira comenzara a sollozar y ante la sorpresa de todos, dominada por unas sensaciones que desconocía tener el cuerpo de Sandra comenzara a convulsionar de placer.


    ― ¡Un licántropo no pude ser mi destino! ― la escuchamos decir cuando instintivamente de su espalda brotaron unas alas con las que me abrazó.


    La suavidad de sus negras plumas al acariciarme me hizo trastabillar y hubiese caído sobre ella de no ser por Lúa, la cual creyendo que me atacaba de un empujón la apartó de mí. Sin habernos repuesto, vimos que ese oscuro ángel alzaba el vuelo y desaparecía ante nuestros ojos:


    ― ¿No decías que no podían volar? ― grité notando el dolor que me produjo su súbita huida.


     El rostro de Aradia me informó que esa facultad que era algo que no se esperaba mientras acudía a mi lado en busca de consuelo. El miedo de la morena mientras recorría la piel que había estado en contacto con sus plumas me hizo reír y más cuando levantando la mirada hacia mi pareja, reparé que ambas estaban aterrorizadas. 


    ― ¿Qué os pasa? ― pregunté.


    Durante casi un minuto, ninguna de las dos pudo contestar y tuvo que ser el anciano el que me contara lo que ambas no se atrevían a decir:


    ―Alfa, la draculiana ha anunciado que ha visto en usted su destino y según el código de su gente, una hembra no puede compartir a su macho… por tanto, cuando termine la promesa que te hizo, siguiendo su naturaleza, matara a toda aquella que se le ponga en el camino.


    Conociendo ya los motivos de la angustia de las dos, abrazando a Lúa, prometí matar a la vampira para que no le hiciera daño. Fue entonces cuando la hechicera me alertó de algo que me había pasado inadvertido:


    ―Esa ley no solo le afecta a Lúa, sino también a mí.


    Dando su lugar a Aradia, repliqué: 


    ― Nada ni nadie me separará de vosotras y para evitar que os ataque, lo mejor será que no le dé motivos para que me sienta su pareja.


    ―Mi amado señor, lo quieras o no, ya se los has dado. Los de su especie reconocen al probar su sangre a aquellos a los que estarán eternamente unidos.


     ―Pues entonces, con más razón debo acabar con ella en cuanto esté a mi alcance― sentencié con el ánimo de tranquilizarlas.


    Con lágrimas en los ojos, la strega me hizo comprender que no podía ni debía hacerlo:


    ―No puedes hacer tal cosa, los draculianos se tomarían la muerte de su embajadora como una declaración de guerra y si ellos como especie no son los responsables, su ayuda sería inestimable. 


    Reponiéndose de su angustia, Lúa apoyó a la morena:


    ―Como nuestro líder tienes dejar de lado tus intereses por el bien de la manada, aunque eso a la postre signifique mi muerte.


    No queriendo volver a sentir el dolor que experimenté cuando perdí a Branca, preferí simular que aceptaba sus razones, aunque interiormente seguía decidido a destripar a ese ser. 


    «Muerto el perro, se acabó la rabia», sentencié para mí sin exteriorizarlo.


    Sé que ninguna me creyó, pero no dijeron nada y eso le permitió al anciano salvaxe mostrarnos la mansión y los bienes que durante siglos habían atesorado sus antepasados. La magnificencia de esos muros y la riqueza de su interior me hizo compararla con mi pazo y fue entonces cuando caí en que no nos había presentado a sus esposas ni a su heredero. Asumiendo que o bien nunca se había casado o que no había podido defender a su familia y que todos habían fallecido, no quise avergonzarlo y recordando su amistad con Aradia, decidí que fuera ella quien me revelara lo sucedido. 


    La morena se adelantó a esa pregunta cuando quiso saber qué habitación nos había preparado:


    ―Damigella, lo sabes bien. La misma que has usado desde que Diana me pidió que te adoptara. 


    ―Pero... padre… ya no soy la niña que acogiste sino la compañera de los alfas.


    ―Tienes razón, mejor os quedareis en el cuarto que fue de mi hijo. Eso solo adelantará las cosas. Desde que apareciste en mi puerta, supe que al morir todo esto sería tuyo y ahora que te has unido a ellos, confío en que las salvaxes que engendres perpetúen mi linaje.


    Impactado por la verdadera relación entre ellos, tomé la palabra:


    ―Stephano, desde ahora le anticipo que, si Aradia nos da descendencia, esta llevará con honra su apellido.


    Cayendo de rodillas a mis pies, el viejo adalid besó mi mano y llorando me dio las gracias.


    ―Ahora que el futuro de mi casa está asegurado, puedo descansar y unirme con mi hada.


    ―Padre, todavía falta mucho para eso― abrazándolo con gran cariño, sollozó la joven hechicera.


     ―No me mientas, mi bella damigella. Sabes tan bien como yo que mis días han acabado y que la muerte me espera…


    Mientras nos acomodábamos en la habitación del fallecido, me abstuve de preguntar a la joven cómo había ocurrido. Aceptando que bastante había sufrido con las palabras de su padre adoptivo, decidí esperar otro momento y las urgí a que se dieran prisa porque el anciano nos esperaba para cenar. Al ver que no me hacían caso y que incluso ralentizaban el cambiarse, comprendí que deseaban charlar entre ellas.


    ―Os espero abajo― dándome por vencido, comenté.


    Al salir de la habitación, perdí unos momentos en estudiar los retratos que colgaban de sus paredes por si podían darme una pista sobre nuestro anfitrión, no en vano, esos cuadros eran reflejo de la centenaria historia de su familia. Pero no fueron las representaciones de sus antepasados las que me dieron una pista, sino uno sobre el origen mitológico de la antigua Roma que reconocí como obra de Rubens.


    ― ¡Creía que estaba en los museos capitalinos! ― exclamé al contemplar en un lugar de privilegio la pintura que ese flamenco había realizado sobre la leyenda de Rómulo y Remo.


     ―El que se exhibe al público es una copia. Este es el original― escuché a mi espalda.


     Ni que decir tiene que me quedé sin habla al saber su incalculable valor, pero lo que realmente me apabulló fue oír al salvaxe comentar:


     ―Uno de mis ancestros lo encargó y fue tal la conmoción que causó la pintura que el papa de entonces pidió que lo reprodujeran. Ese, y no el original, es el que actualmente cuelga de las paredes en Roma.


    Cayendo del guindo, comprendí que su significado iba más allá y queriendo confirmar mis sospechas, directamente pregunté al viejo si esos dos personajes legendarios pertenecieron a su familia.


    ―Rómulo fue el iniciador de mi estirpe, el primer salvaxe del que tengamos noticias. 


    ― ¿Y Remo? ― pregunté impresionado porque de ser cierto su familia tenía su origen hace milenios.


    ―Un humano al que la madre de mi antepasado acogió y cuidó como si fuera su hijo― suspiró con dolor al saber que con él terminaba una de las más brillantes alcurnias que ha pisado la tierra.


    Estuve a un tris de darle ánimos, pero justo entonces nos alcanzaron las dos mujeres y colgándose de su brazo, Aradia nos guio hacia el comedor de la mansión.


    «¿Qué clase de líder soy que desconozco todo esto?», me lamenté mientras los seguía con un renovado respeto por Stephano, ya que solo él entre los miles de millones de personas que habitan nuestro mundo gente podía vanagloriarse de contar entre uno de su sangre al fundador del imperio más grande de la historia. 


    Es más, supe que al ofrecer que parte de mis descendientes llevaran su apellido no le estaba haciendo ningún favor sino le estaba pidiendo que me confiriera un honor que sería recordado por los siglos. Por ello y mientras nos sentábamos a la mesa, comprendí que estaría eternamente en deuda con nuestro anfitrión.


    Ya en nuestros sitios, uno de sus criados le informó escandalizado que una de sus invitadas esperaba desnuda en la puerta del jardín y que por mucho que había insistido, no había accedido a pasar hasta que el dueño de la casa fuera por ella. El anciano dudó si darle permiso sabiendo el peligro que representaba ese ser para el regalo que le había dado su hada y por ello, tuvo que ser la propia strega quien le insistiera en hacerlo.


    ―Padre. Hasta que no acabemos con el responsable de las desapariciones, ha jurado servir al alfa.


    A regañadientes, Stephano se levantó y en compañía de Aradia fue a franquearle la puerta. Lúa aprovechó su ausencia para plantearme algo en lo que no había pensado:


    ―Uxío, si al final procreas con ella, ¿qué clase de hijos tendréis?


    No supe responder. De acuerdo a lo poco que sabía de genética, comprendí que podían salir salvaxes, vampiros o incluso una mezcla de ambos. Meditando sobre ello, recordé la saga de Underworld, una serie de películas que narraban las guerras entre vampiros y licántropos donde de la unión de ambos salía una nueva clase de ser, cuyos poderes dejaban en ridículo los de las razas sobrehumanas que les dieron origen.


    ― ¡Serían híbridos! ― exclamé usando el nombre con el que les había bautizado el cineasta.


     Mi respuesta provocó que mi esposa se convirtiera en loba y fue en ese estado en el que se la encontraron al volver en compañía de nuestra invitada. Temiendo que saltara sobre la recién llegada, me interpuse entre ellas a tiempo ya que dominada por su instinto Lúa la atacó provocándome un profundo corte en mi antebrazo. Fue entonces cuando la vampira hizo gala de sus poderes y mientras la salvaxe reculaba avergonzada, se acercó y lamiendo mi herida, consiguió parar la hemorragia a expensas de su cordura. Ya que, al probar nuevamente mi sangre, su cuerpo entró en ebullición y ante nuestros ojos, cayó al suelo en medio de un orgasmo tan imprevisto como brutal.


    ― ¡La diosa tenga piedad de mí! ― gritó al confirmar que el macho que llevaba esperando desde que nació era el alfa de los ancestrales enemigos de su especie.


    Para sorpresa de todos, cuando Aradia acudió en su ayuda las manos de la hechicera, lejos de consolarla, intensificaron el placer que sentía y por segunda vez, las alas brotaron de su espalda abrazándola. Estaba a punto de separarlas, cuando el sabio anciano me lo impidió diciendo:


    ―Alfa, ¡mira a mi niña! La damigella no quiere que lo hagas.


    No me quedó otro remedio que obedecer al observar en el rostro de la hechicera que compartía el mismo gozo que dominaba a la morena y que en vez de intentar rechazar sus caricias, colaboraba con ella poniéndole los pechos en la boca.


    «¡Joder con la mojigata!», pensé para mí al ver cómo restregaba su vulva contra la entrepierna de la draculiana.


    Curiosamente, la vampira no usó sus colmillos en ella cuando en un momento dado involuntariamente la joven puso su cuello a merced de Sandra, sino que buscó sus labios como su amante y mientras éramos testigos de esa lésbica escena, ambas sucumbieron en un frenético placer que terminó con ellas en el suelo con las alas de Sandra sirviéndoles de cama. Debo reconocer que no asistí impasible a esa demostración y que estaba excitado. Sin atreverme a decir nada y temiendo acercarme, observé que Lúa había recuperado su humanidad y que su cuerpo también mostraba los mismos efectos que el mío, al reparar en el tamaño que lucían sus areolas. 


    El único que se mantuvo inmune a lo que acabamos de ver fue Stephano, el cual aguardó que todos nos recuperáramos para recordar que la cena se enfriaba.


    ―Tienes razón― comenté mientras veía como el salvaxe ayudaba a las imprevistas amantes a levantarse.


    La sorpresa que reflejaban sus caras me hizo saber que ni siquiera ellas comprendían qué narices les había pasado. Como Sandra seguía desnuda, le aconsejé recoger la ropa que había dejado tirada antes de irse y ponérsela. Sus mejillas enrojecieron al sentir mis ojos admirando el sensual triángulo que decoraba su vulva y llena de vergüenza, corrió al salón por ella.
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    Mientras volvía, Lúa recriminó a la hechicera su comportamiento. Confieso que me hizo gracia que, en vez de quejarse del hecho en sí, sus protestas más enérgicas venían de que jamás se hubiese comportado así con ella. 


    ―Me parece imperdonable que babearas de esa forma con la chupasangre. Diana te entregó a nosotros para formar una familia y no para que, a la primera de cambio y antes de poder estar contigo, nos fueras infiel con esa zorra.


    ―No sé qué me puede haber impulsado a actuar así y comprendo que estés molesta. Yo también lo estaría si te hubiese visto en brazos de otra. ¿Podrás perdonarme? ― avergonzada, sollozó.


    Que la joven hechicera reconociera no solo estar arrepentida sino incluso unos sentimientos por ella, no la amilanó y demostrando que sus celos no estaban destinados solo a mí, llena de ira, se acercó donde Aradia seguía llorando para cruzarle la cara de un guantazo. Guantazo que no llegó a su objetivo porque salida de la nada, Sandra lo interceptó.


    ―No te permito que castigues a la donna por algo que no fue culpa suya― enseñándole los colmillos, la retó.


    Ofendida, Lúa se transformó y con el lomo erizado, se dispuso a defender lo que sentía suyo y aunque en cierta manera estaba de acuerdo con ella, viendo de reojo la angustia de la humana, decidí intervenir y colocándome entre ellas, les exigí que pararan:


    ―En vez de estar peleando, deberíais estar buscando al ser que nos trajo aquí. Pensad en las niñas que han desaparecido y no en cuál de las dos tiene los ovarios más grandes. Os juro que me dan ganas de poneros en mis rodillas y daros una buena azotaina.


    Aunque mi perorata las paralizó, lo que realmente las hizo guardar sus garras fue el gritó que pegó Aradia al caer en trance:


    ―Están trasladando a las ragazzas. ¡Se las llevan!


    Girándose hacia ella, la vieron caer al suelo y comenzar a temblar. La densa espuma que brotaba de su boca fue prueba suficiente del sufrimiento que la embargaba y dejando a un lado sus rencillas, vampiresa y salvaxe acudieron juntas a su lado. 


    ―Llevadla al cuarto― ordené.


    Totalmente descompuesto, Stephano observó cómo la alzaban y la llevaban por los pasillos hasta la cama. Mientras la transportaban a la strega, ésta no dejó de temblar gritando incoherencias.


    ― Bosque, agua, maizal, curva, prado…


    Tardé en percatarme que nos estaba contando el camino por el que se llevaban a las crías.


    ―Un bolígrafo, ¡por dios! Hay que anotar lo que dice― chillé.


    Su padre por adopción corrió a su cuarto mientras en mi mente trataba de retener las palabras que había dicho, pero fue tal mi nerviosismo que cuando llegó con algo que anotar, preferí que se ocupara de reseñar lo que salía de su boca a arriesgarme a perder el hilo.


    ―Curva, subida, caída, pinos… ―siguió recitando y Stephano escribiendo durante media hora mientras las contendientes intentaban mantener las formas sin reanudar hostilidades.


    Es más, cuando Aradia cayó agotada y dejó de hablar, estuvieron a punto de retomar su enfrentamiento al querer las dos quedarse velando su descanso, por lo que les anticipé que sería yo quien lo hiciera sino dejaban de discutir. Reculando, ambas prometieron olvidar su disputa para que las dejara permanecer junto a la joven. A pesar de las reticencias del anciano, creí necesario darles un voto de confianza y dejándolas en la habitación, volví al comedor con nuestro anfitrión.


    ―Con esas dos tigresas cuidándola, tu hija estará a salvo― comenté, tomándolo del brazo.


    ―Alfa, no le envidio― murmuró este: ―No quiero pensar en los problemas que va a tener para mantener la paz en su hogar. Aunque no quiera, a la primera oportunidad, ese par van a enzarzar a ver quién es su preferida.


    ―No me cabe duda de que lo harán. Solo espero que tu hija sea capaz de lidiar con ellas― respondí esperando que de algún modo la strega usara la atracción que sentían por ella para controlarlas.


    Y olvidando momentáneamente los asuntos domésticos, pedí al italiano si encontraba sentido a la retahíla que había anotado en el cuaderno y si reconocía el trayecto efectuado por las ragazzas.


    ―Lo siento, señor. Lo único que me viene a la cabeza es que es una zona montañosa.


    No pude más que darle la razón por la frecuencia de las curvas y las continuas subidas y bajadas que se suponía habían hecho. Al ver que desconocía la geografía de la zona, trajo un mapa y juntos lo escudriñamos en busca de alguna carretera que coincidiera con la descripción. Mis esperanzas se esfumaron al comprobar que la Toscana era bordeada por el este por los Apeninos y que por tanto el área susceptible era enorme. 


    ―Mierda, eso apenas nos dice nada― murmuré cabreado.


    El viejo estuvo de acuerdo conmigo y llamando a una de las muchachas de servicio, pidió que nos dieran de cenar. La actitud de la oronda criada al servirnos y en especial el mimo con el que se ocupaba de su patrón me hicieron sospechar que entre ella y el viudo había algo más que una relación laboral. Mis sospechas se intensificaron cuando mi anfitrión piropeó el guiso que acababa de probar y la cincuentona se ruborizó:


    ―Muchas gracias, mi señor. Me agrada saber que está a su gusto. Sabiendo la importancia de su visita, llevo enclaustrada en la cocina desde las seis.


    ―Marcela, no esperaba menos de ti― rugió satisfecho mientras le lanzaba un suave pero sonoro mandoble en sus gruesas posaderas.


    La humana recibió esa indecorosa caricia con satisfacción y moviendo sus caderas en plan coqueta, se ocupó de rellenar nuestras copas con vino. La sonrisa de mis labios alertó al salvaxe y sin importarle la presencia de la regordeta, reconoció su desliz:


    ―No sé qué hubiese hecho sin ella cuando perdí a mi familia. Gracias a su cariño, pude reponerme del golpe y estar preparado para adoptar a Aradia.  


     ―Usted y la damigella son mi razón de existir― musitó avergonzada por ese inesperado piropo.


    Revelando hasta donde confiaba en ella, Stephano la tomó de la cintura y mutando en salvaxe, lamió las mejillas de la tal Marcela. 


    ―Mio adorato lupo― susurró, desconcertada y excitada por igual, al no comprender que mostrara su verdadera naturaleza ante un extraño mientras bajo el uniforme, los pezones se le erizaban.


    Su jefe no dio importancia a su asombro y recuperando la humanidad, la premió con un nuevo achuchón para a continuación susurrarle que al terminar de cenar y mientras se tomaba una copa conmigo, fuera calentando la cama:


    ―Esta noche aullaré a la luna teniéndote entre mis piernas.


    La promesa emocionó tanto a la cincuentona que estuvo a punto de echarse a llorar y totalmente colorada, salió corriendo hacia la cocina mientras escuchaba que su patrón alababa la forma en que se entregaba haciendo el amor:


    ―Ahí donde la ves, entre las sabanas, se convierte en una fiera cuando la posee el lobo. Es tal su pasión que termino siempre lleno de arañazos.


    El estrepito de unos platos cayendo me hizo saber que desde los fogones la aludida lo había escuchado todo y midiendo mis palabras, pregunté al anciano el por qué no la tomaba como esposa:


    ―No hace falta, Marcela es feliz así.


    Sin nada que oponer a su forma de tratarla, terminé de cenar y tras el postre, un delicioso tiramisú, pasamos a la biblioteca donde entre copas me contó cómo la hechicera había llegado a su hogar. 


    ―Hace quince años, un día Diana me pidió que fuera a verla porque tenía algo importante que pedirme. Como bien sabes cuando el hada que protegemos nos llama, dejamos todo y acudimos a su llamado.


    Por propia experiencia, sabía que era así. A pesar de Lúa, la atracción que sentía por Xenoveva era tal que prefería sufrir los celos de mi loba con tal de verla y por eso, me abstuve de comentar nada y seguí escuchando.


    ―Mi dama estaba nerviosa y la noche que pasamos contemplando las estrellas no aminoró su estado …


    ― ¿Te has acostado con ella? ― casi gritando pregunté ya que eso me estaba vedado.


    Su carcajada me hizo ver que le había malinterpretado y descojonado de risa, me hizo saber que, aunque eso era algo que ansiaba, lo único que había conseguido de ella era muchos besos y algún arrumaco. Pidiéndome paciencia, prosiguió con su relato.


    ― Cuando en el horizonte comenzaba a salir el sol, mandó llamar a la manada y su líder, una loba con muchos años, trajo sobre su lomo a una niña. 


    ―Aradia― señalé.


    ―Sí, no te imaginas el vuelco que pegó mi corazón cuando esa ragazza se acercó y sin sentir miedo alguno se acurrucó sobre mi pecho.


    ― ¿Qué edad tenía entonces? ― interesado pregunté.


    ―Diez primaveras, pero en sus ojos parecía tener muchas más. Se notaba que su infancia no había sido feliz― respondió para a continuación explicarme que impulsado por un sentimiento protector la había abrazado: ―Recuerdo como si fuese ayer que Diana me informó que esa criatura iba a llegar a ser la donna del lupo y que era responsable de ella.


    Al rememorar la escena, el anciano no pudo evitar que de sus ojos brotaran unas lágrimas y limpiándoselas con las manos continuó: 


    ―Pensando en que mi casa no era apropiada para una niña, estaba a punto de negarme cuando escuché su voz preguntándome si como le había dicho su madrina, a partir de ese día, iba a ser su padre. Alfa, le juro que fui incapaz de defraudarla y desde entonces, vive conmigo.


    La ternura con la que se refería a la strega no era la de un devoto que estuviera cumpliendo los deseos de su hada sino la de un padre con su retoño y eso me dio el valor suficiente para preguntar, sin que se fuera a molestar, si Diana era la madre. El salvaxe respingó con la pregunta y tras meditar durante unos segundos su respuesta, contestó:


    ―En cierta manera, sí. Ella y la loba de la que te hablé son las únicas figuras maternas que ha tenido. Lo que no te puedo asegurar es que sea su madre biológica.


    Su imprecisión me pareció forzada y aun sabiendo que quizás usando mi poder como alfa podría obligarle a ser más preciso, comprendí que le haría entrar en conflicto con la fidelidad que debía a su hada. Por eso, me quedé callado y terminé mi copa. En sus ojos, descubrí sus prisas por despedirse. Dudando si no quería seguir hablando o le urgía acudir a los brazos de la cincuentón, comenté dando por finalizada la velada:


    ―Mañana, tendremos un día muy ajetreado. Me voy a descansar.


    Stephano inconscientemente agradeció mi decisión con una sonrisa y recogiendo los vasos, me dio las buenas noches mientras subía por las escaleras rumbo al cuarto que había sido de su heredero. Al llegar, me encontré con una imagen tranquilizadora al ver que Lúa y Sandra habían declarado una tregua tumbándose a cada lado de la morena. Viendo que no me habían dejado sitio, cogí mis cosas de aseo y con ellas bajo el brazo, me fui a la habitación que había sido de Aradia en su niñez donde rápidamente me quedé dormido.
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    Acababa de amanecer cuando un ruido a los pies de la cama me despertó. Al abrir los ojos, descubrí a Sandra velando mi sueño. Por un momento, me alarmó la forma en que me miraba al no saber descifrar si el brillo de sus pupilas era deseo, hambre o una mezcla de ambos. Estaba todavía con el susto en el cuerpo cuando esa pálida belleza se tumbó frente a mí mientras me preguntaba si estaba listo para alimentarla. Que fuera la necesidad de sangre lo que le había llevado allí, me tranquilizó y extendiendo mi brazo, puse mis venas a su disposición. Curiosamente, la vi debatirse y asumiendo que le pasaba algo, quise saber en qué consistía:


    ―Uxío, llevo un par de días en que casi no he comido y necesito más flujo del que puedo sacar de tu muñeca. Si no te importa, me gustaría usar tu cuello.


    Su tono revelaba un miedo atroz, teñido de esperanza, por lo que acercándome le pedí que me explicara qué era lo que tanto temía. Nuevamente, la vi dudar y con lágrimas en los ojos, ese ser reconoció que no estaba segura de poder contener la excitación. Recordando el efecto que había tenido mi sangre en ella, reparé en que bajo el camisón sus pezones estaban erectos.


    ―Por favor, aunque te lo pida, no me toques― insistió sollozando al sentir mi mirada: ― ¡No podría evitar entregar mi virginidad!


    La angustia que la corroía y su novatez en el sexo me hicieron prometer que me abstendría de acariciarla y poniendo mi cuello a su alcance, vi cómo le crecían los colmillos. Contra toda lógica, mi pene que se había mantenido dormido se despertó y antes de que el olor de esa hembra llegara a mí, una erección sin par crecía entre mis piernas. Pasmado por esa instintiva reacción, cerré los ojos en un intento de rechazar la atracción que sentía mientras su boca buscaba mi yugular. 


    ―Mi dueño― la escuché llorar al clavar sus dientes y saborear las primeras gotas del rojo elixir que la había llevado hasta mi cama.


    Por extraño que parezca, me pareció normal que empezara a restregar sus pechos en el mío y por eso no perdí la calma cuando noté que el placer estaba haciendo mella en ella de manera creciente. La humedad de su entrepierna desbordándose sobre mis muslos fue prueba de ello y todavía hoy agradezco al pijama haberme servido de parapeto, ya que impulsada por el gozo que la dominaba, Sandra buscó con insistencia el contacto de mi sexo contra el suyo.


    ― ¡Soy tuya! ¡Y tú mi eterno compañero! ― gimió en voz baja, intentando no gritar, mientras se corría.


    La intensidad de su orgasmo me dominó y si no llego a habérselo prometido, sé que esa mañana hubiese compartido algo más que mi sangre con esa morena cuando con violencia desgarró la tela que se alzaba entre ella y mi pene. 


    ―Por favor, hazme tu vampiresa. Juro siempre amarte y serte fiel― tomando mi tallo entre sus manos, me urgió al tiempo en que intentaba desflorarse.


     Temiendo que consiguiera su objetico, traté de controlarla cogiéndola de las muñecas, pero tal y como me habían anticipado, la descomunal fuerza de ese ser superaba con creces la humana y sin tiempo de mutar en lobo, me vi siendo objeto de su lujuria. Por fortuna, apareció Aradia en el cuarto antes de que consiguiera violarme y posando las manos en ella, intensificó el gozo que la avasallaba provocando una serie de clímax tan seguidos y potentes que la dejó físicamente incapacitada. Asustado por lo cerca que había estado, me levanté de la cama y alucinado observé que sus negras alas hacían aparición mientras convulsionaba sobre las sabanas.


    ―Mi pequeña déjate llevar y disfruta. ¡Estás en familia! ― oí a la hechicera susurrar en su oído.


    Pegando un chillido que puso a prueba mis tímpanos, cayó desplomada sobre la cama.


    ―Descansa, mi dulce niña. ¡Descansa! ― acurrucándose junto a ella, pidió la strega.


    Como por arte de magia, dejó de temblar y usando sus plumas abrazó a su benefactora dándole las gracias por haber evitado que culminara su entrega.


    ―Igual que a mí, llegará tu momento y cuando ocurra, compartiremos juntas el amor de los alfas. 


    ― ¡Eso nunca! ― protestó: ―Ese día, Uxío beberá mi sangre y nadie más.


    Sonriendo al ver de reojo mi cara asustada, Aradia contestó besándola:


    ― ¿Te crees capaz de matarme cuando lo que realmente deseas compartir la vida también conmigo?


    Su rostro se tornó rojo al darse cuenta que la joven bruja tenía razón y asustada por las consecuencias que esa futura decisión le acarrearían entre los suyos, Sandra salió huyendo de la habitación como si le persiguieran una legión de demonios.  Aproveché su marcha para preguntar a la morena cuáles eran sus intenciones:


    ―Mi señor, la única forma de que no nos mate es seducirla. Por eso la próxima vez que la alimentes, debes esperar a que tu señora y yo estemos presentes antes de poner tus venas a su merced.


    Captando la idea, juré hacerlo mientras le hacía llegar mis dudas de que Lúa se prestara a ello. Soltando una carcajada, ese bello engendro del infierno entornó los ojos diciendo:


    ―La loba no podrá evitarlo cuando, juntas, tu vampiresa y yo nos lancemos sobre ella y le hagamos el amor.


    ― ¿Piensas violarla? ― insistí preocupado rememorando lo que acababa de ocurrir.


    ―No hará falta. La donna de los lobos sabrá tocar las teclas para que tu hembra baile al compás de nuestros cuerpos― desternillada de risa, me anticipó.


    La imagen de Lúa retozando con ellas me excitó y preocupó a la vez, al ser consciente que, si ella no podía resistir su influjo, yo tampoco podría. Por eso, indignado, quise saber si sus poderes tendrían el mismo efecto conmigo. 


    ― ¿Tú qué crees? ― respondió y sin darme opción a rechazarla, aprovechó que mi pene seguía inhiesto para dar un beso sobre su glande.


    Ese breve gesto bastó para que explotara derramando mi simiente sobre su cara. Lejos de enfadarse con ese blanco regalo cayendo por sus mejillas, se echó a reír y mientras intentaba avergonzado justificar mi error, la cabrona se dedicó a recogerlo con su lengua y a saborearlo sin dejar de sonreír.


    ―Eres una hija de puta― solté sintiéndome vencido y burlado por igual.


    Cogiendo el testigo de ese insulto y devolviéndolo con clase para hacerme quedar no mal sino peor, contestó:


    ― ¿La conoces? Porque, ¡yo no! Cuándo puedas, ¡me la presentas!


    
      Siendo ella huérfana debía de haberme disculpado, pero no lo hice y sin mirar atrás, hui de allí rumbo al otro cuarto. Al llegar, Lúa estaba en la ducha y viendo mi enfado, me acogió entre sus brazos sin preguntar qué me había puesto de tan mal humor. Supongo que no lo hizo tras ver en mi cuello dos pequeñas incisiones y a buen seguro pensar que la razón de mi cabreo era haber sido el desayuno de la draculiana. Lo cierto es que esa mañana y en contra de su costumbre, fue la mujer y no la loba la que dulcemente me amó con el agua cayendo por nuestros cuerpos…


       

    


     


    Una hora más tarde, estábamos saliendo de la mansión. Cómo éramos cinco, preferimos distribuirnos en dos coches. Mientras la humana se iba en compañía de Sandra y de Lúa en el coche patrulla, yo vi menos peligroso ir con el salvaxe para que mi presencia no hiciese decaer la débil tregua que existía entre ellas.


    ―Alfa, ha hecho usted bien― me dijo el anciano: ―Hasta mi hija se comporta diferente cuando está usted cerca. Sé que quizás me meto en algo que no me importa, pero por otra parte como no las traiga bien sujetas, van a terminar enfrentándose entre ellas y no podrá pararlas.


    Su afirmación encerraba una gran verdad, verdad que no era otra que debía andarme con cuidado y hacer valer mi autoridad como cabeza de familia, porque de lo contrario la enemistad y la guerra que se habían declarado por mis caricias tendrían un sangriento final. 


    El endiablado tráfico de Florencia nos hizo perderlas y al llegar a la jefatura de la policía, tuve que mostrar mi credencial de la interpol para que nos dejaran pasar. Como el agente de la puerta nos informó que Sandra Moretti tenía sus oficinas en la tercera planta, no nos quedó otro remedio que tomar el ascensor. La vampiresa nos estaba esperando a la salida y directamente nos metió a su oficina donde además de Aradia y Lúa nos encontramos con los cuatro detectives que la ayudaban en el caso. 


    Como tantas veces en mi vasta experiencia con uniformados, los hallé reticentes a compartir la investigación con gente externa y para limar asperezas, lo primero que hice tras presentarme fue alabar sus pesquisas hasta ese momento, para acto seguido pedirles que nos hicieran un extenso resumen de lo que habían averiguado. Franco Gallo, un cincuentón de pelo crespo, tomó la palabra como el agente de más graduación y dándonos las gracias por la ayuda, comenzó haciendo una breve descripción de Sansepolcro, el pueblo donde habían desaparecido las adolescentes:


    ―Los hechos se han producido en una población de dieciséis mil habitantes que viven aferrados a la tradición y donde los forasteros no pasan desapercibidos. Cuando en San Valentín desapareció la primera víctima, la policía local centró sus indagaciones en ellos, pensando que sus paisanos eran incapaces de realizar algo tan deleznable.


    Pasando por alto ese dato ya que eso mismo pasaría en cualquier pueblo europeo, me fijé en algo que hasta entonces no había caído y era la fecha del mismo y mientras Gallo seguía contándonos que ese enfoque no había tenido resultados, en un papel hice una anotación que disimuladamente hice llegar a la strega.  La morena palideció al leer el mensaje:


    “Según tu libro, el 15 de febrero de 1405 tuvo lugar la fundación de la orden draculiana”.


    Que el secuestro de la joven Luciana Ferrara coincidiera con la conmemoración del día en que Segismundo de Hungría creó esa sociedad secreta no podía ser casual y por ello, Aradia pasó el papel a Sandra. En sus labios, leí claramente sus palabras:


    ―Esos hijos de puta quieren echaros las culpas.


    La oficial asintió no muy segura, ya que hasta su propia gente sospechaba que alguno de los suyos era el culpable mientras el asistente Gallo nos relataba las circunstancias de ese “secuestro”. Aguardé a que terminara de explicarnos, que la ragazza había sido vista por última vez al salir del colegio para cuestionar que lo definiera así y no como una desaparición voluntaria o directamente asesinato.


    ―Hasta que no encontremos un cuerpo, nuestros superiores nos han prohibido considerar que están muertas― se defendió: ―y respecto a esa segunda posibilidad, en un inicio mis colegas la barajaron, pero cuando tres días después Bianca Santoro y Chiara Lombardi no volvieron a casa y al no haber relación entre ellas, decidimos catalogarlos como secuestros.


    Nuevamente puse en tela de juicio esa última afirmación:


    ―En una localidad tan pequeña, todo el mundo se conoce. 


    El encorbatado respingó con la crítica y sacando los expedientes del resto de las víctimas se centró en lo que compartían para llegar finalmente a la conclusión de que lo único que tenían en común era el tener una edad semejante. Repasando los datos, comprobé que las ragazzas eran de diferentes clases sociales, no tenían las mismas amistades, iban a diferentes escuelas e incluso eran de razas distintas, al hallar que una era una inmigrante recién llegada de África y otra era gitana.


    ―Nada dice de sus hábitos sexuales― señalé descolocándolo por segunda vez al mencionar ese dato.


    ― ¡Tienen solo quince años! ― protestó escandalizado.


    ―A esa edad, yo ya me había tirado a mi primer novio― comentó Lúa y rehaciendo la pregunta, quiso saber si habían comprobado si eran o no vírgenes.


    ― ¿Qué importancia puede tener eso? ― rugió molesto el hombre.


    ―Debemos crear un perfil y como estamos ante un posible delito sexual, ese extremo puede ser importante.


    ―No me consta que se hayan acostado con nadie― reconoció: ―La gran mayoría no tiene ni novio.


    ―Hay que averiguarlo― sentenció Sandra ejerciendo su autoridad.


    Viendo el sentido de nuestra sugerencia, ninguno de sus subalternos siguió protestando y tras comprometerse a averiguar ese extremo, Alina De Santis, la única mujer entre los agentes, se adjudicó la ingrata tarea de hablar con los padres.


    ―A los padres les será más fácil vencer la vergüenza si es una mujer quien pregunta.


    Me pareció correcto y por eso, pedí que para avanzar me fueran colocando en un mapa las desapariciones por orden cronológico. Así fue como descubrí el primer patrón:


    ―Parece que los causantes han ido barriendo la zona de derecha a izquierda a la hora de secuestrarlas― comenté al terminar con Andrea Leone, la última en desaparecer, una niña rubia de apenas catorce años.


    Mirando las fotos que disponíamos, reparé en los crucifijos que lucían varias en los cuellos.


    ―Aunque la católica es la religión predominante en Italia, ¿son todas de esa fe?


    De nuevo, les pillé en falso y totalmente colorado, el experimentado policía confesó que no lo habían preguntado:


    ― ¿Piensa que puede ser determinante y que estamos ante un delito de odio religioso?


    ―No lo sé, pero a priori no lo descarto. 


    Pensando en la posibilidad que fuera un nuevo tipo de terrorismo islámico, Gallo dio instrucciones para averiguar las creencias de las familias mientras pedía a uno de sus agentes que recopilara datos sobre los musulmanes de la zona. No vi prudente señalar que era innecesario y mirando el mapa, pedí a Sandra que, en precaución, debía de incrementar la presencia policial al noreste del lugar donde había desaparecido la tal Andrea, por si los responsables volvían a actuar con el mismo patrón geográfico.


    ―Cesario, llama al jefe de los carabinieri de la zona y que mande patrullas a esta zona― la pálida morena ordenó a uno de sus ayudantes.


    ―Necesito ir a Sansepolcro. Quiero ver, in situ, donde han desaparecido y hablar personalmente con las familias― comenté sintiendo que nada de utilidad hacíamos en Florencia.


    Aunque la vampiresa estaba de acuerdo, respondió que antes de trasladarnos teníamos que llamar al ministro para ponerlo al tanto.


    ―Hazlo tú. Pienso que los políticos solo estorban, ¡y esto es un asunto policial! ― repliqué tomando el maletín mientras me dirigía a la salida.


    ―Jefa, no se preocupe. Yo les acercó― con una sonrisa llena de complicidad, intervino el cincuentón.


      Supe de inmediato que me había ganado el favor de ese hombre al quejarme de la injerencia del funcionario romano y aceptando ir con él, subimos a su patrulla dejando a Stephano con la vampira. Durante la hora y media que tardamos en llegar y sin mirar un papel, el agente relató todas y cada una de las diferentes actuaciones que habían realizado, haciendo hincapié en los posibles sospechosos que habían investigado y cuales habían descartado, de forma que, al entrar al pueblo, mi opinión sobre él había mejorado sensiblemente.


    «Se nota que es un profesional comprometido», sentencié viendo su implicación en el caso.


    Como la localidad era pequeña, aparcamos frente al ayuntamiento y desde ahí andando, fuimos recorriendo los lugares de los hechos en busca de alguna pista que a los policías les hubiesen pasado desapercibida. Así fue como en la plaza donde se esfumó la primera de las jóvenes, Lúa se percató de algo fuera del alcance de un humano normal:


    ― ¿Puedes olerlo? ― musitó en voz baja, la rubia acercando la cara al tronco de un árbol de la acera.


    Disimulando ante el policía, la imité y a mis pituitarias llegó el agridulce aroma de uno de esos alados seres:


    ―Un draculiano ha estado aquí― susurré notando que en mi interior el lobo me pedía paso.


    Grabando en la memoria su olor, revisamos el entorno y lo primero que nos sorprendió fue la cantidad de personas que pululaban por la calle. Al mirar el reloj descubrí que más o menos debía ser la misma hora en que la niña había desaparecido y eso me preocupó.


    ―Hay que descartar la violencia. De haberse apoderado de ella por la fuerza, alguien se hubiese dado cuenta― señalé a mis acompañantes.


    El experimentado agente respondió:


    ―Lo mismo pensé y está en los informes. Aunque sea un secuestro, la joven debió acceder a subirse al coche del agresor sin gritar.


    O bien lo conocía o era una persona de quien no podía desconfiar, bien por su atractivo o por su profesión: «Un profesor, un amigo, un joven guapo o incluso un pacífico anciano», en mi mente estaba enumerando cuando haciendo gala de una profesionalidad digna de encomio Gallo reconoció que habían investigado a sus propios compañeros de armas para borrarlos de la lista:


    ―Teniendo eso en mente hemos investigado a los policías locales y en cierta medida, todos tienen cuartada para los crímenes.


    ― ¿Por qué en cierta medida? ― interesado pregunté.


    ―Son seis los destinados a Sansepolcro y doce las desapariciones. Les ha sido imposible demostrar dónde estaban en todos los casos― en absoluto molesto, respondió al ver lógica la pregunta.


    Al visitar los siguientes escenarios, en todos hallamos restos impregnados en algún sitio, bien en un muro, bien en otro árbol, o incluso en una papelera. Como los olores eran sutilmente diferentes, supimos que al menos eran tres los causantes:


    ―No entiendo… es como si se hubiesen ocupado de marcar su autoría con algún propósito― señaló Aradia al comunicárselo: ―Lo lógico hubiese sido lo contrario.


    Anotándolo en mi cerebro, fue lo primero que comenté a Sandra en cuanto se nos unió en el lugar donde cometieron la última fechoría, pensando que quizás los de su especie tenían la costumbre de rociar con su esencia los lugares donde actuaban.  Aunque el olfato de ésta no estaba tan desarrollado como los nuestros, era muy superior al de los humanos y debido a eso, se puso al husmear el escenario. No tardé en observar que su cara se llenaba de ira:


    ― ¡Malditos! ¡Nos están haciendo creer que ha sido un draculiano! ― bufó fuera de sí.


    Al ver su enfado y escuchar sus palabras no pude más que pedir que las aclarara.


    ―Reconozco esta impronta y sé que es uno de los míos… pero es imposible que haya sido él.


    ― ¿Por qué lo dices? ― insistí.


    ―Porque… es la de Cipriano Ardelean. Un renegado que, por el bien de mi raza, maté hace dos años. 
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    Que usaran el olor de un muerto, me dejó pensativo. Alguien estaba interesado en adjudicar la autoría de esos crímenes a los chupasangres o bien lo hacía para rendir honor al fallecido. Como eso no significaba que no fuera alguno de ellos al que perseguíamos, debía compartí esa información y separando a Lúa y a Aradia del resto, les comenté lo que Sandra había descubierto: 


    ― ¿La crees? ― fue lo primero que argumentó la rubia: ―Puede estar intentando desviar nuestra investigación. 


    No se me había ocurrido que fuera falso. Había dado por sentado que no mentía al ver su indignación. Como era algo que debíamos descartar, miré a la strega. No hizo falta que dijera nada y acercándose a la vampiresa, posó la mano en el hombro de la policía. Ésta supo que la estaba auscultando e indignada protestó al sentir que dudábamos de su palabra.


    ―Déjame leer en tu interior― susurró para acto seguido y sin que hubiesen pasado más que unos segundos, se giró diciendo: ―No miente cuando dice que ha reconocido ese olor, pero hay algo que no nos ha dicho y que debemos saber: El tal Ardelean era su antiguo rey y por eso, tras la muerte de este, Sandra fue coronada líder suprema de su especie. Desde entonces, los draculianos le rinden obediencia.


    El rostro de la morena se tornó todavía más cadavérico al verse descubierta y mientras yo intentaba asimilar la noticia, mi señora bufó:  


    ―Habría que matar a esta zorra, ¡ahora que está sola! 


    De no haber estado presentes, a buen seguro esas dos hembras hubiesen mutado en su verdadero ser para comenzar la lucha que ambas anhelaban, pero afortunadamente estábamos ahí e interponiéndose entre ellas, Aradia pidió paz. 


    ― ¿Cómo os podéis fiar de ella si ni siquiera nos comentó que era la reina? ― sacando los colmillos, reclamó.


    La agresividad que denotaban llamó la atención de Gallo y reuniéndose con nosotros, preguntó qué se había perdido. Estando parcialmente de acuerdo con mi señora, preferí disimular ante el agente y achacar la discusión a un conflicto de puntos de vista sobre cómo seguir investigando. 


      ―Señoras, no sé qué les pasa, pero dejen sus diferencias para otro momento. ¡La vida de las ragazzas está en juego! ― sin creerse mi versión y alzando la voz, comentó el cincuentón.


    Hasta yo me avergoncé al escuchar esa oportuna regañina. Gallo tenía razón, debíamos postergar esa discusión por el momento y centrarnos en el caso. 


    ―Es mejor dividirse para hablar con los padres. Como ellos son los únicos con autoridad en Italia, Lúa, tú en compañía de Franco y Stephano irás a visitar a las familias de las seis últimas víctimas, mientras Aradia y yo vamos con Sandra a entrevistar a las de las primeras.


     La rubia rezongó, pero me hizo caso. Y en compañía del agente y del otro salvaxe, fueron a entrevistar a los progenitores de Anna De Luca, una joven que se había sido esfumado al salir de un supermercado. Mientras lo veíamos marchar, dirigiéndome a la soberana de los vampiros, exigí que nos dijera los motivos por los que había derrocado a su antecesor.


    ―Cipriano y sus más allegados querían romper el pacto con las hadas y que nuestra gente se extendiera libremente por el mundo sin estar bajo sus órdenes, tal y como ocurría antiguamente.


    ― ¿De qué pacto hablas? ― pregunté.


    Interviniendo, Aradia fue la que, un tanto asustada por lo que me iba a revelar, contestó:


    ―Tras detener a los turcos en Los Balcanes, los draculianos quisieron tomar el poder en Europa y vosotros, los salvaxes, os opusisteis lo que dio lugar a la guerra entre las dos especies. Al ser los licántropos mucho más numerosos, casi extermináis a los vampiros y solo gracias a la intervención de mi madrina y sus hermanas, se llegó a una tregua. Ellos no saldrían de los Balcanes y vosotros les permitiríais seguir viviendo.


    ―La strega dice bien. Durante cuatro siglos mi especie se atuvo estrictamente a lo firmado. Todo cambió cuando empezó vuestro declive y las hadas nos llamaron para sustituiros allí donde ya no había nadie que las defendiera.


    ― ¿Me estáis diciendo que lo hicieron a espaldas nuestras? ―recordando que era el líder de mi gente y por tanto su responsable, repliqué.


    Como su representante, la humana siguió tratando de escudarlas:


    ―Así es. Vuestro número no os permitía cumplir con la labor y se les pidió ayuda puntualmente. Eso no significa que pudiesen pulular libremente por la tierra.


    Me encabronó enterarme de que las hadas nos habían traicionado y como no podía ir a ver a Xenoveva, decidí acudir con Diana. Aunque Aradia se opuso, de nada le sirvió y cogiendo la patrulla, fuimos al lago donde vivía su madrina. La hora que tardamos en llegar, no menguó mi furia y mientras a mi lado, la joven intentaba hacerme cambiar de parecer, Sandra ni siquiera lo intentó. Observando que parecía entusiasmada con esa visita, le pregunté la razón por la que estaba tan feliz:


    ―Desde que fui entronizada, he buscado entrevistarme con alguna de ellas, pero se han negado― fue su respuesta.


    ―No entiendo, ¿acaso no sois también sus adalides?


    Inconscientemente, no pudo contener su disgusto y ante mis ojos, sus colmillos crecieron al contestar:


    ―No somos como vosotros, los licántropos. Los draculianos no nos arrodillamos ante nadie y menos aceptamos ser sus esclavos.


    Ese menosprecio a mi especie me indignó y negando la mayor, contesté que no nos considerábamos sus siervos.


    ―Sois peor. Os pasáis toda la vida esperando copular con ellas.


    Sentí sus carcajadas como una afrenta y parando el coche en una vereda, la tomé de su melena y la besé. Ese acto de desesperación tomó desprevenida a la vampiresa y a pesar que en un principio me rechazó, nada pudo hacer para evitar que mordiera su boca.


    ― ¡Insensato! ― desde el asiento de atrás, chilló la hechicera al ver mis dientes hundiéndose en los labios de Sandra.


    No supe a qué le temía hasta que saboreé la sangre de ese ser y mi cuerpo se vio dominado por una desconocida sensación de gozo. 


    ―Bebe de tu hembra y formaliza nuestra unión― susurró la vampiresa entre mis brazos, en vez de apartarse.


    Aunque intenté hacer caso a la primera, la atracción que experimentaba por Sandra me lo impidió y cambiando de objetivo, cerré mis mandíbulas sobre su cuello. La explosión de pasión que sentí al marcarla como mía me azuzaron a desgarrar su ropa y mientras inútilmente Aradia gritaba que parara, la vampiresa me exigía continuar.


    ― ¡Somos uno y por siempre! ― poniendo los pechos a mi disposición, vociferó al aire.


    La visión de los rosados pezones de la vampiresa me nubló y lamiéndolos, permití que me quitara la ropa. Ya desnudo y a pesar de los ruegos de la strega, acudí a su lado cuando salió del coche y se tumbó sobre la hierba.


    ―Si lo haces, no habrá marcha atrás y te convertirás en su eterno compañero― histérica, me alertó.


    ― ¡Calla bruja! Uxío nació para mí― separando las rodillas, chilló Sandra.


    Como un autómata sin voluntad, me vi subyugado por su sexo en flor y sacando la lengua, recorrí esos carnosos pliegues con la intención de dejar mi impronta en ellos. Su esencia se derramó en la boca al hacerlo y sintiéndola como algo mío, seguí disfrutando de su sabor mientras ese bellísimo ser se estremecía de placer. 


    ― ¡Dame un heredero! ― rogó apartando ella misma sus pétalos.


    Ni siquiera paré a meditar antes de hundir mi pene en ella y tras mandar al olvido su virginidad, preso de una lujuria sin par, comencé a machacar su interior con mis caderas, sin advertir que las quejas de la strega habían desaparecido. 


    ― ¡Es maravilloso! ― aullé al sentir la forma en que su vagina me acogía y ya totalmente entregado, aceleré la velocidad de mis incursiones.


    Era tanta mi entrega, que apenas advertí que Aradia se había despojado del vestido y que me abrazaba por detrás, hasta que susurró en mi oído que las amara a ambas. Impulsado por el aroma a hembra que destilaba, me giré y uniendo mi boca a la de ella, seguí tomando posesión de la vampiresa. La tersura de los labios de la strega mientras me besaba fue el acicate que necesitaba para dejarme llevar y contagiándome del placer que dominaba a Sandra, noté que el pene del lobo crecía llenando por completo la vagina de ese ser. 


    ― ¡Mi Diosa! ― chilló al notar esa imprevista invasión, pero lejos de intimidarla, la pálida morena me azuzó a continuar.


    No pude rechazar su acogedora bienvenida y tomándola de los hombros, continué mi cabalgar oyendo a mis espaldas que entre sollozos de placer la humana me rogaba que la tomara también. Su ruego me hizo estirar el brazo y poniendo su vulva en la boca de la hembra que estaba haciendo mía, exigí a esta que la amara. Sandra no dudó, pero en vez de lamerla, hundió los colmillos en ella como había hecho conmigo sin advertir las consecuencias. Y es que al probar la sangre de la joven mientras era amada por su eterno compañero, selló con Aradia unos vínculos que nunca debía haber creado y con un aullido que retumbó por toda la zona, se vio inmersa en un inesperado orgasmo.


    ―Somos tres y uno a la vez― oí gritar a la hechicera al mismo tiempo que derramaba por vez primera mi semilla en la vampira.


     Los hechos se aceleraron cuando babeando de placer sus alas negras nos envolvieron y en esa súbita oscuridad, noté que unas manos envolvían mi sexo. Sin entender cómo podía ser posible, ya que seguía martilleando con fiereza su vagina, Aradia suspiró mientras esas imaginarias manos sacaban de la vulva de Sandra mi erección.


    ―Llegó mi hora― chilló mientras intentaba empalarse.


    Justo cuando estaba a punto de introducírsela, Sandra levantó el vuelo llevándonos con ella. Al sentirlo, instintivamente, la strega se abrazó a ella evitando que consumara su entrega, pero nada pudo hacer para que la vampira no aprovechara a volvérsela a hundir y yo vertiera mi esencia convirtiéndome en su eterna pareja. Las plumas de la mujer resplandecieron al sentir mi semen en sus entrañas y cayendo en picado sobre un prado, quiso que siguiera poseyéndola mientras la humana lloraba desconsolada, pidiendo ayuda a su hada.


    Esta apareció desnuda caminando por la hierba cuando me disponía a hundirme nuevamente en la hembra. Avergonzado al ver que seguía erecto con la verga chorreando de flujo, me tapé mientras la saludaba. Ese ser de belleza celestial ni siquiera se fijó en mi sonrojo y acercándose a su ahijada, le recriminó que hubiese venido sin avisar.


    ―Diana, no fui yo sino el lobo y su hembra draculiana― señalándonos, contestó.


    Girándose, clavó su mirada en Sandra y advirtiendo la sangre que salía de su vulva tras haber sido desvirgada, se quedó petrificada: 


    ― ¿Acaso la reina de los vampiros ha tomado como macho al alfa de los salvaxes?


    Demostrando que no estaba dispuesta a que nadie pusiera en tela de juicio su elección, extendiendo sus alas y sacando los colmillos, Sandra se enfrentó a ella:


    ―Sí, ese que llama que alfa de los salvaxes es ya mi eterno compañero y su vínculo conmigo es indisoluble. Ni siquiera el poder de todas las hadas juntas podrá romperlo.


    Diana, dando un chasquido de dedos, le demostró su poder y no pude dejar de mutar en salvaxe cuando la vi caer al suelo retorciéndose de dolor. 


    ―Maldita bruja, no te permito que dañes lo que es mío― grité saltando sobre la causante con las mandíbulas abiertas.


    De no ser por el embrujo que me lanzó Aradia, a buen seguro, hubiese desgarrado el cuello del hada, pero en vez de ello me vi paralizado a sus pies.


    ―No os dais cuenta de lo que habéis hecho. ¡Habéis trastocado el orden de la creación! ― fuera de sí, exclamó el hada mientras se preparaba para lanzarnos un hechizo mortal.


    ―Madrina, ese orden ya ha sido trastocado y si no hacemos algo, el hombre terminará destruyendo este mundo― temiendo por nuestro futuro se interpuso entre nosotros y su magia.


    Intrigada, la dama preguntó:


    ―Mi niña, ¿qué loca idea quieres proponer antes de que acabe con ellos?


    ―Que se nos permita contener al enemigo que ha secuestrado a esas niñas y que luego, se convoque un aquelarre donde las hadas me permitan mezclar mi sangre con la de la vampira para que mi hijo sea un compendio de cuatro razas, la humana, la salvaxe, la draculiana y ¡la élfica!


    Al revelar su origen ante nosotros, decidió no seguir simulando y ante mi espanto, las orejas de Aradia se tornaron puntiagudas y su piel se tornó dorada con tonos metálicos. Confieso que todo mi ser la odió, pero también babeó al contemplar la famosa belleza de esa mítica raza y sin llegarme a creer lo que veían mis ojos, quise que me dijera por qué me había ocultado quién era:


    ―Soy la más poderosa y la última de mi especie― respondió y mientras completaba su mutación, añadió: ― ¿Me habrías aceptado si hubieses sabido que con un golpe de mis colas podía matarte?


     Nada me preparó a ver que había crecido y me superaba en estatura, tampoco a que su espalda baja se bifurcara dando inicio a dos voluminosos apéndices y menos a que su dueña haciendo gala de ellos, los blandiera en el aire como si fueran látigos sin que ello menguara su hermosura.


    ―Eres preciosa― escuché sollozar tras de mí a Sandra.


    Acercándose a ella, Aradia le regaló una caricia mientras esperaba mi respuesta. Olvidando las preguntas que me habían llevado ahí, me transformé en lobo y salí huyendo sin rumbo mientras a mis oídos llegaban los lamentos de la elfo sintiéndose rechazada…
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    La verdadera naturaleza de la strega y su origen élfico me resultaba imposible de asimilar. Que esa morena no fuera humana era algo que tenía descontado, pero que fuera la última de una especie que según las leyendas habían gobernado este mundo era totalmente diferente. Como todos los míos, sentía repulsión por todo lo que tuviese que ver con los Elfos. Nuestro odio ancestral venía de que los salvaxes habían sido esclavizados durante milenios por esa raza. Yugo del que solo habían podido zafarse cuando el resto de los sobrehumanos se aliaron en su contra y teóricamente los exterminaron. Enterarte que seguía existiendo al menos una y que su propósito era procrear conmigo, me parecía una traición a los míos.


    «Elfo, ¡es un elfo!», no paraba de repetir mientras cruzaba los campos de esa región italiana. 


    Las niñas desaparecidas, los vampiros, Lúa e incluso Xenoveva pasaron a un segundo plano. En mi cerebro, solo había sitio para ella, para su piel dorada, sus orejas puntiagudas y sus… dos colas. Tenía miedo a enfrentarme a ella y que tratara de hacerme caer en la tentación de sucumbir a sus besos, cuando según contaban los viejos, una sola de ellos era capaz de acabar con una docena de nuestros mejores guerreros.


     «La dama del bosque debía saberlo y, aun así, me lo ocultó», meditaba en plena carrera lleno de ira. Hasta dudaba de su edad. Se les suponía casi inmortales y dada la potencia de su magia, bien podría haberse hecho pasar por una niña a los ojos de Stephano y realmente tener siglos de existencia


    Mis dudas me hicieron parar y mutar en humano. Al hacerlo, el frio de las montañas se hizo patente y preocupado, busqué en un casón perdido entre esos prados ropa con la que abrigarme. Viendo una en la que alguien había dejado una colada secándose al sol y aproveché para hurtarla.  Estaba todavía abrochándome la camisa, cuando del interior de la vivienda salió un fornido anciano, el cual lejos de molestarle el robo, al ver mi desnudez me llamó y con tono áspero, comentó que dejara esa colgada y que dentro me daría algo más apropiado. Que no preguntara cómo era posible que anduviera de esa lid y se ofreciera a darme ropa y cobijo, me extrañó. Pero observando su tranquilidad, decidí hacerle caso y pasar a la casa. Tal y como prometió, en un armario encontró algo de mi talla y mientras me vestía, preparó un café.


    ―Hace décadas que no veía a uno de los suyos― dijo poniendo la taza en mis manos.


    ― ¿De los míos? ― pregunté sin saber a qué se refería.


    ―En tiempo de mis abuelos erais más comunes y la gente de estos páramos os teníamos en buen aprecio.


    Todo me hacía sospechar que ese viejo debía haberme visto cambiar y que por tanto sabía que era, pero no deseando revelar mi origen por si estaba equivocado, bebí un par de sorbos bajo su atenta mirada. Sentándose frente a mí, de los ojos del paisano, brotaron dos lágrimas mientras me decía que su familia había sido durante generaciones los sirvientes del “lupo”. Que el destino me hubiese hecho acercar precisamente a un hogar que antaño era de una estirpe de humanos de confianza, me tranquilizó y por eso cuando pidió que le confirmara lo que había visto, dejé que me crecieran los colmillos en su presencia.


    ―Algo grave debe ocurrir para que os hayáis tenido que desplazar hasta aquí― comentó mientras abría un arcón del que sacó un collar: ―Me imagino que viene por esto.


    Confieso que me quedé de piedra al ver lo que me daba y es que por imposible que parezca, esa gargantilla hacía juego con el anillo que había heredado de mi padre y del cual nunca me separaba. 


    ―Señor, lo que me ofrece es demasiado valioso y si está en su posesión, se debe a que en el pasado uno de mis ascendientes pasó por estas tierras― contesté devolviendo la gargantilla.


    Al hacerlo, el viejo vio mi sortija y con una extraña alegría, quiso saber si tal y como había quedado con el antiguo dueño de esa joya, el “lupo” venía a cumplir con el acuerdo.


    ― ¿Qué acuerdo? ― pregunté.


    ―Al morir, don Luciano me pidió que cuidara de su heredad hasta que llegara usted reclamándola.


    ―Por eso no se preocupe, no me interesan sus tierras y si el lupo se las dio, deben seguir siendo suyas.


    Al oírme, el anciano se echó a reír a carcajadas.


    ―No es eso lo que me comprometí a dar.


    ― ¿Entonces qué es? ― confundido pregunté.


    ―Como usted dice esta hacienda es el pago a mis servicios y no es lo que he estado cuidando tanto tiempo. Ahora que ha llegado debo hacerle entrega de lo que va unido inseparablemente a esa joya.


    ―La palabra dada por uno de los de mi raza es ley― repliqué e intrigado, añadí:  ― ¿Qué es eso que ha estado protegiendo y que debo aceptar? 


    Dando un grito, el hombretón llamó a una tal Nicoletta. Suponiendo que debía ser su esposa quien me lo traería, me quedé a la expectativa y por ello casi me caigo de culo al ver entrar a una divinidad que bien podía pasar por la hermana gemela de Xenoveva. La belleza de la pelirroja me hizo tartamudear y con mis hormonas completamente alteradas, insistí en que me mostrara qué era lo que según el pacto me debía dar:  


    ―No es qué sino quién. Hace veintiocho años, Don Luciano en su lecho de muerte me hizo prometer que cuidaría de una bebé. Mis fuerzas ya no son las de antes y por eso me alegra saber que puedo cedérsela. Nicoletta, este hombre es el que llevamos tanto tiempo esperando― respondió anudando a su cuello la valiosa gargantilla.


    El mundo de la chavala se desmoronó al oír a anciano y con llanto en sus ojos, pidió al que consideraba su abuelo que le explicara qué era eso de dársela a un extraño. Mientras le revelaba su origen, caí en lo que no había llegado a captar cuando Aradia hablaba con su madrina:


    «Según ella el hijo que tendríamos sería una mezcla de cuatro especies», medité y alucinado comprendí que faltaba un elemento de la ecuación: «Al ser ella un elfo de pura sangre, su humanidad es solo aparente. Por lo que, de su lado, solo añadiría sangre élfica. Sandra, sería la que aportara la draculiana y yo, la salvaxe». 


    Comprendiendo que, tras la muerte de Branca, no tenía una esposa humana, me pregunté si sería ella la humana que ha venido a reemplazar a la meiga mientras Nicoletta se negaba a creer las palabras del paisano.


    Observándola de reojo para no perturbarla aún más, comprendí que el parecido con la dama del bosque no podía ser casual y que, de tener un prototipo de mujer idílica, sería muy parecido a ella. 


    «Su belleza es hasta dolorosa», recapacité al experimentar la misma atracción que había sentido con la difunta.


    ―Nonno, non ti credo. Quest'uomo non può essere il lupo con cui mi hai cullato di notte― escuché que la pelirroja protestaba.


    A pesar de mi italiano, supe que la joven estaba diciendo a su abuelo que no lo creía y que yo no podía ser el lobo con el que la arrullaba por las noches. La obstinación de Mario en que sí lo era, le hizo darse la vuelta y mirándome a los ojos, me pidió una demostración:


    ―Se è il lupo, voglio vederlo.


    Al traducir sus palabras, comprendí que estaba ordenando que me transformara y que no aceptaría como prueba otra cosa que no fuera verme como lobo. Imprimiendo a mi tono de toda la dulzura que fui capaz, le rogué que no se asustara con lo que iba a mostrarle. Al fijar la mirada en mí, sus mejillas tiñeron de rojo cuando lentamente me despojé de la camisa.


    ―Sono un lupo, ma forse non quello che ti aspetti― en su idioma reconocí ser un lobo, pero que quizás no era el que ellos esperaban.


    Por un segundo, creí reconocer que ella se sentía también atraída por mí y eso me dio el coraje de mutar. El rostro de la chavala empalideció al ver mi dorso poblándose de negro pelo, pero cuando mi cara se alargó y de mi mandíbula surgieron los colmillos, se tuvo que sentar.


    ―È vero. Sei un lupo― musitó descompuesta mientras trataba de asimilar lo que veían sus ojos.


    Ya sin nada que perder, culminé la transformación y convertido en salvaje, comprendí que esa hembra debía ser mía al llegarme su olor. Curiosamente al escuchar a mi verdadero ser reclamando con un aullido su entrega, la joven sonrió y acercándose al animal, se abrazó a él llorando. El tacto de sus manos sobre mi lomo fue la prueba de que esa mujer había nacido para mí y saliendo al anochecer, di las gracias a la luna por el regalo.


    ―Il mio lupo mi reclama per lui e gli altri lupi accettano ― la oí decir al escuchar que un lobo de la zona me respondía a través de los campos.


    Lo que para ella era la aceptación de la manada, para mí, era el aullido preocupado de mi señora tratando de localizarme y sabiendo que, si quería llegar a algo con la pelirroja Lúa debía de admitirla en nuestro hogar, la guie con el sonido de mi voz. La proximidad de un nuevo salvaxe hizo dudar al anciano si realmente yo era el que había estado aguardando tantos años y por eso estaba a nuestro lado, cuando mi hembra llegó hasta su puerta.


    La loba al verme en su compañía creyó que andaba en problemas y acelerando su paso, se plantó frente a nosotros lista para atacar. Conociéndola, decidí interponerme y mutando, le hice saber que no corría peligro y que podía ella también cambiar. Por unos segundos, sus gruñidos me hicieron temer por las vidas del anciano y de la pelirroja, pero entonces recibí un lametazo en mi rostro mientras me echaba en cara el haber huido.


    ―Llevo toda la tarde buscándote― dijo preocupada sin reparar en la presencia de los humanos que la observaban mudos por la sorpresa.


    ―È una lupa! ― exclamó Nicoletta al ver su desnudez.


    En cambio, don Mario reaccionó y quitándose la chamarra, se la puso en los hombros mientras le pedía entrar a la casa. Pero Lúa ni siquiera lo escuchó al tener todos sus sentidos centrados en la mujer que la contemplaba con los ojos abiertos. No tuve que decir nada, su olfato le había resultado suficiente y sin importarle la presencia del viejo, llegó a ella y la besó. No fue un beso casto, sino posesivo. Impulsada por lo que su instinto le demandaba, la salvaxe forzó la boca de la humana con su lengua mientras a un metro, el que había fungido de abuelo sonreía:


    ― La lupa sa chi sei e ti rivendica per lei como sua femmina.


    Dudo que Nicoletta oyera que don Mario le decía que la loba la había reconocido y que la reclamaba como su hembra. Y es que, a pesar de la sorpresa, al sentir ese beso todo su ser se rindió y respondiendo con pasión, buscó ese contacto abrazándola.


    ―Mio Dio! Sono la femmina di una donna― rugió sin llegarse a creer el placer que le proporcionaban el sentir los pechos de Lúa contra el suyo.


    De no haber estado el hombretón, sé que mi señora la hubiese desnudado ahí mismo y sin soltarla de la cintura, me regañó por habérsela ocultado. 


    ―Cariño, como siempre eres una malpensada. Hasta hace cinco minutos, no sabía ni que existía.


    ― ¿Cómo se llama la hembra que calentará nuestras sábanas? ― dirigiéndose a la pelirroja preguntó.


    ―Nicoletta, mia signora― comentó avergonzada ésta al sentir la sensualidad de su mirada.


    ― ¿Eres una strega? ― Lúa añadió mientras descaradamente tomaba entre sus manos los senos de la joven.


    ―No, signora. Sono una maga, faccio solo del bene― indignada al llamarla bruja, protestó.


     Al decir que solo practicaba el bien, la rubia se echó a reír y dándole un sonoro azote, preguntó qué nos iba a dar de cenar.


    ―Coño, Uxío. La caminata que me has hecho dar me ha abierto el apetito― comentó al reclamarle que respetase el hogar que nos daba cobijo.


    La pelirroja, sonriendo, preguntó si ese era mi nombre. Al decirle que sí, se giró hacia el anciano:


    ―Nonno, ora so che Coño Uxío è l'uomo che ti aspettavi e andrò con lui.


    Mi carcajada resonó al escucharla decir a su abuelo que ahora sabía que “Coño Uxío” era el hombre que esperaba y que se iría con nosotros. Como no podía ser de otra forma, Nicoletta no comprendió mis risas y creyendo que había cometido una descortesía, me pidió perdón.


    ―Coño non è il mio nome. In spagnolo significa figa― le expliqué.


    Al corregirla y decirle que “coño” en español significaba “figa”, se sonrojó. Pero lo que no esperaba es que, tomando de la mano a Lúa, le dijera muerta de risa si entonces ella era “figa”:


     ―No, pero estoy deseando que una mujer tan guapa como tú me lo coma.


    Las risas del hombretón me hicieron saber que era de su conocimiento la apertura de mente que los salvaxes teníamos en el sexo y mientras su nieta corría hacia la cocina para que no viéramos su turbación, nos preguntó qué era lo que nos había llevado a esas tierras. Al explicarle que en la vida corriente éramos policías que estaban investigando los secuestros de las ragazzas, nos ofreció su ayuda. Sabiéndose entre amigos, Lúa me reveló que poco había averiguado durante las entrevistas antes de que Aradia le llegara con la noticia de mi repentina huida y dejara todo para buscarme.


    ―Lo único que confirmé es que aparentemente ninguna tenía pareja y que por tanto debíamos de suponer que todas eran vírgenes. Y para colmo, en sus casas, apestaba a vampiro.


    Don Mario se persignó y tomando el testigo, nos preguntó si las desapariciones habían empezado el día 15 de febrero. Al responder que sí, se levantó y sacando un viejo libro de su alacena, buscó en él una página en concreto:


    ―No deben buscar entre los draculianos a los culpables, sino entre gente de su raza. 


    ― ¿Por qué lo dice? ― ambos quisimos saber impactados por sus sospechas.


    ―En la edad media, en San Valentín se celebraba el inicio de las fiestas lupercales bajo la sombra de una higuera. Durante los festejos, los lupercos, “amigos del lobo”, solían escoger entre las jóvenes del pueblo vírgenes que sacrificarían el 15 de marzo día de la muerte de Julio Cesar, pidiendo su retorno.


    ― ¿Qué tiene que ver ese emperador romano con los salvaxes? ― pregunté.


    ―Fue uno de los nuestros― aterrorizada por las consecuencias, respondió mi señora.


    Tomando en cuenta lo que acababa de hacerme saber, el anciano miró el calendario y dijo:


    ―Si quieren salvar a esas ragazzas, les quedan solo ocho días antes de que las maten en honor a su antiguo líder pidiendo la vuelta al poder de los lobos sobre el ser humano.


    Juro que ni en mis peores pesadillas, pensé que uno de los míos fuese el culpable y menos que lo hiciera como medio para hacer reaccionar a nuestra especie.  Al enterarme, creí que debíamos marchar y explicárselo tanto a Aradia como a Sandra, pero entonces el buen samaritano que nos había acogido se negó en rotundo:


    ―Nicoletta sigue siendo virgen y si llega a los oídos de su enemigo que mi niña les está reservada, automáticamente se convertirá en la presa que les falta a esos malnacidos.


    ― ¿Qué propone? ― dejó caer Lúa temiendo y deseando su respuesta.


    ―La única forma de mantenerla a salvo, es que esta noche los lobos se apareen con ella.


    La aludida debía estar escuchando a través de la puerta porque en ese preciso instante apareció diciendo:


    ― Il mio signore e la mia signora devono cenare prima di farmi loro.


    

      Que la joven aceptara dichosa su destino y que nos aconsejara cenar antes de hacerla nuestra, me hizo reír y, posándola sobre mis rodillas, la besé. Tal y como había ocurrido con Lúa, Nicoletta obvió la presencia de su abuelo y sin dudar buscó mis caricias. Don Mario, haciendo que no veía la forma en que se retorcía su adorada nieta, llenó nuestros platos mientras tanto…


       


    


     


    Nada objetamos cuando, después de la cena, el anciano nos llevó hasta el cuarto principal de la casa y nos deseó buenas noches.  Tras despedirnos, Lúa esperó el tiempo que considero prudente para reconocer entre risas las ganas que tenía de morder los pechos de la pelirroja. Debido a la violencia que acostumbraba ejercer al hacer el amor, le aconsejé que por esa ocasión debía de contenerse dada la inexperiencia de Nicoletta, no fuera a asustarse.


    ―Lo intentaré, pero desde ahora te digo que me resultará difícil no hundir mis colmillos en ella― con los pezones totalmente erectos, respondió.


     Era tanta su calentura, que creí conveniente darle un repaso antes de que la joven terminara de acicalarse y sin mediar una palabra, rasgué la camisola que le habían prestado. Tal y como preví, sus pitones estaban deseando ser mordidos y por eso, sin dilación, los tomé entre mis dientes mientras aprovechaba para despojarme de la ropa. 


    ―Llevo cachonda desde que la olí― rugió al ver mi pene en ristre y pegándome un empujón, me tumbó sobre la cama para, a continuación, subirse encima y empalarse. 


    La humedad de su coño facilitó el trance y sin necesidad de mayor prolegómeno, comenzó a cabalgar en busca del placer gritando lo mucho que iba a disfrutar cuando la humana le comiera la “figa”. Azuzado por esa burrada y con la certeza de que esa noche la joven iba a ser forzada a paladear su esencia, abriendo la mano le regalé un sonoro pero indoloro azote.


    ―Por todos los demonios, úsame como tú solo sabes. ¡Hace tiempo que no estaba tan verraca! – chilló insatisfecha por la suavidad de esa caricia.


    Conociendo el modo al que se refería, no dudé en darle la vuelta y poniéndola a cuatro patas sobre las sábanas hundí nuevamente mi ariete en sus defensas. El berrido que pegó al sentir mi glande chocando con la pared de su vagina me volvió loco y tomando su melena, comencé a poseerla en plan salvaxe. Y es que mientras cabalgaba sobre ella cual jinete, cambié mi pene por el del lobo, atiborrando su interior. Al sentirlo mi señora, ratificó que eso es lo que deseaba gritando que el gozo que sentía al ser ensartada de ese modo justo cuando Nicoletta hacía su entrada en la habitación. Cortada Lúa y cortado yo, quisimos separarnos, pero el hueso pénico nos lo impidió.


    Al explicar a la recién llegada nuestro problema, se echó a reír y dejando caer el camisón que llevaba, se tumbó a nuestro lado sobre la cama.


      ―Quando finirai? – con una sonrisa en los labios preguntó.


    El atractivo de sus pezones y el seductor bosque rojizo de su pubis se me antojaron, pero incapaz de desprenderme de mi señora no me quedó otra que decirle que no había nada que hacer y que no podríamos ocuparnos de ella hasta que la verga del lobo se relajara. Viendo que era imposible su estreno, la endemoniada criatura decidió aprovechar para putear a mi señora.


    ― ¿Querías mordermi cosí? ― en un italiano españolizado, la preguntó mientras se apoderaba de una de sus areolas con los dientes.


    Ante nuestro pasmo, esa inexperta dulzura los cerró con dureza mientras premiaba a mi montura con un pellizco sobre la otra. Lúa aulló descompuesta al sentir esa mezcla de dolor y de placer:


    ―Enséñale a esta puta cómo vas a empalarla cuando le toque.


    Tardé unos segundos en reaccionar al contemplar que no contenta con ello, la joven había abierto sus rodillas de par en par y se había comenzado a masturbar.


    ― Ho sempre sognato un amore dominante che mi faccia godere.


    Al traducir sus palabras, descubrí que la pelirroja siempre había soñado con un amante dominante que la hiciera gozar, por ello sin cortarme le exigí que pusiera su sexo en la boca de mi señora. Reconozco que dudé que me hiciera caso, pero lo que puedo asegurar que jamás se me pasó por la cabeza es que esa angelical muchacha obedeciera de inmediato y menos que cogiendo de la cabeza a Lúa, exclamara:


    ―Puttana, mangiami la figa.  


    El insultó exacerbó a la rubia y olvidándose de lo que habíamos hablado, en cuanto tuvo la roja selva de Nicoletta a su merced, sacó los colmillos y los hundió en sus pliegues. Contra todo pronóstico, en vez de protestar, Nicoletta comenzó a correrse como si ese severo mordisco fuese algo que siempre había deseado mientras usaba las manos para torturarse los pezones.


    ―Io sono la sua cagna e suo marito― aulló diciendo que era su perra y la de su marido.


    Que se autonombrara así, me hizo soñar en poseerla y acelerando el ritmo de mis embestidas, eyaculé por primera vez en el interior de mi señora. Mi placer llamó al suyo y sin dejar de lamer el coño de la humana, se transformó en loba. Ese súbito cambio agradó a la primeriza y separando con los dedos su flor, rogó al albino animal que siguiera devorándola. Impulsado por ella, también muté y al ver mi lomo poblado de negra pelambre, todo lo que en ella me había parecido dulzura desapareció y con sus ojos inyectados en sangre, poniéndose en posición de perrito, me rogó que la tomara.


    Tanto Lúa como yo, sentimos su magia y de improviso algo liberó mi pene todavía chorreando. Mi propio semen facilitó que mi glande se embutiera hasta topar dentro de ella. Sabiendo que ese obstáculo desaparecería con un movimiento de caderas, el lobo no se lo pensó y actuando según le marcaba su instinto, lo mandó al olvido.


    ―Non sono più vergine― declaró encantada al haber perdido su virginidad.


    A nuestro lado, Lúa había recuperado su humanidad y devolviéndole el mismo trato, tiró de su pelo hasta su sexo.


    ―Ahora, es tu turno de comer― le gritó. 


    La pelirroja no dudó un instante sobre lo que le pedía y sacando la lengua, comenzó a beber de los pliegues de mi señora mientras el lobo campeaba dentro de ella.


    ―Solo falta que la marques y será nuestra― comentó mi amada con la mano presionando sobre la cabeza de la humana.


    Asumiendo que era así, acerqué la mandíbula hasta su hombro y retirando el collar, la mordí dejando la marca de mis dientes impresa en su piel.  Como un toro de lidia, la pelirroja reaccionó al castigo y moviendo el trasero a una velocidad desmedida, me rogó que me corriera dentro de ella. Nuevamente, esa ardiente mujer debió de echarme un sortilegio porque en cuanto lo pidió el pene del lobo explotó en su vagina llenándola con mi leche.


    ― Il mio lupo ha segnato la sua proprietà e d'ora in poi giuro di essere suo― gritó al notarlo.


    ― ¿Qué ha dicho? ― pregunto Lúa al no entenderla.


    Riendo la descarada criatura y en un perfecto español, replicó:


    ―He dicho que su marido me ha marcado como de su propiedad y que desde ahora juro ser por siempre suya.


    ―Serás zorra― replicó ésta sabiéndose burlada: ―Debes saber que todavía te falta al otro lado de tu cuello mi marca. 


    ― Non so cosa si aspetti che faccia la puttana del mio padrone.


    ―En castellano― rugió la loba sacando sus colmillos.


    Sin dejar de sonreír, Nicoletta contestó:


    ―No sé qué coño espera la puta de mi dueño para hacerlo.


    No tuve tiempo de advertirla que con mi esposa no se jugaba cuando cayendo sobre ella, Lúa ya había cerrado su mandíbula en ella y al contrario que la mía, la herida que le infligió fue profunda. 


    ―Sono finalmente completo― contra toda lógica la joven, sollozó de alegría y tal y como ya nos había ocurrido anteriormente en dos ocasiones, su magia se apoderó de nosotros haciéndonos compartir el placer que sentía, mientras la hemorragia de su hombro se cerraba.


     En mi mente, sentí su orgasmo como propio y a mi señora debió de ocurrirle igual porque todavía con los colmillos llenos de sangre, cayó sobre el colchón retorciéndose. 


    ―Bruja, te mataré si vuelves a usar tus sortilegios en mi contra― oí a Lúa amenazar mientras su cuerpo convulsionaba preso de ese gozo impuesto.


    La dulce, pero perversa, Nicoletta sonrió y posando la mano sobre la rubia, intensificó su clímax:


    ―Ya le he dicho que no soy una strega sino una maga y por mucho que se queje, le mandaré mis hechizos de amor siempre que crea que mi dueña los necesita.


    Oyendo los gritos de placer que salían de su garganta, comprendí que no solo no se quejaría por ser objeto de ese tipo de magia, sino que mi amada y lujuriosa pareja sería quien la reclamase de vuelta. Pero en mi caso, yo me atuve a la tradición y volviéndome humano, hundí mi venosa verga en su acogedor seno para acto seguido y con un azote, exigir a nuestra nueva amante que meneara su culo y que no se le ocurriera hacer nada mágico para acelerar mi placer.


    ― Soy la amorosa y obediente perra del mio lupo― obedeciendo con un movimiento de sus caderas, respondió...
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    Al despertar de madrugada descubrí a Lúa observando a la joven con atención mientras dormía. Para mi sorpresa sus ojos, tantas veces inexpresivos, destilaban algo parecido al amor. Que mi pareja dejara a un lado sus celos y acogiera sin ambages a la joven me extrañó y queriendo saber qué sentía por ella, directamente lo pregunté. Susurrando para no perturbar su sueño, la salvaje respondió:


    ―Ternura, ganas de protegerla, deseo… todo eso y mucho más.


    El color de sus mejillas al confesármelo me hizo reír y atrayéndola hacía mí, reconocí sentir lo mismo.


    ― ¿Nos habrá embrujado? ― musitó mientras entrelazaba sus piernas con las mías. 


    No supe qué responder. La atracción que sentíamos por la pelirroja no era normal y parecía cosa de magia. Meditando sobre ello, me llegó con renovada fuerza el olor que manaba de ella y mi pene se alzó erecto presionando contra los muslos de mi señora. 


    ―Ves lo que te digo, solo con estar a su lado nuestra sexualidad se desborda― murmuró ésta mientras posaba la mirada en el coqueto jardín que decoraba el sexo de la joven.


    Viendo que babeaba por hundir su lengua en ese edén, la aconsejé que no se cortara y que, si realmente deseaba renovar con Nicoletta lo sentido, la despertara.  


    ― ¿No te parece extraño que, sin experiencia previa, supiera lo que deseábamos sentir en cada instante? Y que cuando necesitábamos violencia, fuera la primera en ejercerla y en cambio, cuando nos apetecía dulzura, se convirtiera en una amante hasta empalagosa.


    Fue la propia chavala la que, abriendo los ojos, contestó:


    ―Mia signora, mi mayor don es la empatía.  La magia y esa habilidad están íntimamente unidas. Desde ragazza, he sabido a cada instante lo que la gente deseaba y dentro de mis posibilidades, siempre quise ayudarla a cumplir sus sueños.


    Mientras pensaba en lo que había dicho, caí que Aradia también tenía ese don y eso daba verosimilitud a sus palabras. La elfo había demostrado la potencia de sus poderes mágicos al intensificar nuestro placer, como también el tener la capacidad de explorar nuestras mentes con solo tocarnos. Por eso, me pregunté si la joven y la strega chocarían al encontrarse. No en vano, por pura ley física, sabía que los polos del mismo signo se repelían mientras a los de signo contrario se atraían.


     ―Nos atraeremos, mi señor― revelando que compartía esa misma capacidad, respondió a mi pensamiento: ―Nuestras magias son diferentes y serán complementarias.


    ― ¿Eres acaso también telépata? ― quise saber.


    ―Ya sabes que sí― contestó sin rubor.


    Lúa que había permanecido atenta a la conversación, quiso ponerla a prueba:


    ― ¿Qué es lo que estoy pensando?


    Dibujando una sonrisa, la condenada chavala replicó.


    ―La zorra de mia signora desea volver a sentir mi lengua entre sus piernas.


    No tuvo que decir nada más y olvidándose de mí, mi señora la besó con una inusitada pasión solo comparable a la de Nicoletta. Asumiendo que sobraba entre las sábanas, me levanté a duchar mientras a mis oídos llegaban el rumor de cuatro muslos rozándose entre ellos. Ya bajo el chorro y mientras el agua caía por mi cuerpo, me puse a meditar sobre lo que don Mario nos había contado acerca de esa ceremonia medieval realizada por los lupercos y que de ser ciertas sus sospechas, nuestra investigación debía de dar un giro de ciento ochenta grados y concentrar nuestras pesquisas en mi especie.              


    Por eso al salir y oyendo que seguía el combate cuerpo a cuerpo de las dos mujeres, preferí ir a desayunar para clarificar y poner orden a mis ideas. Como si hubiera sabido de antemano que lo necesitaría al llegar al comedor vi que don Mario se había dejado el libro que consultó abierto sobre la mesa y sentándome en una silla, me puse a leerlo. Desde el principio, supe que me hallaba ante un recopilatorio sobre la historia de los salvaxes, pero lo que realmente me hizo valorar mi suerte fue descubrir que había sido escrito por uno de los míos. Y a pesar de ser en italiano antiguo, mis conocimientos del latín me permitieron ir traduciéndolo. 


    «No me lo puedo creer», exclamé para mí al leer que esos festejos habían sido establecidos por una facción disidente que no aceptaba nuestra subordinación a las hadas.


    Intrigado, examiné mayor atención esos legajos y así me enteré que un tal Maurus Laurentino creyéndose descendiente de César, había fundado una secta que proponía el dominio sobre el ser humano, creyéndolos inferiores. 


    «Muchos de los salvaxes de la actualidad piensan lo mismo», reflexioné al ver las similitudes.


    Siguiendo con la lectura, la evidencia de que las lupercales eran de origen salvaxe aparecía desde su propio nombre al derivar de Luperco, una de las afecciones con las que se designaba al dios Fauno. Ya lanzado, traduje la siguiente página donde se relataba que cada año, los lupercos elegían entre lo más selecto de su sociedad a unas mujeres cuya virtud las hacía dignas del César.


    «Por eso eligen vírgenes. ¡Creen que con ello aseguran su virtud!», molesto cavilé sin separar la vista del libro al percatarme que nada habíamos conseguido desvirgando a Nicoletta.


    No tomando en cuenta el tiempo que consumía trasladando al castellano lo escrito, leí que reunían a esas jóvenes en una gruta del monte palatino, llamada Ruminal y donde según la tradición, se fundó Roma. Conociendo que actualmente ese sitio era un lugar turístico, lo desestimé como la guarida de nuestro enemigo, pero anoté en la memoria que debíamos buscar una cueva o algo parecido, ya que, según la mitología romana, fue en una caverna donde el dios “Luperco”, tomando la forma de una loba, había amamantado a los gemelos Rómulo y Remo.


     Tras leer que el tal Maurus creía en la posible resurrección de Julio Cesar y de los salvaxes que nos habían hecho grandes, me pregunté si nuestro oscuro oponente realmente era uno de mi raza y si podía mantener esa locura.


    «Nadie en su sano juicio, puede dar crédito a semejante memez», no muy seguro concluí mientras un estremecimiento recorría mi piel al leer que, al amparo de la oscuridad, el líder de esa secta inmolaba a las que habían tenido la desgracia de ser elegidas como corderos pascuales.


    Pero lo que realmente me habló de lo inhumano de esa ceremonia, fue que, al terminar de asesinar a las jóvenes, el que se había erigido como sacerdote, tocara la frente del resto de los lupercos con el cuchillo teñido con la sangre de las sacrificadas antes de dar inicio a una bacanal, cuya razón de ser era un oscuro ritual de fecundidad. Ritual que sin lugar a dudas tendría el efecto de aumentar el número de cachorros que bien aleccionados se convertirían en nuevos miembros de la secta. Que el renacimiento de ese ceremonial coincidiera con el declive poblacional de los míos, me preocupó al ratificar de cierta forma que algún grupo de lobos o incluso un clan al completo podía ser el culpable de la desaparición de las ragazzas.


    Estaba todavía horrorizado pensando en ello cuando Lúa y Nicoletta aparecieron por el comedor. No pudiendo callar lo que había descubierto, les hice un resumen del pasaje que había leído. 


    ―Uxío, eso no tiene sentido. Si su fin es repoblar la tierra de salvaxes, sería más efectivo violarlas y que sus vientres engendraran las hembras con las que fundar un nuevo orden― usando el sentido común, contestó la pelirroja.


    
      ―Ojalá sea así. Si no podemos salvarlas de ese destino, al menos seguirán vivas― desmoralizado, repliqué mientras a mi lado, mi señora lloraba indignada…


       

    


     


    Tras desayunar, pregunté algo que se me debía haber ocurrido desde que habíamos decidido quedarnos en esa casa. Mirando a Nicoletta pedí si era posible hacer una llamada para informar a Sandra que seguíamos vivos. La chavala se echó a reír confesando que mi esposa se me había anticipado y que ya había quedado con ella en Sansepolcro.


    ― ¿A qué hora? ¿Tenemos tiempo de tomarnos un café? ― pregunté mirando el reloj de la sala.


    ―De un café y de que me eches un nuevo polvo― replicó con su descaro habitual y que tanto me gustaba mientras se acariciaba los pechos por encima del vestido.


    ― ¿Acabas de follar conmigo y ya estás pidiendo otro revolcón? ― muerta de risa, señaló Lúa.


    La pecaminosa criatura no se lo pensó mucho antes de contestar luciendo sus pezones erectos ante nuestros ojos:


    ―Durante veintiocho años no sabía lo que era ser amada y ahora que lo sé, no veo la razón de perder el tiempo.


    Por mucho que me apeteciera darle un repaso, me terminé el café y pegándole un suave azote, la urgí a cumplir la promesa de llevarnos hasta esa localidad. En vez de quejarse de la nalgada, protestó por mi ausencia de interés en renovar nuestros votos y abriendo la puerta, señaló tres gruesas maletas del hall:


    ―No esperaras que tus mujercitas sean las que las carguen hasta la “maquina” ― intercalando el italiano me hizo saber que era mi responsabilidad llevarlas hasta el coche.


    Al levantarlas y comprobar lo que pesaban, pregunté por su contenido:


    ―Como ésta ya no es mi casa, el nonno me ha aconsejado llevar conmigo todas mis cosas― desternillada, contestó mientras sin mover una pestaña veía como las acarreaba hasta su utilitario.


    Supe del cariño del viejo, cuando al despedirla, comenzó a sollozar.


    ―No se preocupe, cuidaré de su nieta con mi vida.


    ―Lo sé ― secándose las lágrimas con la manga de la camisa respondió: ― Solo espero vivir para conocer a la hija de Nicoletta. 


    La aludida, mirándome a los ojos, lo abrazó:


    ―Dentro de nueve meses, la niña que engendre nacerá entre estos muros.


    Que insinuara mi futura paternidad me cogió con el pie cambiado y sabiendo que exageraba porque era imposible que lo supiese cuando solo habían pasado unas horas, prometí al buenazo de don Mario que pondría todos los medios para dejarla embarazada.


    ―Cariño, aunque ya no quisieras daría igual, debes saber que utilizaré toda mi magia para que tu cachorrita crezca en mí― tocándose la panza, insistió.


     Las risas de mi parienta me hicieron saber que no mentía y girándome hacia ella pregunté desde cuando lo sabía la fijación de la chavala por ser madre.


    ―Esta mañana y mientras tenía la cara entre sus piernas, me contó sus intenciones― con una sonrisa en los labios, contestó.


     ―Me imagino que tendré algo que decir― respondí.


    ―En esas cuestiones, el padre tiene poco qué decidir― desternillada, Nicoletta replicó mientras encendía el coche…
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    Ya de camino, caí en la cuenta de que nada le había contado a Lúa sobre los motivos que me habían llevado a huir. Pensando en cómo le iba a plantear que no solo me había tirado a Sandra sino también la verdadera naturaleza de la strega, comencé a sudar dada su enemistad con la chupasangre y el odio ancestral que los salvaxes sentíamos por los elfos que nos había subyugado en el pasado. Tras no hallar una vía con la que empezar una charla que a buen seguro terminaría violentamente pedí ayuda a las musas y estas respondieron de la peor forma:


    ―Uxío, te conozco. Sé que tienes algo que contarme y que no me va a gustar― señaló la loba desde el asiento del copiloto.


    En la parte de atrás del pequeño Fiat, decidí que nada ganaba con guardármelo y aterrorizado comencé a narrar la bronca que había tenido con la vampiresa y como eso había desencadenado que terminara poseyéndola en mitad del prado. Aun molesta, Lúa esperó a que terminara para hacerme saber que ya lo sabía desde que olió su aroma en mi pene:


    ―Lo que realmente me enfada, no es que te hayas tirado a esa zorra, sino que no hayas tenido los huevos de reconocerlo hasta ahora― rugió mientras sus ojos verdes se tornaban en los amarillos de la loba.


    ―Mia signora, lo importante es que te lo confesó y no cuando― posando la mano sobre su muslo, la pelirroja la intentó tranquilizar.


    Al comprobar su éxito y conociendo a mi parienta, supe que Nicoletta había hecho uso de sus poderes y abusando de que seguía bajo ellos, concluí que debía también decirle lo de Aradia.


    ―Por cierto, también confirmé lo que ya sabíamos: la strega no es humana.


    ― ¿Y qué es esa monada? – con una calma que anticipaba la tormenta, preguntó.


    ― ¿Cómo definirías a una hembra de piel dorada, con orejas puntiagudas y dos colas en su trasero? ― dejé caer sin mencionar la raza.


    ―No estoy para bromas, hace milenios que desaparecieron los elfos – no muy segura de su afirmación, respondió.


    ―Pues la monada con la que deseabas compartir caricias resultó ser la última de esa especie― solté el obús.


    Tal y como había anticipado, impactó contra lo que había mamado desde niña y dejando salir, su rabia gritó que en cuanto la tuviese a en frente la mataría mientras intentaba retener las ganas de vomitar.


    ―He besado a esa abominación cuando debía rajado su cuello― descompuesta afirmó con ganas de venganza y abriendo la ventana, potó a través de ella.


    Nicoletta, ajena a los prejuicios que sentíamos por esa raza, no entendía el asco que nublaba nuestro juicio e ingenuamente, preguntó a Lúa cómo era posible esa reacción cuando había leído en su interior el cariño que hasta ese momento destilaba por la morena.


    ―Es un elfo y con eso me basta para acabar con ella― limpiándose de su mejilla los restos de desayuno, bramó.


    ― ¿Qué os han hecho esos seres para que hirváis con ese odio?


    ―Durante milenios fuimos las mascotas con las que experimentaron con su magia y que nos convirtieron en lo que ahora somos.


    ―Entonces debéis estar agradecidos, en cierta forma son vuestros creadores, los padres de vuestra estirpe.


     Revolviéndose en el sillón, sacó los colmillos al contestar:


    ―Tienes suerte de ser nuestra hembra, por menos te hubiese matado de no ser así― y despojándose de la camisa, le enseñó algo que solo sabían los lobos: ―Ves esta marca de nacimiento, es un símbolo élfico que esos malditos dejaron impreso en nuestro ADN para que siempre recordáramos quién era nuestro amo.


    Sin perder la compostura, la joven llevó un dedo hasta ese rojizo emblema y con una ternura que nos dejó a ambos descolocados, reconoció que la había visto la noche anterior en nuestros cuerpos y que le habían parecido sexis.


    ― ¿Sexis? – exclamamos al unísono, tanto la loba como yo.


    ―Sí, os juro que pensé en tatuármelo para parecerme un poco a mis dos amores.


    Mi risa resonó en el interior del coche al escuchar semejante estupidez y aunque mi señora intentó no imitarme, al final sus carcajadas también llegaron a los oídos de la pelirroja.


    ―Ya veo que tendré que pensar en otra cosa. ¿Qué tal si me grabo el miembro viril de mi señor? ― insistió en su guasa al comprobar que había conseguido relajar el ambiente: ― ¿O mejor la figa de mi señora?


    Con lágrimas en los ojos, añadí tomando la mano de Lúa:


    ―Mejor ambos y que el dibujo refleje mi pene incrustado en tu coño.


    Indignada, pero de buen humor, ésta nos dijo que prefería otra versión:


    ―Estarías divina tatuándote el culo de Uxío mientras mi lengua lo explora.


    Por increíble que parezca nos pasamos el resto del viaje imaginándonos tatuajes y poco antes de llegar, decidimos con amplio conceso y mayoritariamente cuál luciría y dónde.


    ―Me niego a llevar en el trasero la imagen de una perra siendo sodomizada por un lobo mientras este le obliga a lamer la figa de su pareja― protestó la única voz discordante de todos los que permanecíamos en el coche. 


    ―Pues ayer es lo que nos pedías y solo tu novatez en el sexo, impidió que te rompiera el culo― metiendo la mano por su escote, susurré a la pelirroja.


    Pegando un suspiro que sublimaba deseo, gruñó que si nos había pedido tal cosa se debía a que había leído en nuestra mente lo mucho que nos apetecía hacerlo. Captando el mensaje que escondían esa frase, mi amada rubia vio una brecha en la coraza de la pelirroja y regalando un pellizco sobre uno de sus senos, preguntó si eso significaba que su empatía le hacía tomar como propios nuestros deseos.


    ―Es parte de mi naturaleza― no cayendo en las consecuencias, confesó.


    ―Cariño, antes de llegar a nuestro destino busca un sex shop para comprar el arnés con el que esta noche la tua signora te va a romper esa preciosidad de pandero.


    ―No creo que haya una tienda de esas características en el pueblo, pero le juro que al llegar me meteré en internet para encargarlo― luciendo una extraña desolación replicó indefensa Nicoletta.


    Desternillado de risa, comenté a la chavala:


    ―Niña, la próxima vez piensa antes de hablar. Ahora que lo sabe, estás en su poder y te usará a su antojo.


    
      ―Uxío, ¿quién te ha dicho que no lo he hecho a propósito? ¿Y si en mi fuero interno lo que más deseo es ser la conejilla de indias en la que mi dueña pueda practicar sus más oscuras apetencias? – demostrando su indómito carácter, contestó.


      La duda de si sería así, me dejó pensando…


       

    


     


    Aradia debía de prever problemas porque, aleccionando a Sandra, prefirió esperar sola nuestra llegada. Lo que sus poderes no consiguieron anticiparle fue que nada más bajarme del coche y de camino a la oficina de la vampiresa, le soltara un tortazo que la mandara al suelo sin siquiera pararme a verla caer. La que si se paró fue Lúa, pero no para ayudarla, sino para escupirle en la cara y mientras la elfa se limpiaba las babas, la amenazó con degollarla si se atrevía a acercarse a alguno de los suyos.  La única que la auxilió fue Nicoletta, cuya ayuda realmente consistió en echarle la mano para que se levantara mientras le pedía que esperara un tiempo antes de siquiera dirigirnos una mirada. 


    Desde el interior del ascensor, no pude observar que, contra toda lógica, Aradia se sacudió el polvo de su ropa con una sonrisa. De todos nosotros, quizás solo la pelirroja hubiese sido capaz de interpretar correctamente esa extraña alegría habiendo sido golpeada y humillada. Reconozco que yo jamás la hubiese comprendido y menos que esa bruja viera en el golpe y el escupitajo el primer paso para que la perdonáramos.


    Al llegar a la oficina, Sandra estaba con Stephano y mientras la vampiresa miraba con ojos de pocos amigos a la mujer que iba conmigo, el salvaxe se quedó echando un vistazo el collar que esta lucía en el cuello. 


    ―Alfa, ¿quién es la dama que le acompaña? ― preguntó mientras se acercaba.


    Más preocupado en la reacción de la que me consideraba su eterno compañero, no me fijé en la forma en que observaba la joya y con aras de evitar, o al menos paliar, los celos de la que me consideraba suyo únicamente contesté dando su nombre y su condición:


    ―Perdonad, Nicoletta es una maga que el destino hizo que conociéramos y cuyo abuelo me informó de algo que debéis saber.


    Lúa vio el momento para atacar verbalmente a su rival y con toda mala leche, añadió:


    ―Antes de nada, debéis saber que la hemos tomado y aceptado como nuestra pareja.


    Afortunadamente, ninguno de los otros policías estaba presente porque incapaz de contenerse, Sandra dejó salir sus colmillos al enterarse de que habíamos compartido caricias con la pelirroja.


    ―Creía que me habías aceptado como tu eterna y única compañera― rugió fuera de sí sacando las uñas. 


    La recién llegada palideció al verlo y pienso que se hubiera visto en problemas si no llega a tomar una decisión que me pareció suicida, despojándose del collar, puso su cuello a disposición de la vampira dijo:


    ―Deseo que la compañera draculiana de mi amado me acepte también en el hogar que todas juntas formaremos.


    Aun así, los atavismos propios de su naturaleza seguían vivos y de no ser porque justo entonces, Aradia llegó e interponiéndose entre ambas, apeló a la calma:


    ―Tal y como te expliqué, el destino de nuestras razas está por encima de nosotros y Uxío lo único que ha hecho es traernos la pieza que nos faltaba para crear la nueva especie que nos salvará de la aniquilación. El germen que nacerá de mis entrañas debe llevar las cuatro sangres y el destino ha creído conveniente que esta niña sea la que aporte la parte humana. 


    El silencio de Sandra le permitió seguir y girándose hacia Nicoletta, le preguntó si estaba dispuesta a formar parte de ese futuro. Fue entonces cuando la joven me reveló algo de su pasado que desconocía y es que mostrando el collar que llevaba en la mano, contestó:


    ―Como demuestra esta joya que ha pasado de generación a generación en mi familia, soy la descendiente de Remo y haciendo honor a la promesa que mi antepasado hizo al dios Fauno, acepto unir mi destino al vuestro.


    Ni que decir tiene que tanto Lúa como yo nos quedamos paralizados cuando la elfa formalizó el pacto besando los mismos labios que unas horas antes habían sido nuestros y por eso ni siquiera observamos que Stephano aprovechaba la confusión para salir de la habitación. 


    ―Bienvenida, hermana. Desde que te vi llevando ese collar supe quién eras. 


    Totalmente asqueado al ver mancillada su boca por ese ser, pregunté a qué se refería con el origen de esa reliquia:


    ―Uxío, no entiendo que no te hubieses dado cuando llevas en tu dedo el anillo que le hace juego. 


    ― ¿Te refieres a este? ― pregunté sin querer reconocer que me había percatado de su semejanza.


    ―Sí, esa la otra parte del tesoro que la loba regaló a sus hijos. Tu anillo es el de Rómulo… además la representación de ambos la has visto en el cuadro que hay en casa de mi padre― respondió mientras buscaba con la mirada al anciano.


    Recordando el cuadro de Rubens que se exponía al público, caí en que a diferencia del original no los tenía y que esa omisión debía significar algo, por eso reparando en su ausencia, pregunté si alguien le había visto marchar. 


    ―Le debió surgir algo, ahora volverá― intentando disculpar al hombre que la había adoptado, comentó.


    ―Lo dudo― respondí al habérseme caído la venda de los ojos: ―Me temo que forma parte de nuestros enemigos. En cuanto vio la joya de Nicoletta supo que debía huir antes de que uniéramos cabos.


    ―No entiendo― replicó la vampira mientras por su semblante Aradia me daba la razón: ―En la última casa que visitamos, descubrí quién era el traidor y te puedo asegurar por su olor que no me equivoco al afirmar que Mihaí Ardealan, el hijo del rey que depuse, es al que buscábamos.


    ―Pues entonces deben ser aliados― contesté totalmente desmoralizado: ―nuestro enemigo lo forman dos facciones de nuestras razas y eso les hace todavía más peligrosos.


     Tras lo cual, y ante la dureza de lo que les iba a decir, pedí que se sentaran para oír lo que había descubierto de boca de Mario. Sandra y Aradia me hicieron caso y siguiendo atentamente mis palabras, oyeron la nueva interpretación que podíamos darle a la fecha de inicio de los secuestros. El llanto de la elfa al enterarse de la traición del anciano que había cuidado de ella no conmovió a Lúa y externalizando sus sospechas, directamente la acusó de formar parte del bando que combatíamos.


    ―Es el odio a lo que represento el que habla y no tú, mi adorada loba― todavía sollozando respondió: ―Mi padre y sus aliados lo que quieren evitar es que mi vientre engendre el hijo que regirá el destino del mundo. 


    ― ¡No te creo! Todo ha sido una maniobra para reunir a tu lado al alfa de los salvaxes y a la reina de los vampiros. Ha sido tú la instigadora y su máxima beneficiaria – mutando en loba se puso en posición de ataque.


    Al escuchar a Lúa, en Sandra creció la duda y poniéndose de parte de su rival, extendió sus alas mientras le exigía una explicación. Aunque en un enfrentamiento directo bien podría haber ganado, la elfo prefirió rehuir el combate y lanzando un conjuro que nos dejó indefensos, desapareció de la habitación. Retorciéndome de dolor en el suelo, pude observar que la única inmune a su magia fue la pelirroja y que se lanzaba a ayudar a la draculiana mientras la strega se disolvía ante nuestros ojos:


    ―Tranquila, cariño. Deja que te acune en mis brazos. 


    Todavía bajo los efectos del hechizo, Lúa le echó en cara que antes que a nosotros la maga fuese en auxilio de la chupasangre.


    ―Al haber compartido mis caricias, estáis bajo la protección de mi magia, pero Sandra no. La forma más efectiva que tengo de aminorar su sufrimiento es que se sienta amada por mí― le contestó y abriendo su escote, pidió a la morena que hundiera sus colmillos en ella.


    A mi señora le pareció una pésima idea que pusiera sus venas al alcance de ese ser, pero dado su estado nada pudo hacer para evitar que la abrazara entre sus plumas y se pusiera a beber de ella.


    ―Ámame, ama a tu compañera humana― suspiró la pelirroja mientras su sangre era drenada.


    Todavía sin estar repuestos, reparamos en que el cuerpo de la vampira reaccionaba con cada sorbo y que lejos de convertirla en asesina, Sandra media su apetito racionándolo mientras se estremecía de placer. La sensualidad de la escena se incrementó cuando Nicoletta rasgó con una de sus uñas el pecho de la vampiresa y ante nuestro asombro acercó los labios a la herida que acababa de abrir. 


    ―Comparte tu elixir conmigo y seamos una― susurró lamiéndola.


    Lejos de rechazarla, esa pálida belleza sonrió mientras me miraba:


    ―Ven con nosotras.


    Solo la presencia de Lúa impidió que obedeciera y señalando a la loba que no sabía a qué atenerse al ver el placer que estaban compartiendo, respondí:


    ―Iré con vosotras cuando la acojas también a ella.


    No me pudo contestar porque justo en ese instante todo su ser colapsó presa del orgasmo y cayó como muerta en el suelo.


    ―Ayudadme a sacarla de aquí y llevarla a una cama. Necesita descansar― con una dulzura y seguridad que nos heló, susurró la pelirroja. 


    La primera en reaccionar fue Lúa que, mutando en humana, la tomó en volandas y preguntó cómo haríamos para irnos de la comisaría teniéndola en ese estado. Riendo, Nicoletta le hizo saber que por la puerta.


    ―Nos verán y se preguntarán qué le ha pasado― insistió la salvaxe.


    ―Mi señora, he lanzado un hechizo y aunque pasemos al lado, nadie nos verá marchar. 


    Haciendo un acto de fe, salimos de la oficina. Tal y como había anticipado, nuestra presencia pasó inadvertida a los policías y pudimos llegar al coche sin que nadie lo cuestionara. Ya dentro del vehículo y como no me parecía prudente ir a la mansión del enemigo, por eso, busqué un hotel donde nuevamente nadie se fijó en la mujer desmayada que llevábamos a cuesta y nos dieron una habitación. 


    En el cuarto, depositamos a Sandra sobre la cama y fue entonces cuando la maga dijo a mi esposa que se tumbara a su lado.


    ―Me niego a ponerme al alcance de sus colmillos.


    Las risas de la pelirroja la dejaron petrificada. Máxime cuando despojándola del vestido, tomó los pechos de mi parienta diciendo:


    ―No es al alcance de sus colmillos, donde te quiero.


    Lúa apenas pudo entablar resistencia al sentir los labios de la maga mamando de sus pezones y dejándose vencer, cayó sobre las sábanas. El brillo de sus ojos fue suficiente para saber que el deseo la estaba poseyendo y como convidado de piedra, me senté a observar su derrota.


    ―Zorra, tienes una boca…― alcanzó a suspirar antes de que la calentura hiciera su aparición en ella.


    ―Lo sé, mi signora― respondió ésta mientras se deslizaba entre sus piernas.


    El chillido que pegó al notar la lengua de la pelirroja abriéndose paso en sus pliegues despertó a la vampira y en sus ojos no observé odio sino lujuria y mientras la rubia se deshacía de gozo con las maniobras de la maga, se quedó observando con ganas de participar.


    ― ¿Qué esperas? ― murmuró Nicoletta: ―Sé que tú también la deseas.


    Contraviniendo la enemistad que compartían, Sandra tomó el puesto de la pelirroja hundiendo la cara entre los muslos de mi señora.


    ― ¿Qué haces? ― gritó mi salvaxe al notar los afilados dientes de la vampira mordisqueando sus pliegues sin que en su tono hubiese el mínimo rechazo.


    La sonrisa de la joven me hizo saber que estaba haciendo uso de sus poderes mientras la vampiresa torturaba sensualmente el clítoris de mi amada. 


    ―Ya es hora de que aceptéis que ambas sois nuestras, ¿verdad mi querido esposo? ― comentó mientras me tomaba de la mano.


    Como un zombi, me dejé llevar a la cama y una vez allí esa angelical criatura me preguntó a cuál de mis tres putitas iba a poseer primero. El contraste de sus pieles y la belleza de sus cuerpos me hizo dudar. Decidiendo por mí, la pelirroja añadió:


    ―Mejor que sea a las tres a la vez.


    No supe a qué se refería hasta que, con besos y caricias, las organizó poniendo a Sandra encima de Lúa para acto después encaramarse ella sobre la vampira. Ya colocadas y con las piernas abiertas de par en par, me azuzó a poseerlas. 


    ―Fóllanos, mi señor.


    Esos sexos en flor llamándome fue una algo a lo que no pude ni quise rehusar y metiendo mi pene en el de ella, di comienzo al asalto. Nuevamente comprendí que estaba haciendo uso de su magia cuando fueron tres los berridos de placer que escuché y es que, aunque me costó asimilar lo que experimentaba, de cierta forma supe que mi virilidad había entrado en la vagina de todas al mismo instante.


    Esa sensación se incrementó al besarla y ser tres pares de labios los que me devolvieron el beso. 


    ― ¡Por dios! ¿qué clase de conjuro es éste? ― exclamé al notar que eran seis los brazos que me acariciaban. 


    ―El amor de tus tres señoras― respondieron al unísono tanto la vampira como la salvaxe y la humana.


    Su entrega fue el último peldaño que tuve que escalar para acercar mi boca a sus cuellos y mientras mi verga explotaba, cerré mis dientes sobre ellas y las marqué. La sangre saliendo de los mordiscos y mi semen en sus vaginas provocaron un auténtico terremoto en mis compañeras de cama. Olvidándose de mí, se lanzaron unas sobre otras disfrutando de ambos regalos y como locas, intentaron apoderarse de ambas esencias. Esa insistencia las indujo a un placer jamás sentido y tras saciarse de los dos líquidos, cayeron todas en un frenesí violento en el que unas veces era la loba quien mordía, en otras era Sandra quien lo hacía, pero en todas y sin que se diesen cuenta era ese ángel pelirrojo la que mandaba y distribuía el placer a su antojo. Dominadas por las sensaciones que recorrían sus cuerpos, Sandra y Lúa olvidaron sus rencillas al entrelazar sus piernas y mientras frotaban sus sexos, se besaron con pasión:


    ―Mostrarnos cómo os amareis de por vida― elevando la voz, la maga les exigió.


    Incapaces de contener la calentura, las antiguas enemigas incrementaron sus caricias mientras desde la cama Nicoletta y yo las observábamos. Juro que nunca creí ver a mi salvaxe ofreciendo su cuello a la vampira y menos que ésta, respondiendo a su llamada, hundiera sus colmillos en ella pegando un chillido de placer:


    ― ¡Tomo tu sangre en señal de unión!


    Al escucharlo, supe que al menos de su parte la enemistad había desaparecido. Por eso, aprovechando el gozo que estaban compartiendo susurré a mi señora que la marcara como suya. No tuve que repetir mi petición ya que, al oír mi petición, la rubia selló la paz definitiva cerrando las mandíbulas sobre el hombro de la vampira. Los gritos de ambas corriéndose sobre las sábanas ratificó la alianza entre las dos hembras de diferente especie.


    ―Ya sois una para la eternidad– exclamó la maga actuando de notaria.


    Abrazadas y mientras disfrutaban de los últimos estertores del orgasmo, las dos mujeres se percataron de que era así y aun sabiéndose burladas, se miraron entre ellas y felices se lanzaron sobre la pelirroja, inmovilizándola. Nicoletta protestó al verse superada sin que sus quejas intimidaran a sus captoras. Es más, comprendió que nada de lo que dijera iba a eximirla del castigo cuando Lúa comentó:


    ―Cuando Aradia nos lanzó el conjuro, decidiste aprovecharlo para que dejáramos de pelear entre nosotras ¿verdad?


    ―Sí –murmuró a sabiendas de que se iban a vengar.


    Acercándose a ella, Sandra insistió mientras le pellizcaba un pezón:


    ―Y no te tembló el pulso cuando nos obligaste a emparejarnos, aunque eso significara ir contra las leyes de nuestras razas. 


    ―No había otra solución. De no haberlo hecho, os hubierais terminado matando. 


    Extrañamente en los ojos de las manipuladas no había odio y por eso, sonreí cuando actuando de portavoz, mi señora le avisó que merecía un castigo:


    ―Lo sé y, aun así, lo volvería a hacer. Era urgente que, junto a Uxío, formáramos una familia. 


    Durante unos instantes y mientras deliberaban entre ellas, temí por la joven ya que si de algo carecían esas dos era de piedad. Sabiendo Nicoletta que no podía esperar clemencia, buscó mi ayuda con la mirada:


    ―Tú te lo has busco, ahora asume las consecuencias. Solo espero que aprendas la lección para que no vuelvas a usar tus poderes con nosotros― contesté sin querer intervenir.


    Sandra y Lúa sonrieron al oírme y haciéndole saber la sentencia, dijeron:


    ―Nos has obligado a unir nuestros destinos. Por lo que en compensación te vamos a exigir un sacrificio.


    ― ¿Qué sacrificio? ― espantada preguntó.


    Soltando una carcajada, la vampira le respondió:


    ―Ya que, por ti, somos una familia, será tu vientre el que dé a luz a nuestro primer heredero.


    Uniéndome a sus risas, declaré que el castigo me parecía justo y mientras la obligaban a abrirse de par en par, con mi arma en ristre, me acerqué:


    ―Me encantará comprobar el tamaño que van a adquirir tus tetas de humana al dejarte preñada…
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    Con nuestras necesidades sexuales saciadas, la cordura volvió a nosotros y en común nos preguntamos qué debíamos hacer. Por raro que parezca y por primera vez, la vampira y la salvaxe estuvieron de acuerdo: ¡Debíamos llamar a todas nuestras huestes para hacer frente al desafío que representaban las dos facciones rebeldes y la presencia del elfo con ellos! Cuando estaban a punto de convencerme, Nicoletta tomó la palabra:


    ― ¡No podéis hacerlo! Si se sabe que una de vuestros ancestrales enemigos sigue viva, no seréis capaces de contener las ansias de venganza por parte de los vuestros y se producirá tal masacre que no podréis ocultársela al ser humano.


    Recordando cómo nos habíamos tomado la verdadera naturaleza de Aradia, comprendimos que tenía razón y que de hacerse público entre los de nuestras razas su existencia, se produciría un linchamiento multitudinario de todos aquellos que alguien considerara que colaborara con el enemigo. Daría igual que estuviese fundada, la mera sospecha supondría su muerte. Sería una guerra civil donde dos hermanos o un padre con su hijo se lanzarían a degüello con ánimo de venganza.  


    ―Tu propio viejo sospecharía de mí al haberla acogido en el pazo― señalé a mi esposa.


    Lúa fue incapaz de intentar siquiera rebatir mis palabras porque en su fuero interno sabía que era verdad y lo único que argumentó fue que solos los tres no teníamos nada que hacer contra un adversario semejante.


    ―Somos cuatro― comentó la pelirroja: ―Podéis contar con mi magia.


    ―Aun así, su superioridad es aplastante― interviniendo, sentenció Sandra: ―Tenemos que elegir entre nuestros guerreros, gente que nos sea fiel para que nos ayuden o será el fin del mundo que conocemos.


    Sin gustarme, comprendí que era la única alternativa viable y tras meditar cómo llevarlo a cabo, pregunté a la vampira con cuantos draculianos podíamos contar.


    ―De los únicos que me fio y no al cien por cien son los de mi guardia personal. Son doce, pero pocos de los míos los vencerían en un combate individual y si luchan juntos, para acabar con ellos su rival tendría que triplicarles el número.


    Sabiendo a qué, atenerme por el lado de la morena, consulté a Lúa sobre los nuestros, ya que al ser la hija del alfa que rigió durante décadas el destino de los salvaxes, los conocía mejor.


    ―En nuestro caso, no tenemos esa guardia…― respondió.


    ―Joder, dime algo que no sepa― la interrumpí molesto porque deseaba que fuese al grano.


    ―Como te había comenzado a decir y no me dejaste terminar, nuestra estructura es fuertemente jerárquica y siendo tú, me aprovecharía de ello.


    ―No te comprendo― reconocí.


    ―Si convocas a los alfas de las diferentes manadas a un consejo, nadie podrá negarse y hasta les parecerá lógico dado cómo terminó el anterior que hiciste por videoconferencia.


    ―Vale, supongamos que te hago caso y ya los tengo aquí. Sigo sin captar a dónde quieres llegar.


    ―Cariño, ¡qué poco sabes de tu reino! Los acuerdos a los que se llegue en un consejo afectan a la gente bajo su mando y ninguno se atrevería a traicionarte porque eso supondría el exterminio de su clan.


    ―Bien pensado― repliqué, pero haciendo una lista de los jefes de las distintas familias, borré a cuatro de los que no me fiaba y en particular a Svein, el noruego que había insistido tanto en que explicara las razones por las que había nombrado a Bríxida como regente.


    Al mencionar a mi hermana, Lúa me aconsejó que también la tachara porque de fallar nuestros planes ella debería reconstruir lo que quedara de los salvaxes junto con su padre. Algo en su tono, me previno de hacerle caso, pero no por los motivos que había exteriorizado y preocupado, comprendí que mi esposa tampoco se fiaba del lobo que le dio la vida.


    ―Así lo haré― concluí pidiendo a ambas que se pusieran en movimiento para ver si al día siguiente teníamos a los elegidos en Italia. 


    Sonriendo, Sandra comentó:


    ―Por los de mi guardia no te preocupes, desde que vine están esperando mi llamada por si los responsables eran de los nuestros. Los tendrás aquí esta misma noche.


    Mirando a mi esposa, comprendí que ella no estaba tan segura al estar desperdigados por toda Europa por lo que tomando para mí la responsabilidad de llamar a la mitad, cogí el teléfono. Cuando llevaba recogida el compromiso de gran parte de los que había en mi lista, llamé a los otras tres alfas escandinavos y casualmente ninguno estaba disponible. Eso me preocupó porque era muy raro que no hubiese forma de contactar con ello y por ello, lo comenté:


    ―No vienen para que no les afecte la decisión del consejo… considéralos ya enemigos― sabiamente comentó Nicoletta.


    De los veinte líderes restantes, todos a excepción del griego se pusieron a nuestras órdenes y quedaron en aparecer al día siguiente por Sansepolcro. 


    ―Aunque no sea seguro, eso supone que más de una cuarta parte de los salvaxes forma parte de la conspiración― alucinada dejó caer la vampiresa: ―Solo espero que no ocurra lo mismo con los de mi raza o será el inicio de una matanza de proporciones bíblicas.


    Pareciéndome una completa exageración, hice números y si sumaba los cuatro que había borrado inicialmente a los cuatro que no contestaban, comprendí que se había quedado corta ya que eran casi el treinta por ciento de los alfas a la cabeza de las diferentes manadas.


    ― ¡Y encima cuentan con Aradia! ― no conseguí retener el grito.


    Todos los que estábamos presentes en esa habitación de hotel nos quedamos horrorizados y sin que ninguno dijera nada, uno a uno fuimos haciendo examen de conciencia por si moríamos. La primera fue Sandra que, levantándose de la silla, comentó que debía haber tomado el mando de los suyos antes ya que consideraba que al no hacerlo había dado pie a la rebelión. Después fue la maga, la cual con lágrimas en los ojos se lamentó de no haber practicado más su magia cuando sabía que la iba a necesitar en el futuro y como mi compañera que era, me pedía perdón. Supe que era mi turno y alzando la voz, reconocí los errores que había cometido en la vida haciendo hincapié en haber sido incapaz de dar un heredero a mi esposa.


    ―Debía haberte amado más en vez de perder el tiempo peleándome contigo. 


    Mis palabras causaron su conmoción y llorando desde el balcón donde se había refugiado, me rogó que la perdonara:


    ―No fue tu culpa, sino la mía. No quería embarazarme hasta estar segura que me amabas. Sé que no lo comprenderás, pero no podía hacerlo cuando por las noches veía que seguías soñando con Branca. 


    ― ¡Por dios! ¡Branca está muerta! ― exclamé al darme cuenta de hasta donde llegaban sus celos por la meiga.


    ― ¡Su recuerdo sigue vivo en ti! ― desconsolada replicó.


    La maga que había venido a sustituir a la difunta corrió a consolarla mientras yo me quedaba sentado como un pasmarote. Como sería la cosa que hasta Sandra que, siempre se había mostrado poco partidaria de mi esposa, me aconsejó que fuera a hacer las paces:


    ―Conociendo a lo que nos enfrentamos, quizás no tengas otra oportunidad de arreglar las cosas… ¡mueve tu culo y ve con ella!


    Azuzado por la vampira, me acerqué al balcón donde Lúa lloraba en brazos de Nicoletta. Al verme llegar, trató de rechazarme diciendo que la dejara con su dolor, pero no lo hice y atrayéndola hacía mí, la besé diciéndole que la amaba. Sus sollozos no cesaron al sentir mis labios, sino que se incrementaron y con lágrimas recorriendo sus mejillas, me imploró que me marchara.


    ―Me iré si tú vienes conmigo. Soy tu marido y mi puesto está a tu lado― acariciando su rubia melena, intenté consolarla.


    ―Como tu esposa, te he fallado― se lamentó totalmente deshecha.


    Supe que no debía mantener mi postura y por eso, venciendo su renuencia, la tomé entre mis brazos y levantándola en volandas, la metí a la habitación donde nuevamente Sandra me apoyó diciendo:


    ―Ojalá mi eterno compañero sea tan dulce conmigo cuando cometa un error. Si Uxío no fuese un salvaje y fuera uno de mi raza, te pondría en tu lugar dándote una paliza que nunca olvidaras... Deja de lamentarte, y acepta su cariño, o seré yo quien te obligue.


    Que su antigua rival estuviera recriminando su actitud, la exasperó y girándose ante ella, sacó los dientes con ánimo de marcar distancias, pero entonces la angelical pelirroja tomó partido y lanzándole un tortazo que impactó en su cara, le gritó que dejara de comportarse como una cría:


    ―Nuestro esposo ya te ha dicho que te perdona y si no reaccionas, me obligarás a que sea yo quien te haga recapacitar.


    Frotando su adolorida mejilla, quiso responder. Pero justo cuando estaba a punto, el sonido de un teléfono la calló cuando cogiéndolo la draculiana le avisó que era Franco quien llamaba. 


    ― ¿Dime? ¿Qué ocurre? ― preguntó a su subordinado.


    El cincuentón se quejó de que nos hubiésemos marchado sin decirle a donde y de paso le comunicó que el párroco de una iglesia les había llegado una pista.


    ― ¿Qué te ha dicho? ― interesada quiso saber mientras ponía el altavoz para que todos oyéramos.


    El policía se mostró renuente a hablar por esa vía y prefirió decírselo en persona. Conociendo la valía del sujeto, intervine y quedé con él que nos esperara en el bar que había enfrente de la comisaria. Tanto mi señora como la maga quisieron acompañarnos, pero dado que le resultaría imposible disimular a Lúa que había llorado, pedí a la italiana que se quedara con ella y dejándolas en el hotel, Sandra y yo fuimos a escuchar lo que Gallo quería decirnos. De camino al lugar, la morena no volvió a tocar la discusión y por ello al llegar, estaba lo suficiente tranquilo para escuchar lo que el cura le había dicho. De esa forma y mientras disfrutábamos de un expreso, nos contó que gracias al religioso había conseguido saber qué eran lo que tenían en común las desaparecidas: ¡Todas ellas habían acudido a unos ejercicios espirituales organizados por la parroquia!


    Entusiasmada por la noticia, la rubia le preguntó si había tenido la precaución de pedir al religioso una lista de las participantes. La sonrisa del orondo agente nos anticipó que así había hecho antes de sacársela de un bolsillo y ponerla a nuestra disposición. Nuestro ánimo quedó maltrecho al ver que había en ella más de cien chavalas y que dado su número nos sería imposible brindarlas protección. Al decírselo, Franco se echó a reír:


    ―Jefa, eso sería si se quedaran en sus casas y no contáramos con el padre Luigi. Como ya lo había previsto, le pedí que las reuniera en la iglesia y mandé a todos los policías que pude encontrar que las protegieran y no las dejasen salir.


    Por un momento, creí que había actuado bien, pero entonces comprendí que al tenerlas todas a recaudo en el mismo sitio quizás les habíamos facilitado las cosas a nuestros enemigos, al dudar que esos jóvenes armados pudieran hacer frente a la horda que podía caerles encima. Al susurrar mis sospechas a la reina de los vampiros, ésta palideció y tomando su teléfono cambió el destino que había dado a su guardia personal y quedó con ellos directamente en la iglesia.


    ―Según me ha informado Iván, mi lugarteniente, tardarán aún dos horas en llegar― comentó en mi oído, para acto seguido comentar a Gallo que mientras se sumaban los refuerzos que acababa de pedir, debíamos acudir donde estaban las niñas. 


    Supimos que habíamos hecho bien cuando al llegar a las puertas del templo por el olor que impregnaba el ambiente descubrimos que al menos dos de mi etnia estaba entre sus muros. Sin pensar pedí a Sandra que entrara conmigo, pero entonces la rubia sollozó que no podía pasar si antes el cura no le daba permiso. Sabiendo que por su naturaleza así era y mientras Franco buscaba al sacerdote, entré y desde lejos observé a Svein departiendo con las ragazzas ahí congregadas. Desgraciadamente, no preví que uno de sus secuaces me atacara mutando en lobo y por eso mientras las crías comenzaban a gritar asustadas, tuve que defenderme como humano de su ataque. 


    Tarde comprendí que había sido una maniobra de distracción para que el alfa rebelde pudiera huir. Por eso cuando sin apenas apuntar, usé mi pistola y el que me había atacado desapareció entre la multitud que chillaba. Sin un tiro claro y desde el suelo, solo pude observar cómo huía por la sacristía. El estruendo del disparo, alertó al cincuentón de que había problemas y revolver en mano, entró en la iglesia ya en compañía de su jefa.


    ―Se han ido― me lamenté informando solo a la rubia que había reconocido al escandinavo mientras al policía solo le di la descripción del que me había atacado.


    ― ¡Es imposible! ¡Matías es un cura que me mandaron desde Roma! ― exclamó el padre Luigi al identificar a mi agresor por mis palabras.


    Lo que me resultó más difícil fue explicar lo que habían visto las adolescentes, ya que tanto al sacerdote como al policía les parecía inverosímil que un perro estuviese en ese santo lugar y que encima hubiese sido quien hubiera hecho imposible la captura del presunto delincuente. Por supuesto me callé que no era de esa clase de can el que me había tirado al suelo, sino que era un lobo. Afortunadamente, bastantes problemas tuvieron ambos para conseguir que las chavalas no huyeran a su casa después de haber presenciado esa escena para pillarme en la mentira. Cuando los del pueblo se comenzaron a congregar alrededor de la iglesia, alertados por el estruendo del tiro, le tocó a Sandra dar explicaciones y rechazando las lógicas pretensiones de los padres queriendo llevárselas, llegó a un pacto con ellos permitiendo que pasaran la noche con sus hijas sin salir del recinto. 


    Sandra todavía estaba venciendo las reticencias de un matrimonio que se acababa de enterar de lo sucedido cuando de tres todoterrenos con cristales polarizados salieron los miembros de su escolta. En un primer momento, su llegada despertó los temores de Franco al no saber quiénes eran. Cosa que no me extrañó porque yo mismo estaba impresionado por el peligroso aspecto de los recién llegados. 


    «No me gustaría tener que luchar con ninguno», concluí observando que sin necesidad de mostrar arma alguna, hasta los policías allí destinados se abstenían de acercarse a ellos. 


    Demostrando con palabras el sentir general, llegando a su jefa, el cincuentón preguntó de dónde había sacado esas fuerzas de choque:


    ―Joder, Sandra. Mira que llevo años de servicio y jamás unos colegas me han dado miedo― insistió cuando ésta contestó con evasivas.


    Observando de reojo al grupo, descubrí que cuchicheaban entre ellos mirándome y en especial un enorme sujeto de casi dos metros que no me quitaba la vista de encima. La presencia de tantos enemigos ancestrales de mi especie me traía preocupado ya que dudaba ser capaz de contener al salvaxe de mi interior. Supe que no lo había conseguido cuando su reina se me acercó y me dijo al oído que me tranquilizara:


    -Tus ojos son los del lobo. 


    No queriendo revelarme ante extraños, me aparté a un rincón esperando así el poder recuperar mi humanidad al cien por ciento. Desgraciadamente, no me fue posible porque una hembra draculiana se me acercó con cara de pocos amigos:


    ―No puedo entender lo que ha visto la reina para confiar en ti, pero desde ahora te digo que mis hermanos y yo te estaremos vigilando.


    La hostilidad que leí en sus gestos de la tal Mihaela no evitó que valorara en su verdadera medida su belleza y es que a pesar de considerarla un rival que temer, con gusto la hubiera  puesto a cuatro patas. Sandra que había permanecido atenta por si había problemas se acercó y cogiendo a la rubia del pelo con extrema violencia, le avisó que mi persona era sagrada.


    ―Mataré a cualquiera que ose tocarle. Uxío, además de alfa de los salvaxes y aliado nuestro, es mi eterno compañero.


    Sus palabras hicieron que el gigantón se acercara y mostrando los dientes, se plantó frente a su monarca diciendo:


    ―Señora, cuando esto acabe, le hago saber que retaré a su marido exigiendo mis derechos.


    Llena de ira, la vampira lo taladró con la mirada:


    ―Iván, no puedo ir contra nuestra antigua ley... pero, si finalmente llegaras a ganar el duelo, no podrás disfrutar de tu triunfo porque pienso degollarte en venganza.


    Que su lugarteniente no me aceptara como su consorte, me hizo ver que nuestra convivencia no iba a ser un lecho de rosas y por eso, comprendí que debía actuar:


    ―Libero a tu soldado de nuestro compromiso― y dirigiéndome al enorme chupasangre, le reté a acompañarme al cementerio que estaba enclavado junto al templo.


    ― ¿Qué coño haces? Iván es el más hábil de todos mis guerreros― exclamó asustada.


    Haciéndole una carantoña, susurré en su oído:


    ―Si tu gente va a arriesgar su vida siguiéndome en la batalla, no deben tener duda alguna que lo merezco.


    La seguridad que mostré le hizo comprender que así debía ser y queriendo darme una ventaja, comentó que mi rival era zurdo. Admitiendo el consejo, supe que por tanto tenía que resguardar mi flanco derecho ya que a buen seguro por ahí me atacaría. Pensando en ello, me puse a repasar mentalmente lo poco que sabía de la formar en que los vampiros luchaban. Muy a mi pesar, reconocí que mis conocimientos se limitaban a lo que había visto hacer a su reina luchando con mi esposa y eso no era suficiente para fijar una estrategia. 


    Cuando disimuladamente, uno a uno de los vampiros se fueron marchando al lugar del duelo, reconozco que temí por mi vida y por eso no tardé en prestar atención a Mihaela cuando llegando hasta a mí me dio a elegir entre un extenso surtido las armas que usaría.


    ― ¿No va a ser cuerpo a cuerpo? ― pregunté alucinado.


    ―Iván es un macho honorable y no quiere abusar. Como fue él quien finalmente aceptó el reto, decidió equilibrar la contienda haciendo que ambos lucharais con vuestra forma humana.


     Por supuesto, no la creí y vi en esa maniobra que mi oponente no deseaba enfrentarse al líder de los licántropos bajo su faceta animal. Por eso mirando atentamente las armas que me ofrecía vi que todas tenían una gemela excepto una cimitarra. Sabiendo que esa espada tan usual en el imperio otomano había sido la elegida por Iván, sonreí y me decidí por las que los Tercios habían usado para contener el avance musulmán. 


    La vampira no debía saber demasiado de historia militar ya que al ver que tomaba una espada corta que no sobrepasaría los 90 cm y una daga, me aconsejó cambiar y elegir alguna más potente.


    ―Ya que tu compañero va a luchar al estilo de su tierra, yo debo hacer lo mismo y luchar al estilo español― respondí sin revelar que iba a copiar la estratagema que tantas victorias habían dado a esa unidad de élite en los combates de su tiempo.


    De igual forma, mi adversario al ver mi elección dio por hecha su victoria y en cuanto dentro del circulo que habían formado los testigos, su reina dio por empezada la lid, con las dos manos blandiendo el pesado espadón curvo me atacó. Siguiendo lo aprendido de mi abuelo en las lecciones de esgrima que me dio siendo un crio, usé la mayor de mis armas no para parar el envite sino para desviarlo y mientras Iván intentaba recuperar el equilibrio, llevé la daga hasta su cuello.


    Aunque podía haber terminado el combate, rajándole el cuello, tras inmovilizarlo, me separé de él poniéndome nuevamente en guardia. Que le diera otra oportunidad, levantó el asombro entre los draculianos.


    ―Baja tus armas, ya has vencido― gritó Sandra orgullosa de mí.


    ―He vencido, pero no he convencido― rugí y golpeando la espada con mi cuchillo, reté nuevamente a mi adversario.


    En esta ocasión, Iván fue más prudente y moviéndose lateralmente, usó la cimitarra para mantenerme alejado mientras buscaba un error en mis defensas. Viendo lo atento que seguía tanto el movimiento de la espada, como de la daga, lancé esta última a sus pies provocando que se girara a ver cómo se hundía en la tierra. Fue tarde cuando intentó reparar la equivocación porque para entonces la punta de la larga estaba posada sobre su pecho.


    Nuevamente, todos sin excepción, temieron que la hundiera en él, pero retrocediendo dos pasos hice algo que no se esperaba, retirando la espada, pedí que me devolviera el cuchillo para seguir luchando.


    ―No hace falta, sé cuándo debo retirarme― replicó y dejando caer su cimitarra al suelo, se arrodilló a mis pies diciendo: ― Iván Petrescu, lugarteniente de la reina Sandra, te reconoce como su rey consorte y te pide que confíes en su lealtad.


    Haciendo caso omiso a sus palabras recogí el puñal y dándoselo, bajé los brazos poniéndome a su alcance:


    ―Confió en ti, ¿podrás confiar tú en uno de mi especie? ― pregunté transformándome en su ancestral enemigo.


    ―No dude que lo haré... mi rey― solemnemente declaró mientras los testigos de nuestro enfrentamiento batían sus alas en demostración de respeto. 


    Con un largo aullido brindé mi triunfo a la luna, mientras uno a uno los miembros de la guardia mostraron su respeto al lobo y su monarca sonreía....
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    De vuelta a la iglesia, dos de los draculianos me sirvieron de escolta demostrando el cambio que se había producido en mi estatus. Pero lo que realmente me hizo saber que definitivamente me había ganado su admiración fue, cuando aprovechando que estábamos solos en la sacristía, Mihaela me rogó que la enseñara las artes con las que había vencido a su compañero. Que esa hembra tan reticente, me pidiera ser su maestro me hizo gracia y sabiendo que jugaba con fuego, me permití el lujo de rozar uno de sus pechos mientras le preguntaba si no prefería un cuerpo a cuerpo. Por el tamaño que adquirió su pezón supe que no le resultaba indiferente, pero también comprendí el miedo que le produjo al buscar con la mirada aterrorizada si alguien había visto ese inesperado mimo.


    ―Don Uxío, le ruego que no vuelva a premiarme de esa forma― sollozó tan pálida como excitada: ―La reina no dudaría en castigarme si descubre que soy objeto de las atenciones de su eterno compañero.


    ― ¿No me has contestado si no prefieres un cuerpo a cuerpo? ― riendo insistí tomándola de la cintura.


    La rubia nunca se esperó ese trato e incapaz de rechazar el dictado de sus hormonas, gimió descompuesta al sentir mis manos amasando los perfectos glúteos que la naturaleza le había conferido.


    ―Mi señor, no siga. Si doña Sandra descubre que su macho me atrae, significaría mi muerte― se lamentó mientras involuntariamente frotaba su sexo contra el mío. 


    Intrigado de que su rechazo inicial se hubiera convertido en deseo, pregunté a la guerrera cuando había cambiado su opinión por mí. Su respuesta me reveló algo que no sabía de su raza y es que, con lágrimas en los ojos, no dudó en afirmar que al ver la facilidad con la que me había desembarazado de Iván tanto ella como las otras dos hembras de la guardia habían visto en mí a un semental con el cual podrían tener hijos fuertes.


    ―Por lo que dices, a ninguna de tus compañeras les sería posible rechazar un acercamiento por mí parte― insistí con una mano recorriendo su cuello.


    Llorando, replicó:


    ―Es parte de nuestra herencia el querer fortalecer nuestra estirpe con los genes de un macho dominante. 


    Habiendo obtenido lo que deseaba saber, dejé de atosigar a la vampira soltándola. Por un revelador instante, el rostro de Mihaela lució desamparado al verse libre, pero reponiéndose salió huyendo de mi lado mientras escuchaba mis risas despidiéndome de ella. Ya estaba a punto de cruzar la puerta, cuando pensándoselo mejor, se giró y mostrando lo mucho que le apetecía que la hiciera mía, me informó que cuando acabáramos con el enemigo gustosamente aceptaría que su vientre engendrara a mi heredero siempre que la reina no se enterara.


    ―Vete muchacha antes que anticipe tu entrega― respondí muerto de risa.


    Asustada por si hacía realidad la amenaza, se fue al saber en su fuero interno que de tener oportunidad dejaría que los dientes de su rey se clavaran en su espalda. Viéndola marchar, recordé los motivos que me habían llevado allí y deseando saber que Gallo había conseguido averiguar del supuesto cura que me había agredido, fui en su busca. Hallé al cincuentón discutiendo con Sandra. Por lo visto, el poli deseaba ir a la residencia donde vivía, pero su jefa no lo creía conveniente por el riesgo que eso supondría para su integridad.


    ―Joder, Franco. Esa gente es peligrosa. No debes ir solo.


    Aprovechando mi llegada, éste contestó:


    ―Uxío puede acompañarme. Me imagino que le tiene ganas después del ridículo que hizo cuando no fue capaz de capturarlo.


     Desde que lo oí, asumí que ese capullo estaba picando mi amor propio. Aun así, era verdad. Deseaba vengarme del salvaxe que me había cogido despistado y por ello, no solo accedí, sino que insistí en ir con él ante el cabreo de la vampira. Tras intentar que cambiara de opinión, la morena optó por poner como condición que nos lleváramos a dos de su guardia como escolta. Cuando eligió a Iván y a Crina, una gitana de aspecto fiero, comprendí que estaba poniendo a mi disposición a sus mejores guerreros. 


    Tras agradecer el detalle con una disimulada caricia en su mejilla y como los dos hombres se me habían adelantado, no me quedó otra que meterme en la parte de atrás del coche patrulla en compañía de la draculiana. No tardé en confirmar lo que me había dicho Mihaela acerca de la innata inclinación de las hembras de su especie por los mejores guerreros, cuando percibí de reojo la forma en que esa mujer me miraba embelesada. Incómodo me revolví en el asiento y eso lo empeoró, ya que al hacerlo una de mis piernas rozó la suya y espantado, su deseo quedó de manifiesto cuando de su garganta brotó un gemido. Al escucharlo Iván, se giró y en rumano, le echó una parrafada que no entendí. Por el tono y por el color que adquirió su rostro antes de alejarse, sentándose lo más lejos que pudo de mi lado, supe que era una bronca, pero también que el lugarteniente de Sandra se había tomado con naturalidad la atracción que su compañera sentía por mí. 


    «Los vampiros son todavía más jerárquicos que los salvaxes» medité al percatarme que en ningún momento me había dirigido ningún reproche al considerarme su superior.


    Al llegar a nuestro destino, el casón parroquial donde vivía el tipo que me derribó, preferí tomar precauciones y mientras me bajaba, saqué la pistola que llevaba. Franco me imitó tomando su arma y sin necesidad de comentar nada a nuestros acompañantes, estos demostraron que venían preparados al extraer de una bolsa dos escopetas de gran calibre. 


    ―Entre los nuestros, los salvaxes tenéis fama de ser difíciles de matar― murmuró en mi oído la gitana al ver mi cara.


    Por mi olfato descubrí que la hembra había omitido que la munición de esos trabucos era de plata y sabiendo que ese metal era veneno tanto para ellos como para los míos, tuve que esforzarme para que el lobo de mi interior no tomara el mando.


    ―Solo espero que no haga falta que la uses―  respondí mientras avisábamos de nuestra llegada al portero.


    Franco se mostró molesto de que hubiéramos perdido esos segundos en anunciarnos. Como no le podía decir que nuestros escoltas necesitaban permiso para pasar a una vivienda, señalé que necesitábamos a ese empleado para que nos guiara por el lugar. Aceptando mi planteamiento, pidió al joven de la puerta que nos llevara al cuarto que usaba el nuevo cura. Sin sospechar que veníamos a detenerle, nos llevó por los pasillos mientras reconocía el olor a lobo en el aire que respirábamos y por eso cuando de repente nos encontramos con cuatro tipos disparándonos, me dio tiempo de salvar la vida de Gallo tirándome encima de él. Desde el suelo, observé a Crina y a Iván repeliendo el ataque guarecidos tras una columna. El portero no tuvo tanta suerte. En la primera andanada, había recibido un tiro y se estaba desangrando sin que pudiese hacer nada por él.


    Instintivamente, rodé por el suelo mientras hacía uso de mi pistola haciendo diana en uno de nuestros atacantes, el cual preso de la histeria dejó salir su naturaleza mutando en animal. Franco, que ya se había repuesto de la sorpresa, vació su cargador sobre lo que él creyó un perro al ver que se abalanzaba sobre nosotros. Supe que estaba en problemas cuando aprovechando mi posición, el resto de nuestros adversarios concentraron sus disparos en mí y si no llega a ser porque Crina me protegió con su cuerpo, a buen seguro hubiera muerto. Iván, al ver a su compañera malherida, tomó la iniciativa y saliendo de su refugio, los hizo huir descargando su carabina sin darles opción a responder. 


    Mientras los perseguía y viendo que por el momento estábamos a salvo, di la vuelta a la gitana y espantado, comprendí que debía hacer algo por su vida. Temiendo que la bala fuera del mismo material que las nuestras, no lo pensé y sacando mis garras, las hundí en su pecho sacando el proyectil sin advertir que el policía miraba.


    ―Debemos llevarla a un hospital. 


    Ya consciente de su presencia, supe lo que debía hacer a pesar de que con ello iba a revelar la naturaleza de la hembra que se debatía luchando por seguir respirando. Haciendo un tajo en mi muñeca, acerqué la herida a sus labios dejando que bebiera de mí. Por un momento, Gallo intentó retirarme creyéndome loco, pero entonces al ver que ante sus ojos el boquete que tenía la mujer en el pecho se iba cerrando, se quedó mudo y permitió que le siguiera regalando mi sangre. Fueron unos minutos realmente difíciles, ya que mientras Crina se reponía tuve que decidir qué hacer con el humano, ya que lo lógico era salvaguardar el secreto de nuestra existencia haciéndolo desaparecer. 


    Tras comprobar que la vampira respiraba con tranquilidad a pesar de sus heridas, me levanté todavía sin saber cómo iba a actuar. Vi a Franco aterrorizado observando que el bicho que había matado no era un perro sino un hombre. Y cuando le iba a dar una explicación que sonara convincente, el policía me facilitó las cosas diciendo:


    ―No sé a qué clase de seres nos enfrentamos ni qué eres, pero te debo la vida y lo que ha ocurrido aquí, permanecerá entre nosotros. ¡Pongo mi honor en ello!


    El ritmo de su corazón y la expresión de su rostro me hicieron comprender que no mentía y que podía confiar en que cumpliría su palabra. Por ello, olvidando la costumbre de mi raza de acabar con todos los testigos, pedí su ayuda para llevar a la vampira a la patrulla. Acabábamos de depositarla en el asiento, cuando Iván llegó alertándonos de que nuestros enemigos habían conseguido huir.


    ―Ya les daremos caza. Ahora, Crina, nos necesita― respondí haciéndole pasar junto a ella.


    Afortunadamente, el humano se había puesto a notificar a su gente lo sucedido para que mandaran a alguien por los cadáveres desde el exterior del coche, porque nada más aposentar mi trasero en el asiento del copiloto oí a la gitana comentar a su compañero que el rey la había salvado de una muerte segura dándole a beber su sangre. 


    ― ¿Sabes lo que has hecho? ― preguntó mirándome con admiración.


    Al reconocer mi ignorancia, el gigantón se echó a reír:


    ―Cuando compartiste con ella tu energía vital, la has hecho tu concubina y ni siquiera la reina se va a poder oponer cuando aparezca por tu cama reclamando tus caricias. 


    ― ¡No es posible! ¡Sandra me va a matar! – exclamé al saber lo celosa que era ésta.


    Despelotad de risa, su lugarteniente respondió:


    ―Quizás se muestre un tanto recelosa al principio, pero nada podrá hacer. Nuestra ley la obliga.


    ― ¿Qué ley? ― exasperado por la guasa con la que se tomaba mis problemas, le interpelé.


    ― La que marca, desde nuestros orígenes, que quien ha bebido sangre para salvar la vida, se convierte en esclavo de su benefactor... así que, a partir de este momento, para Crina no solo eres su rey sino también su dueño.


    Que esa mujer se sintiera en deuda conmigo me parecía hasta lógico, pero que subordinara su existencia a mí me resultó desproporcionado y dirigiéndome a ella, la liberé de esa obligación. La joven me hizo saber de la inutilidad de mis palabras al contestar:


    ―Mientras respire, seguiré siendo suya. Si mi rey no me desea en su lado, deberá matarme.


    Mientras trataba de asimilar su dependencia, el policía entró en el vehículo preguntando si la llevábamos al hospital o por el contrario a la iglesia. Supe que lo decía al dudar que quisiéramos ponerla en manos de un médico que pudiese descubrir su verdadera naturaleza. No deseando correr ese riesgo, le di la dirección del hotel donde había dejado a Lúa y a Nicoletta mientras pedía a Iván que avisara a Sandra de lo sucedido.


    ―Será mejor que lo hagas tú. No creo que sea bueno que sea yo quien se lo comente.


    Su tono me reveló que tenía miedo de ser el mensajero de la noticia y que su reina centrara su ira en él. Por ello, cambiando sobre la marcha el destino, pedí al policía que nos llevara de vuelta a la iglesia mientras tomaba el teléfono y alertaba a la vampira de nuestra llegada con Crina herida, sin mencionar que si seguía viva era gracias a mi sangre. ¡Eso era algo que debía decir cara a cara!


    Al llegar, la monarca de los vampiros nos estaba esperando fuera del templo y ni siquiera tuve que decir nada porque ella lo descubrió en cuanto olió en la miembro de su guardia mi esencia. Nunca preví que, tras lanzarme una cuchillada con la mirada, esa celosa morena se mostrara cariñosa con Crina cuando ella se intentó disculpar por haber aceptado mi sangre.


    ―Tranquila, luego hablamos. Ahora debes recuperarte― susurró enternecida con la guerrera y sin dirigirme siquiera una palabra, mandó que la llevaran junto a Nicoletta para que ella la cuidara.


    Asumiendo que deseaba que la maga usara sus dones en ella, no dije nada y aguardé pacientemente la inevitable bronca que me echaría al haber incrementado mi harén sin contar con su permiso.  Tal y como preví, en cuando el coche partió, me cogió del brazo y me llevó al jardín fuera del alcance de miradas indiscretas y allí, llena de ira me preguntó si sabía el problema que le había creado.


    ―Lo siento, no me quedó otra cuando le pegaron un tiro― repliqué y defendiéndome añadí que, en ese momento, desconocía que al salvarla de ese modo la encadenaba a mí. 


    ―No es eso lo que me preocupa sino cómo se lo tomaran el resto de las hembras de mi guardia.


    ― ¿A qué te refieres? ― respondí al desconocer que era lo que tanto temía.


    ― ¿Te crees que no me he dado cuenta de cómo te miran después de haber vencido al que supuestamente era el mejor de mis guerreros?... Esas zorras se sienten atraídas por ti y en cuanto se corra la voz que has dado tu sangre para salvar a una de las suyas, las dos restantes no dudaran en arriesgar su vida por si tu buen corazón les hace compartir con Crina su destino.


    ― ¿Me estás diciendo que serían tan insensatas de voluntariamente buscar ser de mi propiedad? – alucinado señalé sin llegármelo a creer.


    ―Querer que en nuestros vientres florezca la simiente del más fuerte forma parte de nuestro instinto... ¡Joder! ¡Las has echado a perder! Ya no puedo contar con ellas.


    ―No será para tanto.


    Incapaz de contener su enfado, sus dientes crecieron mientras me decía:


    ―Con ese acto, has convertido a las más poderosas de todas mis guerreras en hembras inútiles. Van a estar más pendientes de tus caricias que del futuro de nuestra especie.


    ―Hablaré con ellas y les haré saber que no quiero más esclavas y que, por tanto, no esperen que les salve de esa forma.


    ―Además de ingenuo, ¡eres idiota! Si lo haces, no les quedará más remedio que retarme al no quedarles otra opción para disfrutar de tus brazos.


    ― ¿Tan fuerte es el influjo que sienten? ― pregunté comprendiendo al fin su enfado.


    ― ¡Es cuestión de supervivencia! En mi mundo, solo sobreviven los más fuertes y tener un hijo tuyo garantiza que su estirpe perviva una generación más.


    Sin otra salida, se me ocurrió comentar que si tanto le preocupaba debería permitir que saciara sus necesidades, poseyéndolas. Nada más decirlo creí que me iba a saltar al cuello, pero entonces la vampira se echó a llorar preguntando si tanto la quería que estaba dispuesto a sacrificarme de esa manera por ella.


    ―Eres mi eterna compañera― aliviado respondí.


    Secando sus lágrimas con la manga de la camisa, sonrió y bajando el volumen de su voz, me pidió que fuera discreto cuando las tomara:


    ―De llegar a mis oídos, tendría que ejecutarlas por alta traición.


    Sin llegar a entender las aberrantes costumbres de los draculianos, prometí que nadie excepto las afectadas se enteraría de que habían sido mías.


    
      ―Gracias, mi amor. Sabré compensártelo― lanzándose sobre mí, buscó mis besos...


       

    


     


    Tras ese inesperado asalto amoroso en el que la poseí en mitad del jardín de la iglesia, Sandra se acomodó la ropa y dando instrucciones a sus seguidores, me informó que era hora de volver al hotel a ver cómo se habían tomado mis otras mujeres la llegada de un nuevo miembro a mi harén.


    ―No creo que tu salvaxe, esté muy contenta― comentó.


    No hizo que falta que se extendiera más, ya que ambos habíamos sido testigos de cómo había reaccionado cuando se enteró de que ella y yo nos habíamos convertido en compañeros y por ello, con más miedo que vergüenza, fui a enfrentarme con la rubia.


    Entre todas las opciones que entreví, reconozco que jamás pensé encontrar a Lúa sentada en el sillón con Crina a sus pies pintándole las uñas y menos que con una extraña felicidad, me diera las gracias por el regalo.


    ― ¿Qué regalo? ― pregunté.


    ―Una chupasangre dispuesta a cumplir todos mis deseos, no como mi amada Sandra que todavía le cuesta asumir que como la esposa de tu misma raza soy la favorita.


    La aludida, en vez de responder con un insulto, se acercó a ella y a modo de saludo, dulcemente le mordió el cuello mientras recorría sus pechos con la mano. Girándome hacia la pelirroja que reía en un rincón, le di las gracias por haber usado su magia para que nuestra llegada fuera tan pacífica.


    ―Uxío, no tengo nada qué ver. Solo usé mis poderes para que Crina se recuperara, pero fue ésta la que, al enterarse de que Lúa era tu esposa, se postró ante ella y juró servirle hasta las últimas consecuencias.


    ―Así es mi rey y dueño. Doña Lúa me ha concedido el honor de aceptar que sea su esclava y que pase a formar parte de la familia― tomando la palabra, añadió la gitana desde la alfombra.


    Con ese tema resuelto, lo difícil fue separar a la salvaxe de la vampira para ir a cenar, ya que presas de su lujuria ambas se habían tumbado en la cama y habían empezado a dar rienda a la pasión mientras mi estómago rugía de hambre. He de decir que tuve que ponerme serio para que, dejando a un lado el dictado de sus hormonas, estuvieran dispuestas a acompañarnos a un restaurante.


    ―Mira como ando, mejor pide que nos manden algo a la habitación― rogó la rubia todavía en bata.


    ―Si quiere mi señora, puedo ayudarla a ponerse todavía más guapa para mi rey...― susurró la joven y rectificando al instante, agregó: ―... y para mi reina.


    Haciendo notar unos celos que realmente no sentía, la maga protestó diciendo que también ella formaba parte de ese matrimonio inter étnico. Curiosamente, la draculiana no la creyó y por eso tuve que demostrarle que era así, besando a Nicoletta. Al saber su error, la gitana palideció y cayendo de rodillas ante ella, le pidió perdón:


    ―No sabía que, entre los salvaxes, un macho podía tomar una humana como esposa. 


    ―Cariño, no soy una humana normal― sin rencor, la tranquilizó y posando la mano sobre su cabeza, le hizo sentir sus dones.


    Sin saber cómo, el placer llegó a la mente de la joven y antes de que se diera cuenta de lo que pasaba, su cuerpo se vio envuelto en el gozo:


    ― ¡Por la luz de la luna! ¿Qué es esto? ― consiguió musitar mientras caía sobre la alfombra presa del orgasmo.


    ―Lo que sientes es el cariño de tu rey a través mío―en su oído susurró Nicoletta mientras me miraba. 


    No pude dejar de pensar que esa era la forma en que la pelirroja se garantizaba la fidelidad de la vampiresa y por eso esperé a que dejara de debatirse para exigir a todas las presentes que se diesen prisa en cambiarse porque necesitaba saciar mi apetito con un grueso filete apenas hecho. Mis tres señoras y la que se sentía mi sierva decidieron que no era el momento de contrariar a un lobo hambriento y por eso, se arreglaron sin que tuviese que insistir.


    Desde el instante que cerramos la puerta, la gitana se convirtió en mi sombra y demostrando que además de sumisa, podía contar con ella como guardaespaldas se puso a la vanguardia del grupo buscando algún enemigo que osara atacarnos. Tal fue su esmero, que hasta Sandra me hizo saber que jamás con ella se había mostrado tan ansiosa:


    ― ¡Será zorra! ¡Debía intentar al menos que no se le notara que ésta buscando tus caricias!


     ―Mi reina, no lo hago por un premio, pero si su eterno compañero accede a dármelas, le anticipo que no las rechazaré― humilde pero molesta, respondió mientras abría la puerta de la calle.


    Las risas de las tres arpías sonaron en la acera al ver su cara cuando al pasar junto a ella posé la mano en su trasero y atrayéndola hacía mí, le comenté que era una draculiana bellísima y que si le apetecía darse un revolcón conmigo no necesitaba pedírmelo.


    ―Gracias, mi señor― alcanzó a balbucear con los pitones en punta al saber que el sueño de estar entre mis brazos no tardaría en hacerse realidad.


    La pícara pelirroja añadió más presión sobre ella, anticipando que esa noche dormiría poco al tener que satisfacer tanto a su dueño como a sus esposas. Incrédula, la gitana miró a Sandra y totalmente colorada, quiso que su reina le confirmara que entre sus deberes también estaría el amarla.


    ―Como ya te irás dando cuenta, mi eterno compañero es un sátiro que al que le encanta ver que sus hembras se aman entre sí y si él te da acceso a nuestras sábanas, será tu obligación imitarnos.


    Babeando anticipadamente por la perspectiva que se le abría, Crina juró que no la defraudaría. 


    ―No te olvides que la primera en sentir tus labios, debo ser yo al haberte anticipado algo del placer que sentirás cuando tu dueño saque sus garras y te posea― comentó Nicoletta dándola un beso.


    Haciendo valer sus derechos, Lúa separó a las nuevas amantes y sustituyendo en la boca de la gitana la lengua de la maga, la besó diciendo que, como la favorita del alfa, antes debía servirla a ella. No viendo problema en esa sana competencia, las dejé discutiendo y me acerqué a Sandra, la cual pegándose a mí me hizo saber que eran unas bobas ya que mientras ellas se peleaban por el cariño de una esclava, ella prefería el de su rey.


    ― ¿Sois todas las chupasangres tan calientes? ― repliqué dando a la monarca de los vampiros el primer azote de la noche.


    Riendo a carcajadas, contestó que ya lo descubriría cuando le arrebatara la virginidad al resto de su guardia.


    ―Pero recuerda que no debo enterarme― se mofó de mí al ver en mi rostro que jamás había sospechado que tal cosa.


    Haciéndole ver que entre mis deseos no estaba el desvirgarlas y quise echarme atrás, buscando otra solución al problema.


    ―No solo serás el primero, sino el único. Cuando una draculiana se entrega es de por vida― rugió muerta de risa sin que viera en ello otro inconveniente que no fuera la tan mentada discreción.


    Si ya de por sí tener a cuatro reclamando mis mimos, era algo superior a mis fuerzas, sumar otras dos me pareció una insensatez, pero creyendo que tendría tiempo de hacerle cambiar de opinión y que juntos halláramos otra vía, galantemente abrí la puerta del restaurant para dejarla pasar.


    ―Cariño, será mejor que te comas dos chuletones para que las fuerzas te duren toda la noche― susurró al traspasarla...
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    Durante la cena, Crina no dio más de sí porque, abusando de su condición, las tres zorras que tenía por esposas la hicieron dar vueltas alrededor de la mesa con cualquier excusa. Unas veces para que rellenara sus copas, otras pidiéndole que recogiera algo que se les había caído y cuando se les acabaron todos los motivos, reconociendo directamente que les apetecía tocar las nalgas o los pechos de su esclava. Aunque no participé y quizás por ello, reparé que la gitana no solo aceptaba de buen grado los caprichos de esas arpías, sino que internamente estaba encantada siendo objeto de su atención. 


    Viendo que apenas había cenado, decidí tomar cartas en el asunto. Atrayéndola por la cintura, la senté en mis rodillas y cogiendo su plato, ordené que comiera. Lo que nunca preví fue que al hacerlo la humedad de su coño me ratificara que estaba excitada, mojándome el pantalón. La desolación que leí en sus ojos al darse cuenta de lo sucedido me alertó de que, a pesar de su fiero aspecto, era una niña necesitada de cariño entre una manada de leonas sedientas de beber entre sus piernas. Por eso, no dije nada cuando involuntariamente comenzó a mover sus caderas contra mi sexo en busca de consuelo. 


    Sandra no fue tan prudente y señalando el pecado que había pasado inadvertido a las otras, le echó en cara el buscar satisfacer sus apetencias en mitad del restaurant. 


    ―No fue su decisión, sino la mía― saliendo en su defensa, gruñí molesto: ― Fui yo, el que se lo pidió como premio a haber soportado vuestro vil comportamiento.


    La gratitud de su mirada fue suficiente pago y cogiendo un trozo de carne con mis dedos, se lo metí en la boca. 


    ―Encima de permitir que nuestra esclava se pajee contigo, ¡le das de comer de tu mano! ― en absoluto molesta, pero con ganas de incordiar, añadió la salvaxe desde su silla.


    Sé que la chavala ni siquiera la escuchó, ya que para ella que su dueño la mimara de esa forma mientras notaba su miembro bajo ella era un sueño hecho realidad y antes de que nos diésemos cuenta, se echó a llorar llena de alegría al notar el placer que se acumulaba entre sus piernas.


    ―Si lo necesitas, hazlo― susurré en su oreja mientras le regalaba un mordisco.


    Un grito de liberación resonó en el local cuando, habiendo obtenido mi permiso, la gitana se corrió:


    ―Además de la esclava, ¡quiero ser la puta de mi rey!


    Ante tamaño alarido, me giré hacía los comensales de nuestro alrededor pensando en que se mostrarían al menos escandalizados, pero ante mi sorpresa ninguno se había girado siquiera a vernos y como si nada hubiese pasado, seguían disfrutando de la velada.


    ―Uxío, preví lo que iba a ocurrir y por eso, tomé medidas para que nadie más que nosotros oyera su entrega― con su habitual dulzura, comentó la maga.


    Dando gracias a la pelirroja y sintiendo que la gitana necesitaba seguir desahogándose, azucé con mi pene el incendio que se extendía por su cuerpo, prolongando sus gritos sin importarme ya la reacción de la gente. Lo que no pude evitar fue que, muertas de risa, Sandra y Lúa se levantaran de sus sillas y abriendo de par en par el escote de Crina, se apoderaran de los morenos pechos de la joven con sus dientes. 


    Indefensa ante esos mordiscos, la muchacha contuvo la respiración hasta que la presión pudo más que ella y dejándola salir por su garganta en forma un agudo berrido, la sonoridad del mismo rompió todas y cada una de las copas del local. En esa ocasión, los poderes de Nicoletta no pudieron evitar que desde los camareros hasta el último de los ahí congregados contemplaran la gitana disfrutando del amor de sus dueñas. Antes de que el clamor popular se hiciera insoportable, pagué la cuenta y salimos del local. Una vez en la acera, fui testigo de las risas de la chavala uniéndose a las de mis esposas y eso me alertó de que, con un poco de entrenamiento, Crina se convertiría no solo en una amante sin par, sino también en una pieza esencial de nuestro atípico matrimonio. Por eso, con una sonrisa en la boca, les pedí volver al hotel. 


    ―Vamos pequeña― oí que la pelirroja susurraba a la chavala que le llevaba una cabeza de altura: ―Volvamos a la habitación para que tu dueño dejé la impronta de sus mandíbulas en tu cuello.


     Esas palabras convirtieron a la experimentada guerrera en una cachorrita y abrazando a la maga, le pidió ayuda porque no se sentía lo suficientemente bella para recibir ese regalo. Escuchando sus temores, Sandra no se compadeció de ella y demostrando la dureza con la que regía a los suyos, no tuvo reparo alguno en contestar:


    ―Por supuesto que no lo eres, pero lo olvidaremos por esta noche. Cuando mañana despiertes, serán cuatro las marcas que lucirás en tu piel.


    Estuve a punto de recriminar el poco tacto con la mujer que le había prometido fidelidad antes de convertirse en esclava, pero cuando ya tenía en la punta de la lengua mi berrido vi la extraña alegría de la gitana y fue realmente entonces cuando comprendí que, desde la óptica de los draculianos, su monarca había dicho exactamente lo que esa muchacha necesitaba. Esa impresión quedó ratificada cuando cayendo a sus pies, Crina comenzó a besar el calzado de su reina jurando que se esforzaría en ser merecedora de esos mordiscos.


    ―Eso espero o jamás probaré tu sangre― girándose hacía Lúa que se nos había adelantado, Sandra dio por terminada la discusión y fue con ella.


    
      «Me imagino que algún día entenderé la forma en que piensan éstas vampiros, pero mientras tanto debo asumir ¡que están locas!», medité al no comprender que la gitana hubiese recibido con semejante alegría ese áspero desplante.


       

    


     


    Al llegar a la habitación, Crina estaba echa un mar de nervios y hasta su forma de caminar había cambiado. Cuando antes su paso era firme denotando su recio carácter, su entrada al cuarto fue cuando menos patética. Temiendo incomodar, se colocó pegada a la pared como si pensara en recibir en cualquier momento la orden de marcharse. La empatía de la pelirroja le hizo percatarse del trance en que se hallaba y sacando de su maleta dos camisones de su ajuar, la tomó de la mano y se encerró con ella en el baño. Fue entonces cuando caí en que, a pesar de su condición de esclava, esa iba a ser la primera vez que se entregara y acallando la conversación entre la vampira y la salvaxe, lo comenté. Hasta Lúa, que era dura como el acero, comprendió que durante las siguientes horas debíamos esforzarnos en que disfrutara:


    ―Cuando salga, serán una novia en su noche de boda y será nuestra responsabilidad que sea inolvidable.


    Por extraño que parezca eché de menos la ayuda de Aradia y de sus poderes, pero rechazando de inmediato esa idea les pregunté si tenían algo pensado sobre cómo debíamos comportarnos. Sandra no dudó en afirmar que debía proceder con la vampira como esperaría de alguien de su especie:


    ―Recuerda que, aún antes de recibir tu sangre, se sintió atraída por ti al verte luchando por tu vida. Aunque te toca a ti decidir, te aconsejo que no la ames sino la conquistes por la fuerza y cuando se rinda a tus pies, será el momento en que, tomándola para ti, la marques. 


    Al ser casi una copia del modo en que ella misma se entregó a mí, supe que tenía razón y por eso mientras esperaba su salida, me sentí un gladiador en la arena esperando la llegada de un bestia salvaje. Sabiendo que por su forma de ser Nicoletta intentaría que no lucháramos, Lúa se ofreció a resolverlo mientras pedía a la vampira que únicamente siguiera sus pasos. Aceptando su desconocimiento respecto al carácter de los humanos, la morena aceptó que fuera su guía. 


    Esa conversación me dio tiempo de pesar y al explicarselo, vieron acertada la idea y mientras nuestra “novia” y su mentora se terminaban de acicalar, me ayudaron a despejar la habitación de muebles. De forma que al salir se encontraron en vez de en un cuarto, con un ring de boxeo. La belleza de ese par luciendo esos encajes nos hizo babear y en ese momento estuve a punto de mandar todo al traste corriendo hacia sus brazos. La llamada de Lúa pidiendo a la pelirroja que se sentara entre ellas, me hizo saber que no había marcha atrás y despojándome de la ropa ante la mirada de las cuatro, ya desnudo dirigí mi mirada hacia la draculiana que temblaba de pie sin saber qué hacer:


    ―Aunque tu reina dice que eres una de sus mejores guerreras, eso es algo de lo que dudo. Si deseas ser mía, deberás ganártelo, ¡zorra!


    Todavía indecisa, la gitana preguntó a Sandra qué debía hacer:


    ―Demuestra a tu dueño que no eres un murciélago bebe flores y véncele. Solo así serás merecedora de su marca.


    Ese insulto tan ridículo a mis oídos, pero tan típicamente draculiano, la sacó de las casillas y sin poderlo evitar, los colmillos afloraron en su boca:


    ―Bebo sangre, no néctar― rugió desgarrando el camisón que Nicoletta le había prestado. 


    Mientras la maga protestaba al ser uno de sus favoritos, saqué las garras y convirtiendo la cabeza en la del lobo, olisqueé la habitación preguntando quién era la que destilaba tanto miedo.


    ―No seré yo, mi rey. Le respeto y deseo ser suya, pero no le temo y si he de morir, que sea de su mano― rugió desplegando sus plumas de color pardo mientras se lanzaba al ataque.


    El chillido de la maga anticipando sus movimientos fue el que me alertó y gracias a él, pude librarme de ser lanzado contra la pared por una de sus alas. 


    ―Cariño, no debes intervenir― besando a la pelirroja, le recriminó mi esposa: ―Uxío no necesita tu ayuda.


    Siguiendo sus indicaciones, Sandra se puso a tranquilizar a Nicoletta mientras en mitad del cuartó me las veía putas para mantenerme fuera del alcance de los garfios que brotaban entre el plumaje de la que supuestamente se declaraba mi esclava. Percatándome por fin de que Crina no se iba a contener en esa pelea, por mera supervivencia, cogí su ala y la mordí cuando intentó golpearme con ella. El alarido que brotó de su garganta no fue de dolor, sino de ira. A pesar de que ese mordisco se la había dejado inutilizada, no se amilanó ni rehuyó el combate y con la otra me mandó otra andanada. Nuevamente, estuvo a punto de alcanzarme, pero saltando sobre ella se la cogí y ante el espanto de la maga, de un rodillazo, se la rompí.


    ―Por favor, ríndete― gritó la pelirroja.


    Cuando la vampira retrajo las alas al ya no servirle como armas, creí que había claudicado y pensando que había vencido, extendí mi mano hacia ella en señal de paz, pero lanzándome un zarpazo me hizo un profundo tajo a lo largo de mi pecho. 


    ― ¡Serás hija de puta! ¡te estaba ofreciendo una paz honorable! ― grité mientras la sangre corría por mi cuerpo.


    ― ¡No la quiero! ― replicó mientras intentaba de nuevo desgarrar con sus uñas mi cuerpo.


    Lo cerca que estuvo de conseguir su objetivo me confirmó que era una adversaria formidable y ya sin deseo alguno de apaciguarla, de un derechazo, la mandé al suelo. La rapidez con la que se repuso me impresionó y recordando el punto débil de todos los de su raza, llevé las manos a mi herida e impregnándolas de sangre, se las enseñé:


    ―Si te rindes quizás te deje lamerlas.


    Por un breve instante, dudó al sentir su sexo en ebullición. Aprovechando ese titubeo y antes de que se volviese a poner en guardia, salté sobre ella inmovilizándola con mis mandíbulas en su cuello. Aterrorizada y asumiendo su derrota, se quedó paralizada mientras violentamente le abría sus piernas de par en par. Tener a esa fiera temblando a mi merced me resultó afrodisiaco. 


    ―Despídete de tu reina y saluda a tu nuevo amo― chillé en su oído mientras hundía mi pene en ella.


    El dolor que sintió al ser despojada de su virginidad le hizo intentar resistir y retorciéndose en el suelo, incluso consiguió zafarse. Pero obviando su rebeldía, la di la vuelta y nuevamente, volví a empalarla sumergiendo mi miembro al completo en su interior.


    ― ¡Mi dueño! ― exclamó reconociendo finalmente su derrota.


    Su claudicación no me resultó bastante y deseando hacerle saber que siempre sería mía, mordí su cuello. Crina al sentir mis dientes desgarrando su piel se derrumbó y presa del placer, me rogó que sorbiera su sangre.  No necesitó insistir, el sabor de su rojiza esencia me estaba resultando irresistible y mientras aceleraba el ritmo de mis caderas, seguí alimentándome del jugo que manaba entre mis fauces. Tal y como me había ocurrido con Sandra, la esencia vampírica de la gitana en mi garganta intensificó mi excitación y mientras la guerrera se veía inmersa en el placer, llené de simiente su vagina. Saber que la había premiado sus esfuerzos de esa forma, la sumió en un profundo éxtasis del que no parecía no poder salir y por eso cuando, satisfecho, extraje mi sexo de ella todavía tardó unos minutos en dejar de debatirse sobre la alfombra.


    A su tranquilidad tampoco ayudaron mis tres señoras, ya que, viendo llegado su momento, una a una fueron dejando la marca de sus dientes sobre la piel de la derrotada. Curiosamente, fue la pelirroja la primera en tomar posesión de ella mordiéndola y mientras la gitana sentía que, con ello, su orgasmo se profundizaba, Nicoletta con la cara ensangrentada sonriendo comentó lo rica que estaba nuestra esclava. 


    ―Gracias, mi humana señora― consiguió balbucear Crina al oírla.


    Como si fuera algo que hubiesen pactado con anterioridad, le tocó el turno a Lúa, la cual antes de dejar su marca mutó en loba y fueron las mandíbulas de la salvaxe las que se hundieron en el hombro de la vampira.


    ―Soy la cachorra de mi licántropa señora― aulló la joven con una sonrisa en los labios.


    Al estar observando la escena, me percaté del nerviosismo que cundió en ella cuando supo que le tocaba a Sandra e impresionado, la vi intentando simular una cordura que no tenía mientras le decía a mi compañera:


    ―Mi reina... si me muerde, dejaré de ser su guardia y me convertiré en una damisela deseosa de sus caricias.


    Extrañamente, sus palabras enternecieron a la vampira y antes de clavar sus colmillos, la tranquilizó susurrando en su oído:


    ―Te equivocas, Crina. Cuando lleves mi marca, serás la hembra en la que más confiaré porque tu vida será mía. Otra cosa ocurrirá cuando en lo privado vengas rogando mis caricias, entonces y solo entonces te trataré como la damisela que tanto temes.


    Radiando de felicidad, dos gruesos lagrimones recorrieron las mejillas de la gitana mientras extendía el cuello en señal de sumisión ante su monarca. Al contrario de los otros dos, el mordisco de Sandra fue tan brutal que temí por su vida al observar el chorro de sangre que manaba de la herida. 


    ―Soy y seré de por vida la puta de mi reina― exclamó mientras se derrumbaba dominada por el gozo de saberse su esclava. 


    La jerarca draculiana sin darle tregua metió la lengua en los orificios que sus colmillos habían dejado, cerrando la hemorragia e intensificando más si cabe el placer de la guerrera. 


    Observando como cicatrizaba, Lúa recordó a la vampiresa que Crina me había herido durante el combate y que necesitaba de su saliva para cicatrizar. Dejando a su esclava en mitad de los estertores del orgasmo, se levantó sonriendo y se acercó a mí. Pero cuando ya se estaba relamiendo, su rostro enrojeció de ira y dirigiéndose a Nicoletta, le echó en cara el haberla despojado de ese privilegio.


    ―Yo no he sido... ¡no he tenido nada qué ver! ― sorprendida, se defendió reparando en que mi pecho no lucía siquiera un arañazo.


    ―Ha sido Aradia― en voz baja respondí. 


    Tras lo cual, cabreado y avergonzado por igual, reconocí que, aprovechando que estaban ocupadas con Crina, la elfo apareció ante mí y que habían sido sus besos los que me habían sanado. Cuando Sandra preguntó por qué habría hecho eso la que era nuestra enemiga, la salvaxe respondió:


    ―La muy puta sigue pensando que somos sus mascotas.


    Al notar en su mirada que la pelirroja no estaba de acuerdo, quise saber su opinión:


    ―Lúa tiene parte de razón, pero no toda. Para mí, es evidente... ¡esa bruja te quiere!


    No pude ni quise confirmar que su sentir coincidía con la forma en que ese ser se había despedido y guardé para mí las palabras que me había dirigido y que seguían retumbando en mis oídos:


    ―Siempre que me necesites, ahí estaré. Amado mío...
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    Apenas había amanecido, cuando los alfas que había convocado comenzaron a aparecer por Sansepolcro. Antes de acudir con ellos y mientras Lúa los saludaba, comprendí que los líderes de los distintos clanes necesitarían tiempo para asimilar que la reina draculiana y su guardia lucharían de nuestro lado. Por eso pedí a Sandra que se fueran y que esperaran en la iglesia mientras les explicaba a mis hombres la situación. Lo que nunca anticipé fue que la vampira se negara a dejarme solo y que insistiera en que al menos Crina se quedara protegiéndome.


    ―No estaré indefenso. Me protegerán los veinte mejores entre los salvaxes― sintiendo absurdos sus temores, contesté.


    ―Mi rey― musitó la gitana: ―Ninguno de ellos ha visto jamás a uno de nuestra raza y no sabrían cómo luchar contra ellos. Permítame quedarme y presénteme como su esclava. El odio que sienten quedará amortiguado cuando el primer draculiano que vean sea una hembra atada a sus pies. 


    Pensando en lo que había experimentado cuando conocí la naturaleza de Sandra, comprendí que tenía razón y aceptando que se quedara, me despedí de mi eterna compañera. 


    Nicoletta, que se había mantenido en un segundo plano, aguardó a que la reina de los chupasangres se largara para sugerir el modo en que debía de recibir al consejo. 


    ―Las primeras impresiones lo son todo y no te olvides que antes de alfas son machos― con su típica dulzura, señaló. 


    Haciendo mías sus indicaciones, fui a la recepción del hotel y alquilé el salón donde saludaría a los notables de mi especie. Allí y siguiendo al pie de la letra lo que me había sugerido la pelirroja, preparé una escena que jamás olvidarían. Curiosamente la gitana, al escuchar el papel que le había reservado, sonrió.


    Con todos ya reunidos, Lúa los hizo entrar y desde el primero al último, a todos se les erizó el pelo cuando me vieron sentado en un sillón a modo de trono, con Nicoletta a mi lado y la draculiana desnuda a mis pies luciendo sus colmillos.


     ― ¿Quiénes son ellas? ― consiguió articular Hans, el alfa bávaro, reteniendo las ganas de mutar.


    Sentándose a mi lado, Lúa respondió:


    ―La humana se llama Nicoletta y es una maga que hemos convertido en nuestra esposa.


    ― ¿Y ese ser? ― señalando a Crina, insistió.


    ―El regalo con el que la reina de los vampiros ha sellado el pacto con nosotros.


    ― ¿Qué pacto? – desde el fondo del salón, Pierre, el parisino preguntó. 


     ―El único que garantizará la supervivencia de ambas especies― solemnemente declaró mi señora desde el otro asiento.


    Corté el runrún que siguió a sus palabras explicando desde el principio que mi loba y yo habíamos acudido a la llamada de Diana, el hada que velaba por esas tierras, para investigar la desaparición de un grupo de muchachas cuyos responsables creía que eran de la misma raza que la esclava que tenía a mis pies.


    ―En vez de pactar con los chupasangres, debía haber llamado a todos los nuestros y así acabar con el peligro, exterminándolos― demostrando el rencor ancestral que los salvaxes sentían por los vampiros, comentó Charles, uno de los alfas británicos. 


    ―Creo que no conoces lo poderosos que son y que no sabes que esta niña que parece tan indefensa vencería con facilidad a cualquiera de vosotros si yo se lo pidiera. 


    Esa afirmación despertó la hilaridad de los presentes y demostrando la confianza ciega que sentía, el líder galés se ofreció a luchar con ella. Haciendo una seña a la gitana, pedí que se pusiera en pie. Sin mostrar el menor rubor, la joven lució su belleza y esos incrédulos machos no repararon en su peligro ni siquiera cuando, desplegando sus doradas alas, terminó de mutar.


     ―Alfa, ya que podré en peligro mi vida contra esta hermosa criatura, deberá permitir que haga uso de ella cuando la venza – rugió, muerto de risa, Charles.


    Las carcajadas de sus compañeros no le permitieron escuchar a Crina cuando preguntó si debía matarlo o nada más humillarlo. 


    ―Ninguna de la dos, solo haz que se rinda.


    Actuando de maestra de ceremonias, la maga se puso entre los contendientes y esperó a que el salvaxe se transformara en lobo, para dar inicio a la contienda. Juro que creí que ese macho de pelaje marrón se lanzaría sobre ella de inmediato, pero demostrando su experiencia en multitud de lides dedicó unos segundos a estudiar a su oponente mientras la gitana mantenía sus mejores armas medio plegadas a su espalda. Al verlo, comprendí que había aprendido de los errores que había cometido al enfrentarse a mí y por eso, esperó tranquilamente a que Charles la atacase para hacer uso de sus alas.


    Cuando finalmente lo hizo, una exclamación casi unánime brotó de las gargantas de los alfas ahí reunidos cuando su congénere se vio lanzado contra la pared por las plumas de la gitana, pero fue total su estupor cuando antes de poder ponerse en pie, vieron que el galés tenía los colmillos de la vampira amenazando con desgarrar su yugular.


    ―Ríndete, mi señor os necesita para combatir a los enemigos de nuestras razas.


    Charles, al comprobar que la respiración de la vampira no mostraba siquiera que hubiera tenido que esforzarse para vencerlo, cedió y declarando su derrota, aceptó la mano tendida de la gitana mientras el resto de sus compañeros se ponían a mi disposición para lo que necesitara. 


    Habiendo vencido sus reticencias a aceptar a nuestros aliados, expliqué ya sin reservas que una facción de los nuestros y otra de los draculianos se habían asociado para desatar una guerra contra los humanos cuyo resultado, preveía yo y preveían las hadas, sería nuestra exterminación. Mentirles diciendo que las damas concordaban conmigo me pareció un mal menor, al estar seguro de que si se los preguntaba esa sería su opinión y por eso, intranquilo, esperé a que se callaran para soltar la verdadera bomba.


    ―Pero esa no ha sido la peor traición que han cometido los alfas rebeldes... sino aliarse con el peor enemigo de nuestra especie y que tanto nosotros como los draculianos creíamos extintos.


    ― ¿Qué enemigo puede ser peor que una horda de vampiros? ― preguntó Yuri, el moscovita, todavía impresionado por la forma tan rápida con la que Crina se había desecho del galés.


    ―Una hembra en apariencia humana que un día apareció en mi hogar y en la que confié antes de conocer qué era. Una hembra que podría barrernos del mapa con el movimiento de sus colas.


    Tomando la palabra por segunda vez, Yuri comenzó a decir con el lomo erizado:


    ―Alfa, está acaso insinuando que nos enfrentaremos a una...


    ―Sí― interrumpiendo, proseguí: ― La aliada de nuestros adversarios es ¡un elfo!


    Saber que tendríamos que luchar contra la última superviviente de una raza que nos había esclavizado y cuyo recuerdo llevábamos marcado en nuestros genes causó tal indignación entre esos orgullosos alfas que ninguno dudó en que había llamar al resto de los salvajes para matar no solo a los líderes sino también a todos los miembros de los clanes que gobernaban. 


    ― ¡No! ― poniéndose en pie, gritó mi esposa: ―Os hemos elegido por esa razón. Si llega a saberse, sería el inicio de una guerra civil donde nadie quedaría indemne― y tomando como ejemplo a Jaka, el esloveno, dirigiéndose a él, preguntó si mataría a su hermano si sospechase que se había unido a la facción de Svein y de Stephano.


    ― ¡Por supuesto qué lo haría! ― exclamó antes de darse cuenta de la gravedad de sus palabras.


    ― ¿Ve el consejo por qué nuestro jefe desea que esto quede en este círculo y que seamos nosotros los que lo resolvamos? Si se hace público, la violencia que se desataría sería el inicio de nuestra extinción.


    Desde el trono, observé la reacción y sonriendo tristemente en mi interior, asumí que habían entendido nuestro dilema antes de que, ejerciendo de portavoz, el catalán Josep ratificara su obediencia diciendo arrodillado a mis pies:


    ―Cuente el alfa con mi vida. Lucharé a su lado, aunque eso suponga que deba reunir con mi hada antes de tiempo.


    
      Uno a uno, los veinte lobos repitieron el juramento mientras Crina miraba orgullosas como se sometían al dictado de su rey...


       

    


     


    La fidelidad de los míos y la de las huestes de Sandra se pusieron a prueba cuando por vez primera se encontraron de frente en la iglesia y los mejores especímenes de ambas razas sobrehumanas midieron sus fuerzas, mirándose a los ojos. Y es que, aunque había anticipado a los salvaxes su presencia y los guardias sabían de su llegada, los rencores de las guerras que sus antepasados había lidiado amenazaron con aflorar al verse. La tensión se podía hasta masticar y por ello, Lúa decidió dar el paso y llegando ante la reina de los vampiros, la saludó con un apasionado beso que dejó excitados pero tranquilos a ambos bandos.


     Al contrario que el resto de los policías que vieron en el contingente recién llegado unos refuerzos que deseaban, Franco se les quedó observando cuando menos impresionado y acercándose a mí, preguntó si esos hombres de duro aspecto encerraban en su interior un lobo o un vampiro.


    ―Son licántropos como yo.


    Al escuchar de mis labios qué eran, un escalofrío recorrió su cuerpo y tratando de tranquilizarse, comentó en broma que por favor les dijera que si tenían hambre no podían tomarlo como aperitivo. Riendo contesté, señalando a Charles, el cual se había atrevido a romper el protocolo y estaba intentando charlar con Mihaela:


    ―Tranquilo, mi buen amigo, nos gusta la carne joven― respondí mientras la rubia daba calabazas a su don Juan mirándome.


    El deseo que intuí en sus ojos me recordó la atracción que las vampiras solteras sentían por un macho dominante y sonriendo, concluí que si ya ese salvaxe tenía pocas oportunidades con ella, cuando se enterara que había sido vencido por Crina éstas serían nulas. Seguía pensando en ello cuando Sandra llegó ante mí y con una ternura no exenta de dureza, me exigió que la presentara a mis guerreros. No tuvo que especificar más para que supiera como debía de presentarla y reuniéndolos a todos a nuestro alrededor, les expliqué que esa morena, además de reina de los vampiros, había accedido a ser mi eterna compañera.


    ―Alfa, el consejo en pleno le agradece su sacrificio y jura proteger a su compañera de cualquier enemigo – ejerciendo nuevamente de portavoz, Josep declaró postrándose ante ella.


    La ira que destiló la vampira al oír que mi gente consideraba un martirio obligado el que hubiese aceptado compartir con ella mi vida hizo que Nicoletta ejerciera de maga y mientras yo abrazaba a la vampiresa, les informó del error:


    ―Cuando la reina de los draculianos y el alfa de los salvaxes se conocieron, ambos supieron que habían nacido el uno para el otro y que lo suyo había sido determinado por la Madre Tierra.


    Sabiendo que había captado su atención, mandó a la mente de todos los machos y hembras de las dos especies presentes unos momentos de mi pasado: ¡cuando dejé mi marca en su espalda y cuando ella me la devolvió hundiendo sus colmillos en mi cuello!


    ―Al igual que ellos... a partir de este instante, ¡sus pueblos son y serán uno! ― elevando la voz declaró.


    El rugido de doce vampiros y el aullido de veinte lobos resonó en el jardín de ese sagrado recinto, mientras los humanos allí congregados creían que eran los gritos de guerra de los extraños militares que los protegían.


    ― ¡Un pueblo por siempre! ― gritamos juntos mi compañera y yo ante la aceptación por aclamación que habían producido las palabras de la pelirroja. 


    ― ¡Un pueblo por siempre! ― treinta y tantas gargantas respondieron a nuestro alrededor. 
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    El único humano corriente que contempló la escena entendiendo su significado fue Gallo y con el rostro preocupado, me llegó diciendo que esa tregua estaba sujeta por alfileres y que tenía que vigilar a ambos bandos para que no se enzarzaran entre ellos a la menor oportunidad.  Sabiendo que tenía parte de razón, me callé que sellarían la paz definitiva sobre el cadáver de nuestro primer muerto y que tal y como preveía el desarrollo de los acontecimientos éste no tardaría en llegar.


    Creo que el avistado policía entendió mi tristeza cuando, recordándome que el nexo de unión de las víctimas era esos ejercicios espirituales, me pidió que alguien le acompañara a visitar la zona. Como líder no deseaba dividir mis efectivos a no ser que fuera algo perentorio y por eso tuvo que ser Lúa quien, reconociendo sobre un mapa el camino que Aradia había descrito al caer en trance, me pidiera ser ella quien lo acompañara a revisar el monasterio de Santa María de los Mineros.


    ― ¿Qué has dicho? ¿Cómo se llama ese lugar?


    ―Santa Maria de los mineros― respondió sin percatarse de la importancia del nombre.


    ―Joder, cariño. Estamos buscando una gruta y ¿qué es una mina más que una cueva horadada por el hombre?


    Al comprender finalmente, insistió en ser ella quien guiara la expedición, pero me negué y tomé para mí esa responsabilidad, llevándome a Iván y dos hembras de su raza por el lado draculiano y a cuatro alfas por el salvaxe. En total contándome a mí y a Franco fuimos nueve los que tomamos dos patrullas para recorrer los casi cuarenta kilómetros de carretera de montaña que nos separaban de nuestro destino.


    Fueron treinta y cinco minutos los que mediaron entre nuestra partida y que aparcáramos entre árboles sin ser vistos por nadie que estuviera en esa construcción religiosa al pie de un risco. No fue casual el lugar donde dejamos los coches. Elegimos el sitio pensando en el viento, para que este no llevara nuestro olor a nuestros enemigos y así poder tomarles por sorpresa. 


    ―Déjanos sentir― pedí al policía que no paraba de moverse.


    Gallo no entendió hasta que nos vio a los cinco con sangre lobuna rastreando en el ambiente si en esas ruinas había alguien. Todos reconocimos el inconfundible aroma de las chavalas mezclado con el de media docena de mi raza y otros tantos draculianos. Enterarnos que habíamos hallado el paradero de las ragazzas nos alegró, pero no nos volvió locos al sabernos en inferioridad numérica. Retrocediendo al interior del bosque, llamé a Iván y le expliqué lo que nuestros olfatos habían descubierto, para sin mayor dilación, preguntarle cómo opinaba que debíamos afrontar el asalto. El lugarteniente de Sandra no lo tenía claro. La ubicación del monasterio hacía inviable que nos acercáramos sin ser vistos y la sorpresa era imprescindible si queríamos tener alguna opción de vencer.


    Fue Franco, el que resolvió el dilema señalando un conjunto de vacas que pastaba tranquilamente en un campo vecino.


    ―Ese rebaño volviendo a casa dirigido por el dueño no despertará alarma alguna.


    Al darse cuenta que, al menos en mi caso, no entendía qué tenía que ver eso con nuestros problemas añadió:


    ―De niño, mi padre tenía ganado y me tocaba a mi devolverlo por las noches al establo. 


    ― ¿Y?


    ―Coño, Uxío. La entrada al monasterio está a menos de diez metros de la carretera y simulando ser el dueño cambiándolas de prado, puedo llevar las vacas hasta allí con vosotros escondidos entre ellas. No os podrán ver ni oler.


    Comprendiendo finalmente la estratagema, reunimos a las reses y ocultos a los ojos de nuestros adversarios, Franco fue conduciéndolas por la carretera sin dejar de azuzarlas con gritos. Si alguno de los rebeldes se llegó a fijar en el paisano arreando ese rebaño, no le dio importancia y por eso la gran mayoría de ellos no estaban preparados para recibir nuestro ataque al no darles tiempo a mutar. Bajo su forma humana, fueron presa fácil de las fauces de mis lobos y de las garras de los vampiros. Aun así, la escaramuza no fue limpia y tras la batalla, me tocó revisar las bajas. Por nuestro lado, hubo un muerto y tres heridos de poca gravedad, mientras por el de nuestros oponentes eran siete los muertos, tres heridos que fueron capturados y dos que consiguieron huir.


    Interrogando a los que habían caído en nuestro poder, nos sorprendió su fanatismo, el odio que destilaban con independencia a cuál de las dos razas pertenecieran. Particularmente, me estremeció comprobar la fobia que me tenía Einar, uno de los dos salvaxes presos y que pertenecía al clan noruego, al escupirme en la cara cuando pregunté por sus jefes:


    ―Prefiero morir a traicionarlos. Solo espero que mi nombre sea recordado cuando la doncella sea sacrificada en nombre de Lucarno.


    Tras lo cual y ante nuestro pasmo, sacando las garras se degolló el mismo.


    ― ¿Qué tipo de lealtad te lleva al suicidio? – se preguntó el policía mientras Iván ordenaba que inmovilizaran a los dos que permanecían vivos para que no lo imitaran.


    ―Matadlos, no tenemos tiempo que perder― ordené rectificando la orden del draculiano: ― Hay que volver a Sansepolcro. Van a atacar la iglesia para llevarse a Nicoletta.


    ― ¡No puede matar a los prisioneros! ― exclamó Gallo.


    ― ¿Y quién lo va a impedir? 


    Mi orden se ejecutó de inmediato a pesar de las protestas del humano y dejando al herido más grave cuidando de las crías, el resto volvimos al pueblo. El policía iba en silencio mientras intentaba decidir si notificar o no lo que acababa de presenciar. Para él, la justicia era sagrada y nada tenía que ver con ello, esa barbarie. 


    ― ¡Acelera! ¡Por Dios! Deben estar ya atacándolos y por eso nadie contesta― exigí a Iván cada vez más nervioso tras el intento fallido de avisar tanto a mis mujeres como al resto de los ahí congregados de la inminencia del ataque. 


    La media hora que aún tardamos en llegar se nos hizo eterna. Que no contestaran en la iglesia fue la prueba inequívoca que confirmó mis más temidos presagios. Algo terrible había pasado y no podía hacer nada para remediarlo. Desde una elevación en la que se podía ver Sansepolcro, pudimos contemplar con horror que una negra nube se izaba por encima de la zona.  Sentí la puñalada de la culpa hasta la médula al haberlas dejado y con mi voz cargada de tristeza, le pedí que se apresurara.


    Tanto Iván como el inspector estaban petrificados, ya que ellos también se sentían responsables. Acelerando aún más, el conductor intentó tranquilizarse pensando en poder llegar todavía a salvar a su reina. Al enfilar la calle del templo, supimos que desgraciadamente que todo había terminado viendo la verja derrumbada y el humo, saliendo de su interior. Frenando en seco, Gallo se bajó corriendo sin esperarnos. Pistola en mano y con un rictus paranoico en su cara, entró en la iglesia, quizás esperando enfrentarse a tiros con los culpables. Yo, Iván y el resto de la partida, en cambio, nos bajamos extremando nuestras precauciones no fuera que nuestros enemigos siguieran ahí y nos estuvieran esperando para matarnos.


    Despacio, recorrimos los baldosines de entrada que me separaban de lo que no quería, pero debía, enfrentar. Sobre la escalinata, estaban tirados los cuerpos de muchos de mis alfas y de un número no menor de los miembros de la guardia y con un orgullo irracional, vi también desparramados los de muchos de los asaltantes. Salvaxes y vampiros habían defendido a sus reinas. No les importó la superioridad del enemigo, ¡Lucharon hasta la muerte! Los cinco escalones de la entrada eran un mundo. Una cumbre inaccesible que tenía la obligación de traspasar, pero que me negaba a hacerlo al no desear ver el desastre que me encontraría. 


    Era demasiado doloroso.


    Agotando los pocos restos de ánimo que todavía me quedaban, fui peldaño a peldaño subiendo hacia mi destino. Al cruzar el portón de madera, me encontré con Josep en mitad de un charco de sangre. En su pecho, se podía ver los agujeros producidos por al menos una docena de balas. Murió sin soltar sus armas y con esa expresión de mártir en su cara que tan familiar me resultaba, ya. La certeza de mi soledad aumentó al ver el cadáver de Crina. La valiente gitana había dado su vida preservando el pasillo que iba hacia el altar. La imagen de ella como última defensa llegó a mi mente. La draculiana se había apostado en la entrada, pero nada pudo hacer contra el poder de los habían asaltado el templo.


    ― Lo siento― mascullé mientras franqueaba por encima su cuerpo.


    Justo cuando iba a pasar a la sacristía donde en mi sueño había visto morir a Lúa, salió Franco y pasando la mano por mi hombro, dijo casi llorando:


    ―Tu esposa ha muerto. 


    No quise escuchar ni creer en sus palabras y zafándome de él, entré. Arrodilla en el suelo, estaba Sandra con mi amada entre sus brazos. Mi mundo se desmoronó al ver a la reina de los vampiros acunando el cuerpo inerme de mi salvaxe. La premonición se había cumplido y con ella, se iba una parte importantísima de mi vida.


    ―No pude salvarla― con lágrimas en los ojos balbuceó.


    El dolor de su partida me dejó paralizado y sustituyendo a la draculiana tomé a mi esposa y la besé. Sus labios todavía calientes no respondieron y dando un aullido, juré venganza mientras a mi alrededor se arremolinaban tanto los supervivientes como los recién llegados. La soledad oprimió mi pecho provocándome una angustia vital que me hizo gemir totalmente abatido. Mi duelo se convirtió en ira cuando Charles, el galés, todavía conmocionado me informó que mi señora había muerto en manos de su padre. 


    ― ¿Qué has dicho? ― rugí cogiéndolo de la pechera.


    Aterrorizado, se quedó mudo y por eso, interviniendo Sandra respondió por él.


    ―Uxío, no mates al mensajero. Lúa murió intentando que el antiguo alfa no se llevara a Nicoletta.


    Saber que Antón había dado muerte a su propia hija en aras de la cruzada que habían desencadenado él y sus secuaces me hizo saber cuán profundo podía llegar a ser el odio. Pero fue cuando desde la lejanía, Aradia me participó los últimos minutos de su vida y su agonía pasó por mis ojos cuando caí finalmente en que el fanatismo de nuestros enemigos iba mucho más allá de lo que jamás había previsto. Su sufrimiento al enfrentarse a su progenitor, tratando de hacerle entrar en razón, llegó a mi mente, como tan bien su sorpresa cuando, el antiguo alfa al que yo mismo idolatraba había usado sus garras para sajar su cuello.


    ―Lo siento, hija. Pero el bien de nuestra especie está por encima― escuché que ese maldito decía mientras mi amada se desangraba a sus pies.


    La vampiresa y el resto de los presentes se quedaron velando mi tristeza. Por segunda vez en mi vida, ésta había quedado destrozada por culpa de mi raza. Pero al contrario que con Branca, la meiga, cuya muerte se debía a una loca, mi compañera había sido asesinada por el salvaxe que le había engendrado y por eso, peiné su rubia melena jurando entre dientes que daría muerte al causante de ese dolor.


     ― Viviré para cazarte. ¡Antón voy por ti! ― gemí jurando que mataría uno a uno a todos sus seguidores y que, si el destino me lo permitía, cuando ese maldito cayera en mi poder con él sería particularmente cruel.


    Cualquier rastro de misericordia o de piedad que pudiese conservar quedó hecho añicos y fue sustituido por el odio, el rencor y los deseos de matar. Sin poder llorar, no me quedaban lágrimas, pregunté por la pelirroja mientras sentía que solo la venganza daba sentido a los años que me quedaran de vida. 


    ―Cuando la capturaron, se retiraron dejándonos al resto con vida― musitó a mi lado Sandra, disculpando de esa forma el que siguiera respirando.


    Sabiendo que Nicoletta había sido la razón de que nos atacaran, me levanté y recordando que toda mi especie dependía de mí, tuve que blindar mi corazón para pedir que me hicieran recuento de las bajas. Así fue cuando me enteré de la magnitud de nuestras pérdidas al explicarme Iván que de los veinte alfas que habían acudido a mi llamada solo quedaban vivos seis. Si eso ya de por sí era grave, enterarme que de los draculianos habían muerto todos los que se habían quedado protegiendo a su reina, me aterrorizó.


    ―Debo llamar a Bríxida para que mande refuerzos― comenté desmoralizado asumiendo que con ello la naturaleza de nuestros enemigos quedaría al descubierto.


    Nadie, ni siquiera Sandra, puso en tela de juicio mi decisión y mientras me separaba de ellos, vi a la vampira discutiendo con su segundo cuantos efectivos de su raza debían de traer. Mientras Iván sostenía que tenían que llamar a arrebato y traer a todos los disponibles, su reina dudaba por las repercusiones que tantos vampiros podrían despertar en la zona.


    ―Sandra, mira a tu alrededor. El mal ya está hecho. Hay al menos cien humanos que han sido testigos de esta barbarie― comenté viendo las caras de los paisanos ahí guarnecidos.


    Franco, el único de todos ellos realmente consciente, me interpeló:


    ―Uxío, esta gente no comprende lo que han visto. Para ellos, fueron policías con perros los que se enfrentaron a un enemigo superior. Ninguno de ellos ha sido capaz de asimilar que eran licántropos y vampiros los que luchaban en ambos bandos y han rechazado lo que sus propios ojos han atestiguado.


    No creyendo sus palabras, los reuní a todos y haciendo valer que era el jefe de los miembros del orden les pedí que me contaran qué había ocurrido. Que ninguno de ellos, reconociera en público que había sido una lucha entre seres sobrehumanos me intrigó y tomando a varios en privado, les hice las mismas preguntas. Nuevamente, descubrí que nadie parecía haber visto nada raro en esa matanza, si exceptuábamos la violencia y la sangre que los tenía todavía sin habla y por ello, reconocí la mano de Aradia ocultando con su magia lo sucedido.


    «La elfo no ha visto prudente que la humanidad supiera que su destino se estaba definiendo entre estos montes», sentencié sabiendo que por lo menos por el momento no era algo que tuviese que preocuparnos.


    Al explicárselo a mi gente, la única que se preguntó por los motivos fue Sandra, la cual sin atreverse a decirlo claramente dejó entrever si no nos habíamos equivocado dando por sentado que ese ser era parte de nuestros oponentes cuando por el contrario podía ser una aliada.


    ―No lo sé― respondí: ―pero hasta que no se demuestre, ese engendro sigue siendo enemiga nuestra.


    En los ojos de los salvaxes y de los vampiros supervivientes leí un breve destello de esperanza y mientras tomaba valor para hacer la llamada a mi hermanastra, pedí a los seis alfas que llamaran a sus clanes y que trajeran a todos los que estuvieran en condiciones de luchar. Joao, el líder de los salvaxes de Oporto, fue el que se atrevió a preguntar si me parecía prudente dejar a los cachorros jóvenes sin guerreros que pudiesen defenderlos.


    ―El mundo tal y como lo conocemos desaparecerá si ellos vencen― exasperado grité.


    Tanto licántropos como vampiros comprendieron al fin lo que nos jugábamos y ni siquiera la reina puso en cuestión mi orden. Admitiendo que debía ser el primero en dar ejemplo llamé a Bríxida.


    ―Cariño, si estás con tus machos, échalos. Lo que quiero contarte no puede llegar a sus oídos― fue lo primero que le dije al asumir que mi hermanita tendría que decidir si confiar en Pello y Yago al ser hijos de Antón.


    Afortunadamente, la loba estaba sola y por ello comencé con la muerte de Lúa a manos de su padre. Mi medio hermana se quedó horrorizada con la noticia de su traición, pero demostrando una fortaleza de carácter que desconocía que tuviera esperó a que terminara de explicarle todo, incluyendo la verdadera naturaleza de Aradia, para pedirme instrucciones.


    ―Al menos nos enfrentamos con un tercio de los clanes. Por lo que necesito que hagas de mi portavoz y hables con las viudas de los muertos para que los manden a todos los guerreros de que dispongan a Sansepolcro.


    ―Mañana mismo, nos tendrás a tu lado― respondió haciéndome ver que se incluía entre los que iban a luchar.


    Por un momento estuve tentado de ordenar que no viniera, pero comprendí que por mucho que se lo pidiera iba a venir.


    ―Ten cuidado con Yago y Pello, son hijos de nuestro enemigo.


    Levantando su voz, contestó:


    ―Y hermanos de Lúa.


    No deseando estar en su pellejo cuando informara a sus machos de lo sucedido, volví a pedirle que se anduviera con tiento.


    ―Te entiendo, Uxío. Pero antes que del traidor son míos― rugió molesta.


    Admitiendo que entre los nuestros, la pareja a la que nos habíamos entregado estaba por encima y prueba de ello fue mi amada Lúa, me despedí de ella hasta el día siguiente...
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    Tras discutirlo entre nosotros, comprendimos que para nuestros oponentes las ragazzas que habían sido secuestradas y por tanto el resto, ya no tenían valor al tener en sus manos a Nicoletta. Por eso, intentamos que se fueran a casa con sus padres. El miedo a lo desconocido les hizo obviar nuestras recomendaciones y todas incluidas las que había sido liberadas se quedaron en la iglesia bajo la vigilancia de los policías que Franco había conseguido reunir de las poblaciones vecinas.


    ―Si realmente les importasen, esos veinte hombres armados no podrían hacer frente ni siquiera a un solo salvaxe― comenté al cincuentón.


    ―Yo lo sé, pero ellos no. Dejemos que se queden y se crean a salvo.


    Admitiendo las razones del policía, reuní a los míos y a los draculianos para informarles que tenían la noche libre y que los quería a todos al amanecer. Los de mi raza aceptaron la sugerencia y tal como venía marcado por el comportamiento atávico heredado de sus viejos, se fueron a beber en honor a los fallecidos mientras los vampiros supervivientes se quedaban esperando que su reina les impartiera lo que debían hacer.


    ―Quizás mañana, estemos todos muertos― respondió ésta y mirando a su segundo y a los dos miembros de su guardia todavía vivas, comentó: ―Tienes mi permiso para tomarlas de compañeras.


    El gigantón se arrodilló ante ella. Tras lo cual, extendió sus manos hacia sus camaradas de armas. Bogdana, una trigueña fue la única que la aceptó y por eso mientras Mihaela, la vampiresa con la que había tenido el escarceo, se negaba a acompañarles, los vimos partir andando hacia el pueblo.


    ― ¿Por qué no te vas con Iván? ¿Acaso quieres morir virgen? ― preguntó su monarca al ver que seguía de pie frente a nosotros.


    La rubia cayendo postrada a sus pies, respondió:


    ―Mi señora, soy la última de su escolta y quiero velar su sueño.


    Desconociendo el significado que escondían sus palabras me resultó desproporcionado la reacción de Sandra y es que, lanzándose sobre ella, desgarró mortalmente la yugular de la joven:


    ―Pero ¿qué coño has hecho? – exclamé horrorizado al ver que se desangraba en el suelo. 


    ―Si no deseas que muera, deberás darle tu sangre― dejándola ahí comentó la vampiresa.


    Cayendo en que todo era un paripé por el que Sandra daba su beneplácito para que esa joven sustituyera a Crina como nuestra sierva, no me quedó otra que rasgarme una de mis muñecas y acercar la herida hasta sus labios. Mihaela hundió sus colmillos en mí y sorbiendo mi roja esencia, dejó su existencia en mis manos.


    ― Mi rey― sollozó presa del gozo mientras su cuello cicatrizaba. 


    ― ¡Estáis como una puta cabra! ― exclamé mientras ayudaba a la draculiana todavía débil a llegar al coche donde nos esperaba la que ya no solo era su reina sino también su dueña. Por mucho que lo intentara, seguía siendo un misterio para mí la forma de pensar que tenían los vampiros.


      ―Solo sobreviven los fuertes y esta insensata ha preferido ser la esclava de su rey a convertirse en la compañera de Iván.


    Que de su tono no pudiese deducir que estuviera molesta, me terminó de perturbar y más cuando posando la cabeza en mis piernas, descubrí que la rubia me miraba con ojos llenos de amor. Para esas dos vampiras y por ende para su raza en conjunto, había unas normas no escritas por las que todo iba enfocado en la pervivencia y por eso como su reina, Sandra había decidido que su guardaespaldas tuviese la oportunidad de compartir macho, aunque fuera en calidad de esclava. Habiendo perdido a mi esposa esa tarde, lo último que deseaba era estrechar lazos con esa zumbada y por ello, decidí que al menos debía despedirme de Lúa al estilo de mi gente. 


    ― ¡Llévame a un bar! ¡Necesito brindar por la vida que pudimos pasar juntos y que no pudo ser!


    Al ser la fonda el único lugar abierto a esas horas, allí nos encontramos con los salvaxes levantando sus jarras por los ausentes. Aunque todos se dieron cuenta del cambio que se había producido en la rubia que nos acompañaba nadie dijo nada y como si fuera algo normal, pusieron en nuestras manos sendas frascas de vino. 


    Vaciando la primera de muchas, grité:


    ―Lúa, amor mío. Cuando me llegue la hora cazaré contigo en los prados celestiales.


    Todos asintieron. Sandra levantando la suya, elevó la voz:


    ―Lúa, mi compañera. Cuando me llegue la hora, te llevaré en mis alas y juntas veremos el amanecer eterno. 


    Ese fue el inicio de una serie de brindis que se prolongaron durante horas hasta que entrada ya la madrugada, en lo que todos y cada uno brindamos por los que nos habían dejado en una especie de catarsis colectiva. A raíz de ello. A Mihaela no le quedó otro remedio que llevarnos completamente borrachos al hotel donde todo el grupo nos alojábamos. Siendo la única sobria, fue repartiendo los despojos en los que nos habíamos convertido hasta que finalmente nos tocó a su reina y a mí. Como su lugar estaba a nuestro lado, no vi nada malo en que metiéndonos en la cama nos desnudara, como tampoco que, tras taparnos, sin ningún pudor, se metiera entre nosotros. Lo que sí agradecí fue que no intentara formalizar su entrega y que únicamente pegara su cuerpo desnudo al mío sin otra intención que sentir mi calor. 


    ―Puedo esperar, sabiéndome suya― comentó la joven cuando, totalmente alcoholizado, le expliqué que por respeto a la que había sido mi compañera no podía pensar siquiera en poseerla. El dolor seguía siendo una losa que apenas me dejaba respirar.


    El sopor me dominó y sintiendo sus senos presionando contra mi pecho, nos quedamos dormidos. Desconozco cuánto tiempo había pasado cuando un gemido en mi oído me despertó. No sabiendo siquiera dónde ni con quién estaba, abrí los ojos y descubrí a la rubia retorciéndose en mitad de un orgasmo mientras Sandra miraba con extrañeza lo que le ocurría a su escolta. Todavía medio alelado, reparé en que sus pechos estaban siendo amasados por unas manos imaginarias, al igual que sus pezones, los cuales veía siendo pellizcados también por unas yemas invisibles.


    ― ¡Algo o alguien la está violando! ― musité sin atreverme a intervenir cuando de pronto contemplamos como sus rodillas se separaban y como la joven era tomada al asalto.


    Curiosamente, el chillido de Mihaela no fue de miedo sino de placer al verse zarandeada por el fantasma. 


    «No puede ser», al observar que girando sobre la cama la guerrera se colocaba a cuatro patas ofreciéndose ya entregada al ser que había venido a poseerla. 


    Defendiendo la virginidad de nuestra esclava, Sandra se interpuso y entonces fue su sexo el que el violador usó para satisfacer sus negras intenciones.  


    ― ¡Santa luz! ¡Eres Aradia! ― chilló la vampiresa al notar la lengua del elfo hundiéndose en su entrepierna.


    Supe ciertamente que era ella cuando sentí su magia entrando en mi cuerpo y que se concentraba entre mis piernas. 


    ―Debes tomar a estas tus hembras antes de mañana― oí en la habitación su voz: ― ¿Acaso no sabes de la importancia que tiene para la supervivencia de nuestras especies que las preñes? ― me recriminó duramente. 


    Sentí que me hervía la sangre al escuchar el tono despectivo con el que las trataba pero sobre todo que al hacerlo a la vez me humillaba al conferirme solo el papel de procreador. Le importaba más mi semen, mi semilla, que todo lo demás y pensando que quizás me viera como el forjador de una nueva estirpe de esclavos, enfadado, la mandé a la mierda. Me negaba a asumir el papel de consolador teniendo tan presente la muerte de mi señora.


    Bajando su voz hasta niveles casi inaudibles, contestó con una inusitada tranquilidad:


    ―Entonces que sean ellas las que te tomen.


    Traté de revolverme y negarme porque, aunque no fuera el activo en la relación, seguiría siendo una puta marioneta en sus manos. Pero por mucho que me esforcé en recuperar el control de mi cuerpo, no lo conseguí. Como sujeto por unas invisibles argollas, vi a Mihaela y a Sandra acercándose con deseo en su mirada, y supe que nada podría hacer para evitar ser deshonrado. 


    ―Amad a mi salvaxe―les dijo ese ser.


    Sabiéndonos usados tanto ellas como yo, un ardor y un deseo impuesto se apoderó de nosotros, incapaces de refrenarlo nos sumergimos en la lujuria mientras la elfo abandonaba la habitación diciendo:


    ―No parareis hasta que en esta habitación se engendren mis primeros híbridos.


    Incapaces de rechazar su mandato, las vampiras se lanzaron sobre mi inhiesto miembro compitiendo entre sí tratando de ser la primera en ser tomada. El sortilegio, embrujo, que me mantenía inmóvil me hizo temblar al ver que la vampiresa que todavía permanecía virgen se colocaba de rodillas sobre la cama y usando las manos, me mostraba el tesoro que todavía titilaba entre sus pliegues.


    ―Estoy dispuesta para mi rey― rogó haciéndome saber que deseaba que empezara por ella.


    Que Sandra consiguiera contenerse no ocultó su calentura y mientras su súbdita se preparaba para recibir la estocada de mi lanza, no dejó de pellizcarse los pezones totalmente desatada. 


    ―Fóllate a esa guarra rápido― gimió con la vagina ávida de caricias intentando quizás azuzar mi deseo.


    Esas palabras me parecieron casi una herejía viniendo de mi eterna compañera. Que fuera incapaz de combatir esa lujuria impuesta y que, colaborando con la elfa, diera por buenos sus deseos me terminaron de indignar y más cuando con lágrimas en mis ojos, me vi acercando el pene al coño de Mihaela. He de confesar que quise evitar sucumbir a la atracción que esa hembra suscitaba en mí, pero actuando como un zombi sin voluntad restregué mi glande entre sus labios.


    ―Soy la puta de mi rey― chilló la rubia mientras se echaba hacia atrás y mandaba al olvido su castidad.


    Apenas sintió su himen desgarrándose, la draculiana comenzó a llorar de felicidad y creyéndose la murciélago más dichosa del orbe, empezó a moverse sincronizando sus caderas al ritmo que mi verga le marcaba.


    ―Márqueme y hágame saber así que tengo dueño― pidió descompuesta.


    Su petición tuvo respuesta, pero no mía sino de Sandra cuando ésta cerró la mandíbula en sus hombros reclamándola como de su propiedad. La joven guerrera se vio conmocionada por la proclamación de su monarca y cayendo en un torbellino de sensaciones convulsionó sobre el colchón del hotel mientras mi pene campeaba en su interior.


    ―Siembra su útero haciendo que su entrega le haya valido la pena― Sandra rugió con la sangre goteando de sus colmillos.


    Al escucharla y dominado por la magia, vi que no tenía sentido seguir postergándolo y más cuando abrazándome con sus piernas, Mihaela me imploró que anegara de semen su vagina mientras sus uñas se clavaban como garfios en mi espalda. Respondiendo a ambas, pero con el recuerdo de Lúa en la mente, usé mi sexo como ariete con el que asolar sus defensas. La experimentada guerrera gimoteó como una indefensa damisela al notar mi tallo golpeando la pared de su vagina.


    Demostrando que también ella estaba embrujada, a nuestro lado, Sandra se masturbaba con una mano mientras exigía que me corriera para que una vez inseminada, la rubia le cediera el lugar. Mi insistencia y la de su reina hicieron que la vampira alcanzara la libertad gritando su placer a los cuatros vientos y retorciéndose sobre la cama. Escuchar su orgasmo fue el banderazo de salida de mi propio clímax y berreando como un semental ante su monta, vacié mi sexo en su interior mientras mi corazón se resquebrajaba. La chupasangre, otra víctima más, al notarlo apretó su cuerpo contra el mío con la intención de no desperdiciar la semilla y no dejó que la sacara hasta que la última gota de la última erupción del volcán en que se había transformado mi pene, no hubiese sido recogida por su vagina. Entonces y solo entonces pegando un agudo chillido que retumbó por todas las plantas del hotel, cayó agotada sobre las sabanas.


    Comprendí que la magia de Aradia seguía presente cuando Sandra tomó mi hombría entre sus dedos y ésta recuperó su máximo esplendor sin tener que esforzarse. Con solo sentir la humedad de su boca, mi pene reaccionó y ella buscando calmar esa calentura impuesta lo metió en la calidez de su cueva. Asumiendo nuestra deshonra, fuimos dos máquinas perfectamente coordinadas. Cada una de mis penetraciones, ella respondía pidiéndome la siguiente y cuando se la sacaba, la vampiresa reptaba por las sabanas en un desesperado intento de volverse a introducir mi lanza en su interior.


    La temperatura de la habitación subió muchos enteros cuando Mihaela, que se había quedado momentáneamente satisfecha, volvió a sentir el dictado de sus hormonas y sin pedir permiso a su dueña, colocó la vulva al alcance de ésta. Sandra fue incapaz de negarse y sin pensar en que era algo impuesto por la elfo, se apropió con los dientes del apetecible clítoris de su súbdita. Al mordisquearlo con firmeza, pero tiernamente, la rubia volvió a colapsar llenando de flujo las mejillas de su reina. El olor a sexo ya hacía tiempo que había inundado el ambiente, cuando escuché que se avecinaba como un huracán la rendición de la vampiresa. 


    Al sentirlo tan próximo, aceleré involuntariamente el ritmo de mis ataques. Ese incremento en la cadencia con la que salvajemente su eterno compañero la apuñalaba convirtió a la monarca en una pelele de sus instintos y llorando me rogó que acabase con ese suplicio. Verla inmersa en esa lujuria artificial lejos de amortiguar mi deseo lo incrementó y acercándola a mi boca, mordí sus labios mientras anegaba su cueva con mi semen.


    Agotados Sandra y yo caímos sobre el colchón con la rubia mirándonos todavía hambrienta. Era tal el efecto de la magia élfica que al ver los restos de mi semilla brillando en los labios inferiores de su dueña Mihaela se lanzó a lamerlos a cuatro patas. Esa postura fue otra vez el detonante que levantó a mi cansado sexo de su descanso y poniéndome detrás de ella, la penetré de un solo golpe.


    ―Mi rey― suspiró la joven al ser empalada.


    Sintiéndome violado al saber que era la magia de Aradia la que estaba provocando que mi miembro se alzase por tercera vez erecto, nada pude hacer cuando mis caderas comenzaron a moverse. 


    ―Maldita zorra, ¡te mataré! – exclamé vejado y hundido en aras de la reproducción, mientras la draculiana que se me había entregado como esclava se retorcía en un perverso afán de ser regada otra vez por mi semen. 


    Ella era mi vagina vibrátil y yo, un consolador sin alma en manos de Aradia. Por eso, mi odio se incrementó mis huevos chocaban contra el frontón que se había convertido su trasero, siguiendo el ritmo de mi galope. 


    ―No puedo más― sollozó la joven guerrera con sus pechos babeando sin poder parar.


    Esa petición de auxilio fue el inicio de una melodía compuesta por sus gemidos y mis aullidos de placer hasta que ya desbordado por tanto estímulo volví a correrme dentro de ella mientras la mordía. Tras ese orgasmo, me vi incapacitado de seguir. Mi cuerpo ya no respondía y, yendo por libre, se sumergió en un estado seminconsciencia del que sólo salí al oír los lloros y lamentos de las dos vampiresas. Conscientes de haber sido violadas por ese ser de cara angelical, descubrí horrorizado que anhelaban que Aradia volviera y que otra vez el deseo nublara su entendimiento y se lanzaran en busca de la satisfacción de la calentura forzada que las había subyugado.


    A pesar de mis intentos para comprender las motivaciones de la strega y qué beneficios podía conseguir con esas dos embarazadas, estos cayeron en saco roto y sintiendo que había violado el recuerdo de mi amada recién muerta, me fui relajando, a la vez que iba creciendo el rencor de mi interior. Que esa zorra de orejas puntiagudas nos dejara descansar solo podía deberse a dos causas, o bien sus úteros tenían un nuevo inquilino o la inacción de la elfo solo era un respiro para que, con nuestras fuerzas renovadas, volviéramos a intentarlo más tarde. 


    Como de nada servía preguntarlas ya que de haber sido preñadas tardarían días en saberlo, preferí mantener silencio y comerme yo solo esa preocupación. Al no poder hacer nada, las observé y en ellas vi dos actitudes diametralmente opuestas. Mientras la reina de los vampiros lloraba calladamente el haber sido mancillada, Mihaela parecía satisfecha. 


    Analizando la sonrisa de su semblante, comprendí que para ella el tener un hijo del rey, el máximo espécimen dominante a su alcance, era algo deseable y que lejos de pensar en el método, para ella lo importante era ser la madre de un nuevo linaje. 


    ―Mi señor, cuando habló de híbridos, ¿a qué se refería? ― ratificando mis sospechas preguntó.


    ―Exactamente, no lo sé. Que yo sepa, nunca se ha dado que una de tu raza se haya quedado preñada de un salvaxe. Por tanto, ignoro cuál de las dos especies primaría. Si serán un lobo con alas o un murciélago con pelos― añadí con el estómago a punto de devolver.


    Mis palabras deseando ser hirientes no consiguieron su objetivo y en sus ojos descubrí que no le era desagradable la idea, ya que de darse ese hito en la evolución sería una forma en la que pasaría a la posteridad como precursora de una nueva raza. Prueba de ello fue cuando, abrazándose a mí antes de intentar de nuevo dormir, susurró:


    ―Como hermanastro del futuro rey que le dé su compañera, el destino de mi retoño será combatir a su lado...
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    El resto de la noche apenas pude dormir. Y no solo era por el dolor por la pérdida de mi amada, ni por la humillación que sentí cuando Aradia usó la magia para obligarme a retozar con las vampiras. Lo que no me dejó pegar ojo fue el encontrar un significado a sus palabras:


    “¿Acaso no sabes de la importancia que tiene para la supervivencia de nuestras especies que las preñes?”.


    Esa pregunta, a la que sin lugar a dudas hubiese contestado que no, ¡que no tenía ni puñetera idea!, podía darme alguna pista de cómo esperaba ese ser que todo eso terminara. Pero por mucho que le busqué un sentido práctico desde su óptica no lo hallé hasta que caí en la longevidad de su raza. 


    «Para ella, cien años no suponen nada».


    Atacando el tema bajo esa premisa, volví a analizarlo y fue entonces cuando comprendí que su plan era a largo plazo. Empezando porque, antes de saber que era una de las enemigas ancestrales de mi especie, esa mujer se suponía que era la dama del lobo, la elegida para ser madre de un cachorro que reunirá en torno suyo a todos los salvaxes, si añadíamos a la ecuación que en la conversación con su hada había sugerido la posibilidad de dar a luz un hijo que reuniera en su ADN genes licántropos, vampíricos, humanos y elfos, asumí que quizás esa zorra veía en esos híbridos un primer e ineludible paso para cumplir ese deseo.


    «Me ve como el semental que engendre con las diferentes especies y no solo con la draculiana», me dije pensando en Sandra y Mihaela: «sino también con Nicoletta para que luego se crucen entre ellos y tras obtener un espécimen con un tercio de sus genes de cada raza, será su turno y apareándose con mi nieto, finalmente unificará todas las especies sobrehumanas en una sola».


    La certeza que ese era el propósito último de sus palabras cuando me reclamó el no haber embarazado todavía a las vampiresas me llevó a otra conclusión: lo quisiera o no aceptar ese ser ¡nos necesitaba vivos! La muerte de mi amada no afectaba a su esquema, ya que en su malévolo diseño no la necesitaba al tenerme a mí como transmisor de los genes lobunos.


    ― ¡Maldita hija de puta! ― exclamé en voz alta sin darme cuenta.


    Al oír mi grito, la vampira me preguntó que pasaba. Como era algo que necesitaba saber, tuve que compartir con ella mis sospechas y hacerle ver cuál era el papel que Aradia había designado para ella. Tras explicárselos y habló en plural porque Mihaela también escuchó, Sandra se quedó pensando y dando verosimilitud a mi planteamiento, añadió:


    ―Cuando un salvaxe se aparea con una humana da como resultado una hembra de tu especie, por lo que debemos suponer que la strega usará sus poderes para que los hijos que nos des sean machos.


    Estudiando esa afirmación bajo el prisma de su pueblo, supe que ese destino en el que engendrarían un macho de mí les resultaba a ambas algo que secretamente ambicionaban y de ahí, las sonrisas con la que recibieron la noticia. Al contemplar la expresión de sus rostros, decidí echarles un jarro de agua fría que enfriara su alegría y conteniendo la ira, pregunté a la morena si como reina de los suyos querría correr el riesgo de crear una estirpe de seres que reinara no solo sobre la humanidad sino también sobre el resto de los sobrehumanos. Mi pregunta la hizo dudar. No así a la miembro de su guardia que, levantándose eufórica de la cama, se atrevió a anunciar su deseo de ser una de las hembras que la dieran origen.


    La furia con la que recibí su pretensión tampoco quedó amortiguada cuando Sandra fue más allá y recalcó que, si eso era así, por el momento no podíamos considerar a Aradia como enemigo sino como una potencial aliada.


    ―Si tal y como sostenía Nicoletta, a su manera, ese ser te ama y encima nos necesita vivos, debemos suponer que desea que venzamos.


    ―Puede que sí― repliqué hecho un energúmeno: ―pero... ¿es lo que conviene a nuestras especies? ¿Estás dispuesta a que los vampiros en su conjunto queden supeditados o esclavizados por nuestros descendientes? Al menos, como alfa de los salvaxes, ¡Yo no lo estoy! El enemigo de tu enemigo es tu aliado... ¡hasta que deja de serlo!


    Ya completamente espabilado, miré el reloj de mi muñeca y viendo que eran las siete de la mañana, decidí que nada hacía en la cama y me fui a bañar. Ni siquiera había abierto el agua caliente cuando para mi cabreo Mihaela llegó y en silencio se ocupó ella de hacerlo. Comprendí sus motivaciones cuando, uniéndose a nosotros, Sandra comentó en mi oído que para nuestra esclava era importante sentirse útil:


    ―Necesita cuidar de nosotros para dar sentido a su vida.


    Admitiendo sus razones, dejé que la joven rubia me enjabonara mientras el recuerdo de Lúa volvía con fuerza a mi mente al rememorar la última vez que habíamos compartido un baño. Las lágrimas de mis mejillas hicieron comprender a la reina de los vampiros lo que me pasaba:


    ―Yo también la quería― musitó sin nombrarla: ―y debemos vengarla.


    Supe reconocer que la morena compartía mi dolor y besándola, comenté que debía ser yo quien diera muerte a Antón.


    ―Si es posible así será, pero desde este momento te digo que si en mitad de la batalla me encuentro con él no dudaré en darle muerte. ¡Lúa era también mi compañera!


    No pude más que aceptar que estaba en su derecho y por eso, exponiendo mi cuello a sus colmillos, le pedí que recuperara fuerzas bebiendo mi sangre. 


    ―Somos dos las que necesitamos tu energía, mi rey― señalando a Mihaela contestó.   


    Admitiendo que era así, pedí a la muchacha que entrara a la bañera y mientras se acomodaba a mi derecha, únicamente pedí que retuvieran su apetito y que no me drenaran en demasía. Comprendiendo ambas mis reticencias, clavaron sus dientes en mí y al unísono comenzaron a gemir de placer mientras sus cuerpos digerían el rojizo manjar que brotaba de mi piel. Aunque conocía de sobra el efecto que provocaba en ellas, me resultaron exagerados sus gritos hasta que comprobé abriendo los ojos que no estábamos solos.


    ― ¡Aradia! ― grité al ver al elfo metida en la bañera mientras las vampiras se debatían a mi lado incapaces de reaccionar.


     ―Amor mío― comentó con ternura, acercándose a mí: ―Siento lo de Lúa, nada pude hacer por salvarla al estar velando por ti.


    No pude dejar de creerla al oír su tono, pero lo que no comprendí fue que no la rechazara cuando se subió a horcajadas sobre mí.


    ―Te echo tanto de menos― sollozó mientras adoptaba su forma real y su piel se tornaba de color oro.


    No hizo falta que me lanzara un sortilegio para que mi sexo se alzara entre las piernas al contemplar su belleza y a pesar de que mi mente intentaba evitar el sentirme excitado recordando cuál era su raza, me vi mordisqueando sus orejas puntiagudas con pasión.


    ―Nuestros enemigos se están agrupando en el santuario de Montenero― rugió al sentir mi hombría entrando en ella.


    Incapaz de contener la lujuria que me corroía, usé las manos para forzar su contacto atrayéndola de su trasero sin saber que al hacerlo me encontraría con sus colas. Fue entonces cuando comprobé que las míticas armas de su especie tenían otra función al ver que había incrustado las puntas de esos apéndices en las dos vampiras.


    ― ¿Qué coño haces? ― asqueado pregunté mientras ese dorado ser comenzaba a cabalgar sobre mí.


     ―Tomar sus genes para engendrar al que reinará sobre todos los sobrehumanos― sin pudor alguno, aclaró incrementando la velocidad de sus caderas.


    El gozo de las draculianas al verse empaladas me terminó de turbar y con ganas de vomitar sentí que mi hombría sucumbía a las maniobras de Aradia.


    ― ¡No quiero tener un hijo contigo! ― exclamé cuando el mal ya estaba hecho y mi semilla yacía esparcida en el interior de ese ser.


    ―Tranquilo, mi amor. Hoy no es el día en el que me vas a embarazar. Para ello antes debes rescatar a Nicoletta― suspiró dolida por mi rechazo antes de desaparecer del baño.


     Viendo cómo se disolvía su figura, dejándonos solos me giré hacia las dos draculianas y preocupado observé que ambas parecían más pálidas de lo normal mientras en sus entrañas el placer seguía todavía presente. Por ello, creí necesario que volvieran a beber de mí, pero rechazando mi oferta Sandra comentó que jamás se había sentido tan fuerte.


    ―Me ocurre lo mismo, mi rey. De alguna forma, la elfo inoculó su esencia en nosotras al amarnos― añadió Mihaela confirmando lo dicho por su monarca.


    ― ¡No os ha amado! ¡Os ha violado! ― quise aclarar al comprobar la satisfacción de sus rostros.


    Ninguna de las dos quiso contradecirme, aunque en su fuero interno se sintieran felices tras ese asalto. Sandra quiso demostrarme el vigor que sentía mutando a su forma vampírica.


    ― ¡Por dios! ¡Mírate! ― vociferé al verla.


    No sabiendo a qué me refería, se miró en el espejo del baño:


    ― ¡Mi piel y mis plumas son doradas! ― exclamó horrorizada.


    Sin haber asimilado el cambio, la otra draculiana quiso comprobar si también las suyas habían cambiado de color.


    ― ¿Qué nos ha hecho? ― se echó a llorar al ratificar que esa alteración también la afectaba a ella.


    Lleno de ira, contesté:


    ―Esa malnacida me volvió a mentir al decir que os había poseído para recoger vuestros genes... lo que realmente hizo fue daros los suyos. Ahora mismo creo que ya no sois vampiras sino las dos primeras híbridas con las que quiere crear un nuevo linaje.


    No llegándoselo a creer y con dos lagrimones cayendo por sus mejillas, la reina de los draculianos quiso que me transformara en salvaxe:


    ―A ti, también te ha poseído.


    Comprendiendo que era así y que esa puta perfectamente podía haber manipulado mis células, temí hacerlo y por ello, antes de mutar, me analicé sin obtener resultado alguno. Al no percibir nada raro, me tranquilicé y comencé a cambiar. Supe que algo andaba mal cuando las vi abrazarse entre ellas.


    «No puede ser verdad», pensé para mí mientras en el espejo veía que el tamaño del ser en que me estaba transformando duplicaba al de cualquier salvaxe del que tuviera noticia y que el pelo que crecía sobre mi piel era del mismo tono que el de los elfos.


    «¿En qué me ha convertido?», me pregunté al notar las garras de un felino desarrollándose en mis extremidades.


    Pero fue el dolor a mi espalda lo que me hizo girar y horrorizado contemplé que dos enormes alas estaban naciendo debajo de mis omóplatos. Tras terminar de mutar, no fue un aullido el que brotó de mi garganta sino el fiero rugido de un león. La potencia de ese sonido retumbó en todo el hotel despertando a todos los ahí hospedados. Mientras los humanos pensaron que lo que habían oído era el inicio de un temblor, los alfas y los draculianos asumieron que era el enemigo que los atacaba y por ello se prepararon para el combate, reuniéndose en el hall del hotel portando todas sus armas.


    Con el estrépito de la gente huyendo por las escaleras, en busca de un lugar al aire libre lejos de los edificios, Sandra y Mihaela seguían en un rincón de la habitación sin atreverse siquiera a pestañear hasta que, recuperando la forma de hombre, les pedí que no me tuvieran miedo.


    ―Uxío, jamás creí contemplar uno de tu clase― murmuró la reina vampira sin alzar la voz.


    ― ¿Qué soy? ¿En qué me ha trasformado?


    Midiendo sus palabras, Sandra contestó:


    ―Lo más cercano que conozco a lo que eres sería una esfinge, pero esos seres eran hembras.


    Mihaela pidió permiso para hablar.


    ―Creo que mi señor se ha convertido en un león mitológico como el de Nemea y de ser así su piel es impenetrable.  


    Desconociendo esa fábula, pedí a la rubia que se extendiera y nos contara de lo que hablaba.


    ―En el poema de los doce trabajos de Hércules, ese héroe se enfrentó con un león dorado que no podía ser herido por ningún arma por orden del rey Euristeo.


    Como en todos los casos Hércules había salido victorioso, pregunté a la joven cómo el griego había vencido a su oponente. 


    ―Al no poderlo matar con la espada, lo estranguló y una vez muerto, lo desmembró usando las propias garras del animal.


    Sin llegarme a creer que era invulnerable, sonreí diciendo que no pensaba dar oportunidad a nuestro enemigo de acercarse tanto a mí. Tras lo cual, pedí que mantuvieran el secreto hasta que hubieran llegado todos los refuerzos que esperábamos. Aceptando la sugerencia, Sandra me recordó que según Aradia los traidores se estaban reuniendo en el Santuario de Montenero y que por tanto si no sería mejor que les avisáramos y se nos unieran en Florencia.


    ―Perdona, pero no sé qué es ese sitio y menos dónde está.


    ―Santa Madonna delle Grazie es un conjunto religioso edificado alrededor de una gruta donde la virgen se apareció― contestó para acto seguido palidecer: ―Antes de esa aparición, el risco en que está situado era llamado “la montaña del diablo” y nadie osaba acercarse porque se decía que todo el que lo intentaba moría asesinado.


    Cuadrando esa descripción con lo que ponía en el libro que había leído en casa del nonno de la pelirroja, supe que al menos la Strega no había faltado a la verdad respecto a eso al ser comprensible que Antón y sus secuaces lo hubiesen elegido para llevar allí a cabo el sacrificio de Nicoletta.


    ―Llama a tu gente y dile que nos veremos en Florencia― repliqué y mientras abría la puerta para ir a reunirme con los alfas, llamé a Bríxida para notificarle el cambio de planes.


    Mi hermana no tardó más que dos timbrazos en contestar.


    ―Si quieres podemos coger un coche e irnos a la capital de la Toscana sin saludarte, pero creo que es mejor que nos veas en Salsepolcro ya que estamos ya todos aquí.


    De la mano de la reina de los vampiros, salí al balcón y ambos contemplamos a nuestras huestes reunidas en la calle. Fue entonces cuando comprendí que tanto los salvaxes como los draculianos al ser alertados por nosotros de lo sucedido habían tomado camino de inmediato usando la noche para llegar.


    ―Mihaela, ve y di a Iván y a doña Bríxida que manden a toda nuestra gente al polideportivo del pueblo, pero que ellos suban a vernos. ¡Date prisa y vuelve! ― ordenó Sandra a la rubia que seguía impresionada al ver el número de guerreros de ambas razas que se habían congregado ahí.


    No sabiendo que había planeado esa morena, directamente se lo pregunté:


    ―Cariño, debemos darles ánimos ante de la batalla y qué mejor que presentarnos bajo nuestras nuevas formas.


    ―No entiendo― reconocí.


    ―Imagina cuando contemplen que el trío que los van a dirigir está formado por un enorme león dorado y sus dos resplandecientes hembras― dijo muerta de risa.


    Tal y como le había encomendado, la rubia volvió con mi hermana y el jefe de la guardia draculiana al cabo de los pocos minutos. Nada más entrar, la salvaxe halló en el cuarto un olor que no supo reconocer, pero olvidándolo se lanzó a mis brazos dándome el pésame por el fallecimiento de mi esposa.


    ―Gracias, princesa. Pero este no es el momento del lloro sino de la venganza y antes de reunirnos con los demás debéis saber que hemos cambiado.


    Desconociendo a qué me refería, se miraron entre ellos y al volver la vista hacia nosotros se encontraron en presencia del regio animal alado y de dos vampiras de plumas doradas. 


    ―Rendid homenaje al nuevo rey― Sandra ordenó.


    Ambos hincaron sus rodillas en el suelo, reconociéndome como su líder...
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    Como habíamos planeado, tras la sorpresa inicial cuando nos presentamos bajo nuestra nueva forma ante el grueso de nuestras tropas, tanto el león como sus hembras provocaron en ellos un gran entusiasmo al confiar que, con los nuevos poderes que suponían todos que habíamos adquirido, podríamos vencer a los traidores. Es más cuando ya se habían repuesto, unánimemente nos aclamaron como sus reyes y tanto los draculianos como los salvaxes se pusieron en fila para rendirnos homenaje. Lo que ni la reina de los vampiros ni yo nos esperábamos fue que también se arrodillaran frente a Mihaela dándole el mismo tratamiento que a nosotros dos. Mientras a mí me resultó algo normal, a Sandra le pareció fuera de lugar y dando muestra de su enfado, al terminar el homenaje, exigió a la rubia que se postrara ante ella.  La joven rubia no dudó en arrodillarse, pero lo que jamás imaginó fue que su monarca la nombrara princesa haciendo de ella su heredera.


    ―Si llego a morir antes de tener un hijo del León, serás tú quien reine en mi lugar.


    Agachando la cabeza, la vampira aceptó el honor diciendo:


    ―Soy y seré su esclava, y de llegar ese momento me convertiré en la esclava de nuestro pueblo.


     Mirando a las dos hembras, comprendí que desde la óptica de su especie Sandra había dejado clara su supremacía al colocarla un escalón por debajo de ella, aunque fuera concediéndole ese título nobiliario.


    ―Mi princesa― llamándola así el que había sido su jefe en la guardia demostró el sentir mayoritario de su gente aceptando que se saltara la norma de generaciones en las que al rey difunto lo sustituía el draculiano que venciera en duelo a sus adversarios.


    Mihaela se sonrojó al escuchar a Iván y girándose hacía mí, buscó mi opinión. Asumiendo que, aunque nosotros muriéramos, a partir de ese instante los caminos de lobos y vampiros debían permanecer unidos, llamé a mi hermana y grité a los guerreros:


    ―Nos habéis entronizado como reyes de ambas especies. Y para que siga siendo así, desde este momento nombro a esta salvaxe como vuestra princesa.


    Imitando a la hembra con la que compartiría el trono de sucumbir Sandra y yo en el próximo combate, Bríxida se arrodilló ante nosotros:


    ―Es un honor que no merezco, pero desde ahora proclamo que de ser necesario reinaré junto a la princesa Mihaela como reina de ambos pueblos.


     Demostrando una perfecta sintonía a pesar de no conocerse, colocándose a su lado la rubia repitió:


    ―De ser necesario, reinaré junto a la princesa Bríxida como reina de ambos pueblos.


    La muchedumbre ahí reunida gritó enfervorecida sus nombres dando por bueno el nombramiento. Con nuestra sucesión resuelta, nos reunimos con un consejo formado por notables de las dos facciones para preparar la marcha hacia el santuario donde suponíamos que iba a tener lugar el sacrificio de Nicoletta. Al no ser fácil el traslado de los quinientos efectivos que contaba nuestro ejército sin despertar la curiosidad de las autoridades italianas, decidimos contratar autobuses y que pasaran inadvertidos como turistas visitando esa parte de la toscana.


    Franco, el único humano presente en las deliberaciones, aportó su granito de arena proponiéndose como candidato para ser quien se acercara a la gruta en calidad de explorador.


    ―El olor de cualquiera de los vuestros alertará al enemigo, en cambio ninguno de ellos verá en mí a uno de sus contrincantes al ser humano.


    Aceptando su sugerencia, únicamente le aconsejé que se bañara antes de osar siquiera aproximarse a un kilómetro del santuario.


    ―Nuestro olfato no es el vuestro― sonreí al quejarse el policía de que dudara de su limpieza: ―y por la forma en que te he visto abrazando a una de mis salvaxes debes llevar impreso su aroma hasta en tu calzón.


    
       Colorado hasta el tuétano, respondió que se cambiaría también de ropa mientras los miembros del consejo reían a carcajadas...


       

    


     


    Durante el tiempo que transcurrió con los distintos preparativos, resolví probar si era cierto que mutando en león me convertía en invulnerable. Al comentarle a Sandra mis planes, se negó de plano a ser ella quien me disparara y por ello, tuve que ejercer de dueño con Mihaela y recordándole que se había entregado a mí como sierva y por tanto tenía la obligación de obedecer la orden, puse una pistola en las manos.


    ―Apunta a mi brazo por si sale mal.


    Aterrorizada, la joven buscó con la mirada a su reina esperando quizás que ella me hiciera entrar en razón, pero al comprobar que no hacía ningún intento por retenerla no le quedó más opción que cumplir mi mandato. El dolor al incrustarse la bala impidió que escuchara el estruendo del disparo, pero cuando ya Sandra se había lanzado a lamer la herida para que su saliva ayudara en la cicatrización, la retuve:


    ―Se está curando sola.


    Y así era, sin ser inmune, la capacidad de regeneración de mis células se había multiplicado exponencialmente y al cabo de unos pocos segundos, el agujero del impacto se había cerrado por completo dejándome solo una somera comezón. Viendo la reina ese efecto quiso que probara si también ella compartía el mismo don, pero entonces y antes de que siquiera pudiese negarme, escuchamos una segunda detonación. Al girarme, vi que Mihaela se había pegado un tiro en una de sus piernas:


    ―No podía permitir que la reina corriera el riesgo― comentó mientras su pierna sangraba a chorros.


    La gravedad de la herida al haber tocado su femoral me asustó y temiendo por su vida me acerqué. Afortunadamente, al igual que ocurrió conmigo, comenzó a cicatrizar y al cabo de menos de un minuto, el único efecto visible fue su cojera.


    «Los genes de elfo nos han dotado de mayor fortaleza, pero no de protección total», razoné satisfecho con el experimento. 


    Iván, que había contemplado todo, comentó:


    ―En cuanto se sepa, a nadie se le ocurrirá retar a ninguno de los tres. Sería una muerte segura. 


    En su mirada descubrí la atracción que sentía por la joven y sacando mis nuevos colmillos, le aconsejé no tocar mi propiedad sino quería ser objeto de mi ira. Mis palabras causaron su conmoción y temblando de miedo, me informó que jamás se le ocurriría tratar de seducir a su princesa.


    ―Más te vale― escuché decir a Bogdana, la guardia que había tomado por compañera: ―Eres mío y antes de compartirte, te daría muerte.


    Presionado por ambos lados, el gigante prefirió huir no dejando claro a quién temía más, si a su rey o la trigueña a la que había jurado amor eterno. Conociendo el carácter draculiano, supe que era a esta última y me eché a reír.


     ― ¿Mi señor está acaso celoso? ― restregando sus pechos con el mío, Mihaela preguntó.


    ―Como dijo tu antigua compañera de armas, mi rey o yo te ejecutaríamos por traición si algún día descubriéramos que nos has sido infiel― respondió por mí, su monarca.


    Esa afirmación que para un ser humano era poco menos que impensable, para la vampira fue una demostración de amor y con los pezones erizados por la calentura que le había provocado, la rubia susurró:


    ―No haría falta, yo misma me mataría sin esperar a su justicia.


    Satisfecha con sus palabras, Sandra se acercó y mordiendo sus labios, le informó que eso es lo menos que podía esperar de la zorra a la que había premiado con sus caricias. El dorado de sus alas brilló al experimentar la dureza del mordisco y contra mi voluntad, sentí su influjo entre mis piernas.  Viendo mi erección, Mihaela sonrió:


    ―Va a ser también cierta la mítica lujuria del león de Nemea.


    Al preguntar cuál era esta, la rubia respondió riendo a carcajadas:


    ―Según el poema, ese animal todas las noches secuestraba tres nuevas doncellas con las que satisfacía sus oscuros apetitos.


    Uniéndose a sus risas, Sandra añadió:


    ―Lo que mataría a Mihaela si pone las garras en otra que no sea yo, también va por ti... ¡mi amor!


    Aceptando el consejo, preferí no tentar al diablo y yéndome donde Bríxida estaba impartiendo órdenes me encontré con sus machos. Al ver a los dos hermanos mi lomo se erizó al saber que eran hijos del salvaxe al que había jurado torturar antes de asesinarlo. Yago y Pello comprendieron que debían mostrar que su fidelidad estaba con la especie antes que con su padre y por eso, despojándose de todas sus armas acudieron a mí.


      ―Señor, queremos que sepa que, para nosotros, Antón no es nuestro padre sino un traidor y por eso le pedimos nos permita ir en vanguardia durante el ataque.


    ―No podéis ni debéis, os quiero defendiendo a la princesa con vuestras vidas. ¡Ese lobo morirá en mis manos! ¡Se lo debo a Lúa!


    Los mellizos asintieron sin insistir al ver las garras surgiendo de mis nudillos. Bríxida que se había mantenido al margen se acercó y llevándome a un rincón, me preguntó cómo llevaba el duelo. El tono de preocupación de mi pequeña me hizo llorar y abrazándola dejé salir el dolor que llevaba ocultando desde que mi amada fue asesinada:


    ― ¿Qué clase de rey soy sino he podido siquiera salvar a las mujeres que más he amado?


    Acariciando mi cabeza, contestó enternecida de que incluyera a la meiga:


    ―Aquel que pone el bienestar de su pueblo antes que el suyo. Sé que Branca y Lúa estarían orgullosas de ti.


    Sus mimos no me consiguieron consolar y únicamente le pedí que si llegábamos a entrar en combate evitara exponerse porque de caer yo en el mismo tenía que tomar ella el mando.


    ―Si mi hermanito cae, nuestro mundo se desmoronará y no tendré nadie sobre el que reinar― susurró sin prometer que buscaría salvarse.


    Consciente de que lucharía como el resto de mi gente y de que nada de lo que dijera la haría cambiar de opinión, la estreché entre mis brazos mientras llamaba a sus machos.


     ―Vuestra princesa ira detrás de su rey cuando asaltemos el santuario, os quiero muertos antes de que ningún enemigo pueda siquiera rozar su piel. ¿Me habéis entendido?


    
      ―Mi hermano y yo estaremos corriendo por los prados celestiales antes de que su heredera salga herida― proclamó Pello mirándome a los ojos en nombre de ambos... 


       

    


     


    Trasladar a tanta gente no resultó tarea fácil y por eso era ya por la tarde cuando llegamos al pueblo de Montenero donde estaba ubicado el santuario. Como según nuestros datos, el sacrificio de Nicoletta debía efectuarse con luna llena y eso no tendría lugar hasta la noche siguiente, decidimos repartir a los guerreros en los hoteles de la localidad y así no despertar las sospechas de los humanos, pero sobre todo para no alertar a nuestros enemigos de que habíamos llegado. 


    ―Decid a todos que permanezcan dentro y que se abstengan de salir a la calle― exigí a las princesas mientras planeaba con Franco cómo debía de comportarse cuando visitara las cercanías donde suponíamos encontrar a los traidores reunidos.


    El policía que había llegado en su coche apestaba a la salvaxe alemana con la que era evidente que había tenido más que un escarceo. Al hacerle notar que sabía de su desliz retirando un pelo albino de su hombro, el maduro contestó:


    ―Tal y como prometí iré a bañarme, lo que no le puedo asegurar es que no huelan los arañazos que Hilda me hizo diciendo que con ellos a mi espalda cualquier loba que se me acercara sabría que este mortal tenía dueña.


     Que una de mi antigua especie marcara como suyo a un humano, ratificó que me encontraba ante un hombre de gran valía y mientras lo acompañaba a la calle, le aconsejé extremar las precauciones y volver a salvo:


    ―Tu premio será volver a disfrutar de la fogosidad de tu loba.


    Sonriendo de oreja a oreja, prometió traerme noticias y encendiendo el utilitario se alejó.


    Ya de vuelta al hotel, me percaté de que la presencia de los treinta guerreros ahí hospedados no causaba ningún tipo de reacción en los hombres y mujeres que rondaban por los pasillos y de alguna forma comprendí que ese lugar estaba protegido por la magia de la elfa. Deseando que esa protección también abarcara el resto de los establecimientos donde habíamos repartido a nuestra gente, me retiré a la habitación donde me esperaban las dos vampiras.


    Lo que jamás preví fue toparme con Sandra y Mihaela donando su sangre a la strega, la cual permanecía tumbada en la cama sorbiendo de sus muñecas dando muestras de estar agotada. La escena debía haberme cabreado o al menos preocupado, pero no fue así y sentándome frente a ellas, únicamente pregunté la razón de esa transfusión.


    ―Aradia se desplomó al entrar en el cuarto y viendo que necesitaba nuestra energía, no vimos nada malo en dársela― ejerciendo de portavoz, comentó mi compañera.


    Recordando el sortilegio por el cual nadie parecía notar nada raro en la gente que habíamos desplazado, dejé que continuaran y me fui a duchar asumiendo que esa noche seríamos cuatro los que durmiéramos sobre ese colchón. Esa idea que en otro momento me hubiese resultado apetecible no me atraía en absoluto al recordar no solo su raza sino también la manera en que esa zorra nos había manipulado para que nos entregáramos carnalmente. 


    «No puedo olvidar que es un elfo», sentencié mientras intentaba evitar las imágenes de sus dorados pechos en mi boca.


    Bastante excitado a mi pesar, terminé de bañarme y me sequé antes de retornar a la habitación. Ya de vuelta, Mihaela comentó que ese ser había preferido no esperarme para evitar el dolor que sentiría al verse nuevamente rechazada por mí.


    ―Nunca me entregaré voluntariamente a ella― contesté aliviado por su ausencia.


    ― ¿Y a nosotras? ― la rubia preguntó muerta de risa mientras desplegaba sus alas.


    Mutando también en murciélago, Sandra insistió a cuatro patas desde la cama:


    ―Estamos deseando ser tomadas por el león.


    El aroma de hembras en celo que brotaba de ellas fue el detonante de mi propia transformación y ya convertido en ese animal mitológico, rugiendo aproveché la postura de la vampiresa para hundir el gigantesco miembro dentro de ella.


    ―Eres enorme― chilló la monarca al verse súbitamente empalada, pero obviando el dolor evitó zafarse del castigo y moviendo las caderas me rogó que continuara.


    No hizo falta que lo repitiera, su conducto era estrecho para el atributo del felino y eso lo hizo todavía más acogedor. Campeando en su interior, tomé a la otra vampiresa y acerqué su vulva a mis fauces. La facilidad con la que lo hice y la mantuve cerca de mi boca, no solo me informó de la potencia de mis nuevos músculos, sino que también me permitió hundir la gigantesca lengua del gato en ella sin notar el esfuerzo.


    ―Mi señor― sollozó la rubia al verse en el aire mientras su interior era invadido.


    Sintiendo el poder del rey de la sabana fluyendo por mis venas sincronicé ambos ataques alternando entre sus coños. El placer de las vampiras no tardó en resonar en la habitación cada vez que las penetraba creando una melodiosa sinfonía de gritos y gemidos que azuzó más aun la lujuria del ser en que había mutado. Por ello quizás, tardé en advertir el inexplicable brillo que adquirieron sus plumas cuando sus cuerpos colapsaron de gozo y tuvo que ser Sandra la que dando un alarido me lo hiciera notar:


    ―Estoy reluciendo― chilló mientras se desplomaba sobre la cama.


    El aura dorada que las envolvía incrementó más si cabe mi apetito animal y mientras con una mano volvía a ponerla en la misma posición, hundí los afilados colmillos en Mihaela. Al sentir mi mordisco, la rubia regó mi boca con su flujo y como un poseso busqué secar ese sabroso manantial, mientras martilleaba fieramente a su monarca. Para entonces el resplandor se había extendido al resto de sus pieles haciéndome ver la extraña, pero atrayente, forma que habían adquirido sus orgasmos bajo esa apariencia.


    El fulgor de mi melena anticipó también la cercana eyaculación del león y por eso segundos antes de explotar atiborrando de semilla el interior de Sandra, ambas ya lo sabían.


    ―Preña a tu compañera, mi rey― gritó con las defensas desarboladas al notar la primera de muchas detonaciones en su vagina.


    La certeza de que esa noche mi semen engendraría un retoño en ella me volvió loco y dejando caer a la rubia al suelo, mordí el cuello de Sandra. El sabor de su sangre me resultó un manjar nunca probado y dopado de una energía sin parangón al caer derrotada mi presa en un nuevo clímax, la sustituí con la otra.


    ―Soy la esclava del león― aulló Mihaela al verse ensartada sin importarle ser el segundo plato de su señor.


    Estimulado por su entrega, usé mis garras para contener su cuerpo mientras me lanzaba desbocado a cabalgarla. Para entonces la luz de nuestros cuerpos era hasta dolorosa, pero eso me estimuló a continuar y mientras el brillo de la reina menguaba, el de su sierva se incrementaba con cada empellón de mi trabuco.


    ―Es maravilloso sentir al rey en mí― alcanzó a decir antes de notar mis dientes en su cuello.


    Al derramarse en mi boca la herida que le provoqué me hizo reclamar con un rugido que ambas eran mías mientras regaba mi esencia en ella. 


    ―Mi señor, creo que estoy embarazada― sollozó la rubia con una felicidad desbordante en el rostro.


    ―No solo tú, yo también― rio a nuestro lado, su dueña.


    Agotado y convencido de lo mismo, usé las alas del león para tapar sus cuerpos desnudos mientras las abrazaba. 


    Habían pasado unas dos horas de ese arrebato de lujuria, Franco tocó a mi puerta y me explicó que le había sido imposible acercarse a la gruta al haberse topado con soldados prohibiendo el acceso. Esa información no me importó dado que con ella quedaba de manifiesto que era ahí donde iban a sacrificar a la pelirroja.


    ―Vete a tu cuarto e intenta descansar― comenté mientras lo despedía.


    La sonrisa del maduro me alertó que lo último que iba a hacer era dormir teniendo a una loba esperando su llegada. Asumiendo que podía morir al día siguiente durante el asalto al santuario, me abstuve de decir nada y llamando por teléfono pedí que nos trajeran de cenar. La encargada de tomar la comanda me informó que era una barbaridad la cantidad que le solicitaba:


    ―Tengo un hambre felina y las mujeres que sonríen a mi lado, también― respondí añadiendo un chuletón de dos kilos al pedido. 


    Fue de tal tamaño nuestra cena que tuvieron que traerla en dos carritos y tras dejarla sobre la mesa, uno de los camareros nos sugirió que porque no íbamos al restaurant si éramos muchos.


    ―Allí estarán más cómodos.


    Señalando a las dos hembras que permanecían discretamente tapadas con las sábanas, respondí:


    ―Ahí donde las veis, estos dos orcos tienen un estómago sin fondo.


    Protegiendo su honor al ser comparada con esos horrendos seres, Sandra se levantó de la cama y luciendo su desnudez, respondió que no era ningún orco para acto seguido preguntar a los empleados del hotel si acaso no la encontraban bella. 


    ― ¿Y a mí? ― imitando a su reina, Mihaela añadió.


    Los pobres hombres huyeron antes de contestar, aunque la expresión de sus caras lo había dicho todo.


    ―Lo ves para todos, excepto quizás para ti, ¡somos unas diosas! ― sonriendo comentó mi eterna compañera mientras tomaba un muslo de pavo y se ponía a cenar.


    Conteniendo las risas al estar de acuerdo, me senté a devorar el sanguinolento chuletón que había pedido.   


     


    

  


  
    21


     


    Conscientes de lo que nos jugábamos, nos fuimos a descansar con la certeza que al día siguiente muchos de los nuestros acabarían muertos y que, de fracasar, el mundo que conocíamos se despeñaría por un abismo de consecuencias impredecibles. El futuro de nuestras especies y de la humanidad dependía de quien venciera. Por eso y con el recuerdo de la maga, la preciosa pelirroja que querían sacrificar en pos de un futuro en el que los sobrehumanos recuperarían su poder en el mundo, cerré los ojos. 


    Ya dormidos, eran las once y media de la noche, cuando apareciéndose en la habitación, Aradia nos despertó completamente alterada:


    ―Despertad, tenéis que acudir de inmediato al santuario.


    Sin llegarme a espabilar, pregunté cuál era la urgencia:


    ―Han descubierto vuestra presencia en Montenero y los líderes de la insurrección han decidido adelantar el sacrificio de Nicoletta a esta media noche. ¡Apenas os queda tiempo! ¡Debéis ir a salvarla!


    De inmediato, nos pusimos en pie y mirando el reloj, nos percatamos que era imposible poner en marcha a nuestra gente si queríamos estar ahí antes de que el verdugo la asesinara. La perspectiva de perder a la mujer como había perdido a Lúa, mi salvaxe, me hizo temblar y tomando el teléfono llamé a Bríxida para que su gente nos alcanzara ahí porque no podíamos esperar. Mi hermanastra espeluznada me rogó que esperáramos y que no fuéramos solos, pero me negué:


    ―Debo al menos intentar retrasar su muerte― chillé colgando y tomando todas las armas que pude cargar, azucé a las vampiras a que me siguieran.


    Mi idea era coger un vehículo y estrellarlo contra las defensas que hubiesen puesto en el camino para que la alerta que eso produciría postergara la ceremonia.


    ―Uxío, ir en coche solo nos retrasaría― contestó la reina.


    ―Entonces, ¿qué propones? ― rugí ya por las escaleras.


    ―Eres el león alado y nosotras somos vampiras, ¡podemos ir volando!


    Girándome hacía ella, asentí avergonzado al no haber caído que era lo mejor ya que si mutaba me crecerían alas en la espalda. 


    ―Como jamás he volado, id delante y reconocer el terreno, mientras llego― dije convencido de que necesitaría un periodo de adaptación para hacerlo.


    ―Mihaela, ve y explora mientras explico al rey cómo alzar el vuelo― comprendiendo mi dilema, acertadamente señaló la morena.


    Todavía no había terminado mi trasformación cuando vi que la hembra ahora dorada se elevaba por encima de los edificios.


    ―Despliega tus alas antes de intentar aletear― me aconsejó la vampira: ―Imita lo que hago.


    Haciéndole caso, esperé a que las alas se hubiesen extendido completamente para moverlas siguiendo sus directrices.


    ―Pesas mucho y aunque son más grandes las tuyas, para elevarte deberás agitarlas más rápido― me dijo viendo que no me levantaba del suelo.


    El miedo al fracaso me dominó y totalmente histérico, comencé a batirlas descoordinadamente.


    ―Debes acompasar las dos al mismo tiempo― exasperada, me soltó obligándome a empezar desde el principio: ―Si no lo consigues tendré que irme sin ti.


    Solo con insinuar que se enfrentarían ellas dos solas a una turba de ambas especies me hizo reaccionar y aumentando poco a poco el ritmo de mis alas, pude levantarme un par de palmos del suelo.


    ―Más rápido y con la cabeza en alto. Para volar no debes mirar abajo o no lo conseguirás.


    Aceptando su sugerencia, busqué la luna y con ella de referencia, finalmente elevándome en vertical como un helicóptero vi pasar el techo del edificio.


    ―Bien, aunque debes practicar― sonrió a mi lado.


    La gracia de su vuelo no tenía nada que ver con mi desempeño más cercano al de una gallina que al de un ave rapaz, aun así, me sentí poderoso mientras intentaba seguirla por el aire. Poco a poco, comprendí que mi velocidad iba en aumento por el modo en que dejábamos atrás la ciudad sobrevolando ya las montañas.


    ―Nuestro destino es ese― gritó señalando un risco a cuyos pies había un complejo religioso que me imaginé que era el santuario. Y cuando digo imaginé no exagero, al no estar habituado a ver el mundo como un pájaro tuve que confiar en ella.


    Estando cerca, se nos unió Mihaela informándonos que el grueso de las tropas de nuestros enemigos estaba guardando los accesos al valle.


    ―No entiendo por qué han hecho eso― comentó su reina.


    ―Yo sí, el que los dirige es un salvaxe― respondí: ―y está apegado al suelo. No se le ha ocurrido que ataquemos desde lo alto.


    ―Pero tiene a su lado a Mihaí Ardealan, el hijo del rey que sustituí en el trono. ¡Él sí debería haberlo supuesto!


    ―Quizás es un pésimo estratega y haciendo caso a sus espías, piense que va a tener tiempo de reacción al notificarle que todavía no hemos abandonado todavía el pueblo― razoné y confiando que jamás se esperaran que tres únicos asaltantes osaran enfrentarse con ellos, les urgí a ir directamente a la explanada que daba acceso a la gruta: ― ¡Solo tenemos el factor sorpresa!


    Siendo una misión suicida, ninguna se opuso y dirigiendo entre las dos mi vuelo, nos aproximamos a la entrada de la cueva. Ya más cerca, observé que había al menos una veintena de efectivos defendiéndola cuando de pronto las vampiras cambiaron su rumbo y cayeron en picado. Mi impericia fue una ventaja, ya que mientras ellas tomaron tierra con el arte aprendido durante generaciones, yo caí a plomo sobre los traidores de la puerta y el cuerpo del león impactó contra ellos como si fueran bolos de una atracción de feria mientras rugía. El sonido del felino incrementó su confusión y eso me permitió comenzar a matarlos a base de zarpazos. Cuando quisieron reaccionar, Sandra y Mihaela se me unieron y la matanza aumentó mientras nuestros enemigos pedían a gritos refuerzos. Uno de los recién que respondieron a su llamada, tuvo tiempo de apuntar y disparar atravesando una de mis alas. Reaccionando al dolor, usé la otra para mandarlo contra una roca mientras ponía el pie sobre el primer escalón que daba entrada a la cueva. 


    Que pareciera inmune a las balas, les hizo concentrar en fuego en mí permitiendo a Mihaela alcanzar la puerta desembarazándose metralleta en mano de los dos que estaban defendiéndola.


    ―No entres sin mí― le ordené justo cuando mi pecho recibía tres balazos.


    Cayendo al suelo, tardé unos segundos en incorporarme, segundos durante los cuales el salvaxe que me había disparado creyó haberme dado muerte y se acercó de manera imprudente. Al levantarme, palideció y eso me permitió desgarrar su cuello llamándole por su nombre al haber reconocido en él al alfa noruego.


    ―Púdrete, Svein―fue lo último que oyó en este mundo.


    Dos de su clan saltaron sobre mí buscando mi cuello con sus fauces, pero solo uno lo consiguió ya que el otro cayó bajo las balas de la reina que combatía a mi lado.


    ―Gracias, mi amor― desembarazándome del lobo que había clavado sus colmillos en mi hombro, comenté.


    La sonrisa de la rubia se trastocó en dolor al recibir ella dos tiros en el estómago:


    ―Sigue sin mí, mientras me recupero. No deben terminar el ritual.


    Dudé unos instantes en hacerla caso y perdiendo un tiempo precioso, me aproximé a ella.


    ―Continua, ¡joder! ¡Estoy bien! ― comentó todavía sin que sus heridas hubiesen cicatrizado.


    Sabiendo que mentía, no me quedó otra que abandonarla cuando del interior de la gruta comencé a oír disparos.


    ― ¡Mihaela! ― grité al no verla y aprovechando la agilidad del felino, me encaramé hasta la puerta donde vi consternado a la rubia herida en el interior.


    Por la cantidad de sangre que manaba de ella debía ser grave y salté a salvarla. En mi vuelo, una ráfaga volvió a impactar sobre mí haciéndome rugir de dolor. Al ver que caía, tres vampiros se abalanzaron sobre mí asumiendo que estaba a punto de morir. Que compitieran entre ellos para llevarse el mérito de haberme matado, me dio los segundos necesarios para recuperarme y hundiendo mis colmillos en el más valiente, le cercené la cabeza.


    Al ver los otros a su compañero decapitado, fueron más sensatos y en vez de acercarse, usaron sus armas de fuego. Pero ya no hicieron blanco al haberme refugiado tras un pilar. Viendo la inutilidad de sus disparos, los dejaron e intentaron rodearme en busca de un mejor ángulo. 


    ― ¡Uxío!, está llegando nuestra gente― escuché a Sandra decir mientras unas explosiones lejanas ratificaban lo que me había dicho.


    Esperanzado, me abalancé sobre el draculiano de mi izquierda abriéndole las tripas con mis garras. Mientras ese hombre intentaba sujetarse los intestinos, aproveché para rematarlo con otro zarpazo.


    ―Antón, ¡cobarde! ¡Lucha contra mí! ― bramé sediento de sangre.


    El silencio se adueñó de la gruta y eso favoreció que me llegara las risas del parricida.


    ―No soy tan ingenuo de creer que puedo vencerte en un combate justo. 


    Asumiendo que evitaría el enfrentamiento, miré hacia adentro y descubrí al antiguo alfa al lado del altar donde Nicoletta permanecía indefensa atada de pies y manos. Al verla lista para ser sacrificada, me encolericé y usando los poderosos músculos del felino, salvé los diez metros que me separaban de ese promontorio. Coincidiendo con el salto, la elfo apareció en la gruta y me vi con ella a mi lado. Cuando usando sus colas, ensartó en el pecho a dos salvaxes que se abalanzaban sobre nosotros, comprendí que lucharía a nuestro favor.


    ―Llegas tarde― susurré.


     Aradia sonrió mientras volvía a desembarazarse de otro de nuestros enemigos:


    ―Estaba ocupada usando mis poderes para ocultar el arribo de tus tropas, mi amor.


    Iba a contestar dándole las gracias cuando se nos unió Sandra provocando con sus alas la muerte de otros dos.


    ―Estás perdido― señalé al parricida mientras el salvaxe se acercaba aterrorizado a Nicoletta.


    Viendo sus miedos, pensé en aprovechar de ellos. Pero entonces el líder de los draculianos opuestos a la reina apareció descargando sus armas contra el pecho de la vampira. El alarido de la morena que retumbó en la cueva me alertó de la gravedad antes de oler el tipo de munición que había usado en contra de ella:


    ― ¡Maldito! ―grité al descubrir que sus balas eran de plata mientras sajaba el cuello al tal Mihaí con las uñas del felino.


    Viéndola desangrarse, me giré a interesarme por el estado de la hembra:


    ―Salva a la maga. Mi destino está marcado y pronto acudiré con Lúa a ver el amanecer. 


    Su voz apena audible confirmó que estaba dando sus últimas bocanadas y sin poder hacer nada por ella, busqué con la mirada a Antón. Su tranquilidad mientras con las dos manos mantenía la daga ceremonial posada en vertical sobre el pecho de la pelirroja, me desarmó y convirtiéndome en humano, le rogué que no la matara.


    ―Tómame a mí en su lugar― pedí arrodillándome frente a él.


    ―Le voy a repetir lo mismo que le dije a mi amada hija: ¡la especie está primero! ― respondió hundiendo el cuchillo en Nicoletta.


    Mi grito de dolor le hizo reír y por eso no vio llegar la cola de Aradia clavándose entre sus costillas. Sentí que su rápida muerte no hacía justicia a sus crímenes mientras preguntaba al elfo si podía salvarlas. Con infinita tristeza, contestó:


    ―Las dos están más allá de mis poderes.


    ― ¡Por dios! ¡No puedo perderlas!


     Mi insistencia la hizo reaccionar y pidiendo que tumbara a la vampira junto a la maga, me informó que había una solución pero que no me gustaría. Pensando que debía dar mi vida por la de ellas, accedí. 


    ―Vivirán, pero me vas a odiar― anticipó con un susurro mientras se ponía a recitar un sortilegio.


    La amargura de su voz me impactó, pero más ver que los cuerpos de las dos hembras sobre el altar parecían fundirse ante mi vista. Asustado, pero esperanzado por sus palabras, contemplé como los rasgos de Sandra se iban mezclando con los de Nicoletta mientras su tamaño empequeñecía.


    ― ¿Qué está pasando? ― chillé cuando el brillo de un imprevisto fulgor me hizo retirar los ojos.


    Al volver la vista a ellas, me encontré que habían desaparecido y que, en su lugar, una niña de máximo tres años me miraba con ojos tiernos. Mi mundo se desmoronó al ver su melena bicolor, roja y negra.


    ―Somos nosotras― la criatura comentó tratando de tranquilizarme. 


    ― ¿Qué les has hecho? ― recriminé al elfo.


    Con lágrimas en los ojos, Aradia contestó:


    ―Lo único que estaba al alcance de mis poderes. Salvarlas convirtiéndolas en una cachorra de león.


    ―Uxío, no sufras tus hembras viven en mí y conservo sus recuerdos― con voz infantil añadió la pequeña.


    Fue entonces cuando comprendí la sonrisa que lucía el cadáver de Antón. Habiéndolo vencido, él me había derrotado. La traición del antiguo alfa y la de Mihaí no iban encaminada a salvar a los salvaxes y a los vampiros sino a crear una nueva raza de sobrehumanos que reinara en la tierra sometiendo a la humanidad.


    ― ¡Maldito hijo de perra! ― rugí hundiéndome en la desesperación...


     


     


    

  


  
    Epílogo


     


    Sin líderes que los guiaran, los sublevados no tardaron en rendirse implorando nuestro perdón. De no haber estado en posición de ser yo quien decidiera su destino los hubiese ajusticiado ahí mismo, pero era tal mi depresión que, ejerciendo por primera vez de reinas, Bríxida y Mihaela les perdonaron la vida disolviendo sus clanes y desperdigando a sus miembros entre los que se habían mantenido fieles.


    ―Fuisteis demasiado magnánimas con ellos― lamenté cuando me hicieron partícipe de su resolución.


    Sabiendo que no podía ni debía dar una contraorden que las desprestigiara, preferí abdicar al verme incapaz de regir el destino de esos pueblos cuando ni siquiera era uno de ellos.


    ―Sois vosotras quien debéis gobernar y sé que lo haréis bien― respondí a sus quejas cuando intentaron hacerme recapacitar: ―Lo único que os pido es que cuidéis de Sandra y Nicoletta.


    La niña, que permanecía junto a ellas, protestó:


    ―Tus amadas viven en mí, pero soy una persona diferente. 


    Desolado, pregunté cómo quería que la llamase:


    ―Atalanta, mi querido Hipómenes.


    Al escuchar cómo nos había bautizado, me eché a reír recordando que esos nombres eran los de una heroína y un héroe de la mitología griega a los que Cibeles convirtió en leones. Dando por buena esa elección, volví a repetir el ruego mientras acariciaba su pelo bicolor:


    ―Cuidad de Atalanta como madres.


    ―Así lo haremos, mi señor― hablando también en nombre de mi hermana, contestó la dorada vampira: ―Reinaremos en su nombre hasta que sea mayor y pueda hacerlo ella sola. 


    Sin otra cosa que me mantuviese ahí, di un beso a la pequeñaja y mirando al elfo, añadí:


    ―Al salvarlas, me condenaste a una vida solitaria.


    ―Siempre me tendrás a mí― contestó mientras me veía alzar el vuelo.


     


    FIN
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